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INTRODUCCION 


El laño de 1539, un dominico español, maestro de teología, 
llamado Francisco de Vitoria, promunció en la Universidad de Sa- 
lamancá unas disertaciones que, por su materia, fueron de ¿nOmi- 
nadas ¡Relectiones de Indis”. Versaban, en efecto, sobre: el pro- 
blema de la licitud de la colonización española en Anférica, Pero 
al mismo tiempo, sobrepasando la cuestión formal, la; intuición y 
la dialéctica del disertante tomaron tan amplio giro, que por pri- 
mera vez el mundo supo, a través de aquellas lectura h de la exts- 
tencia de un nuevo! derecho, del derecho internacional moderno. 






Al cumplirse el año pasado el cuarto centenario del magno su= 
ceso, la Universidad Nacional de México, queriendo “solemmizar- 
lo, ha encomendado al autor de estas líneas la redacción de un 
ensayo sobre la, figura y el ideario del gran español. Con tan 

jeliz acuerdo fen el que tan sólo hay que lamentar la elección 
del panegifísta responsable) muestro Instituto superior de cul- 
edita “su voluntad de participar con plena conciencia en 
commemoración d de un acto cuyas consecuencias han sido so- 


















entido que puede + 
Ahondemos un poco en el senti E E A ener, po 
universitario mexicano, la comunión idea Pensamieny 
Francisco de Vitoria. 


He aquí que un día un-hombre de letrds divinas y huma 
teólogo y jurista, se yergue inerme frente a su Emperador do 
Carlos de Habsburgo) poniendo en entredicho sus títulos al de. 
minio de América. 


Por esa sola dubitación inicial, fundada sobre el supuesto 
previo _de que los indios eran verdaderos señores de sus posesio. 
nes, pública y privadamente (veri domini, et publice et priva. 
tim) Vitoria cuentá para nosotros americanos entre los grandes 
_fundadores de nuestra nacionalidad continental. De-la afirma- 

ción de la racionalidad de los aborigenes, con su consiguiente 
ingreso en el orbe de las relaciones jurídicas, en pie de igualdad 
con los españoles, deriva nuestra raza sus títulos de ingenuidad 
-en el sentido romano de la palabra. Hombres libres fuimos ab 
initio temporum, y el legislador de esta norma fundamental, de 


esta Comstitución ideal, jué Vitoria. Las “Relectiones de Indis” 
son nuestra primera Carta continental de independencia — jamás 
rel Mensaje de Monroe. 


“53 pero en todo caso, 
; Y Preexistent A 
para siempre. e a to 


vI 


AI 


Dentro de este marco conceptual, Vitoria examina en orde- 7 Y 
nada sucesión todos aquellos títulos que, siempre en- hipótesis, ] 
dado que se realizaran o no sus supuestos normativos, justifica- Í 


rían 0 incriminarian la ocupación española. Como ilegítimos pa- 
san: la autoridad universal del emperador, la autoridad univer- 
sal temporal del romano pontífice, los pecados de -los indios, el 
derecho de descubrimiento, la renuencia de los indios a abrazar 
el Evangelio, la cesión coactiva, y por último, los decretos pro- 
videnciales. Como legítimos: el derecho de sociedad natural y 
comunicación, la oposición a la predicación evangólica,.el posi- 
ble retorno a la idolatría favorecido por los señores autóctonos, 
la persecución de los nuevos conversos, la elección libre, y en 


E fin, los tratados de alianza. cd de 
> Fruto de los modernos estudios vitorianos ha sido el haber a 


mostrado que en toda esta matizada y pulera discriminación del 
derecho, las tesis del dominico, en fuerza de su objetividad, rom- 
pen el molde histórico circunstancial y cobran valor imperecedero, 
fuera y más allá del azar que les hizo ver la luz. No es ya la teo- 
ría de la conquista americana, mi siguiera de la conquista en ge- 
neral; es sencillamente la suma de derechos y deberes entre los 
Estados, entonces y ahora y de uno y otro lado del mar. Por ha- 
berlos enunciado firme y metódicamente antes que otro alguno, 
por haber afirmado con prioridad hoy incuestionable la existen- 
cia de un ius inter gentes, hasta entonces desconocido, es Fran- 
cisco de Vitoria el creador del derecho internacional... e 


Fuera de la coyuntura histórica ¿qué fuerzas subyacentes y 
lejanas habían concurrido a formarlo? ¿qué jugos alimentaron 
la eclosión de este brote espléndido de la civilización. occidental, 
la ídea del derecho plasmándose sobre los espacios infinitos? 
Pues aquéllas y éstos que hicieron también posible la existen- 
cia sobre la tierra de un hombre como Vitoria y de esa cultura 
a la que él y su obra pertenecen. Muy atrás, el. pensamiento he- 


vi 


lénico de la universalidad y. preeminencia de da razón, Luego, 
10áS tarde, la idea romana del derecho en sí mismo, sin acepción 
de naciones, la concepción de un derecho de los a — con 
Vitoria será entre los pueblos — al lado del derecho civil, En 
último término, el Evangelio, el amor 0 todos los hombres, la 


—— ; insticia, universales tam- 
caridad universal, como la razón y la justicia, am 
bién. E 
Todo ello explica que, al aparecer com el descubrimiento de 
América el gran teatro del mundo, al correrse el velo del escena- 
rio inmenso, los valores ideales de una conciencia desciendan de 
súbito sobre el paisaje histórico-geográfico y engendren este pro- 
digioso e insólito producto de nuestra cultura. Con la mirada pues- 
ta sobre el texto evangélico que ha escogido para su exposición 
magisterial, y que es el de San Mateo: “Id y enscñad a todas las 
naciones”, el religioso se pregunta si será lícito bautizar a los in- 
fieles contra su voluntad, y para responder a esta última y ra- 
CN juzga necesario inquirir los títulos del domi- 
Sy PAGAR orona. EE . sos planteamiento del problema, 
5 e 1] presupues os históricos y vitales, la racionalidad. .de 
los indios, advenientes a la luz de la histori, 
] oria, el derecho uno e 
igual para todos los hombres y el aján universal de salvació 
Y el derecho internacional surge- así, en floración ext eee 
E : Ae tr 
| pronto inexplicable, de las divinas palabras A oña y de 
aire la mañana de la Ascensión. * E: crecieron el 


James Brown Scott, conceptuando intensamente en 
tencia decisiva las corrientes históricas y la aportación ¡. dee es 
, 
trazando con pulso seguro los caracteres esenciales ba iidual, 
es, ha 


y decir con propiedad y llaneza que el derecho a Podido 
tino, católico y español. 10 mnternaciona] es la- 


Al descubrimiento de un nuevo mundo siguió así 
casi.más tarde, el descubrimiento de un nuevo OS 
2 O, 


0. sí, 9 lo 
Vin — 


hadía sido el incentivo histórico e ideal para que un servidor de 


la justicia antes_que de su patria, extendiera al mundo todo los 
ámbitos de la justicia, llevando el pensamiento jurídico más allá 
de las fronteras del Estado. Por ello, el mismo Brown Scott, en 
un discurso inolvidable pronunciado en la Fiesta de la Raza, 
ueía en las Relecciones el descubrimiento espiritual de América, 


contrastándolo con el descubrimiento material colombino, 


¡Contraste fecundo! No cede ciertamente a la proeza del Gran 
Almirante la de este otro argonauta del alta mar del espíritu, que 
de este otro cosmos conoció todos los continentes y océanos. Es- 
crutador de lo alto y de lo profundo, su ruta estuvo siempre bajo 
las altas constelaciones de los valores eternos. Viendo brillar in- 
defectiblemente en el cenit de este firmamento descubierto a su 
vez por Platón, la Idea del bien, supo entender a su claridad el 
gran acontecimiento y hacer que los límites de la justicia fueran 
los de la ecúmene. 

ig 

Materia y espíritu están siempre en mutua correspondencia. 
Ciertamente, los valores de que es portador el espíritu reclaman 
un*plasma hylético dócil, maleable, pero tampoco la inerte y mu- 
da presencia de la materia bastaría si sobre ella no descendiera 
el resplandor de la forma espiritual. En esta recíproca imbrica- 
ción aristotélica me aparecen Colón y Vitoria, y entre esos dos 
nombres, el nacimiento de nuestra América. El continente que 
un día emergió en la otra orilla del mar tenebroso, era la mate- 
ria, la potencia de nuevos valores deparados al hombre; pero £ l 
descubrimiento hubiera quedado irremediablemente infecundo 5 

sobre los nuevos espacios no hubiera alumbrado e acto creador 

del espíritu. . ; 
¿ ne podía consumarlo? Unicamente, con -gtn SIN 

quien viera en la nueva extensión un ámbito AE al texte ar. 


tas espirituales. Este era Vitoria, quien al e 7 
grado, vió de pronto dilatarse inmensurtn22 O CA 
a | BID L - PERECHO 
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se 


comente, el divino mandato, y devorado del celo por la Caya q 
Dios allende el Atlántico, enunció el nuevo derecho sim el e; 
no sería posible dar cumplimiento al último precepto del ¡... 


dentor. A 
(% Vitoria es, pues, iminteligible sin América, como América lo 
A sin Vitoria. ¿Bastarán estas razones para contarlo entre los 
mayores de nuestra raza, la cual, lo sabemos de sobra, no es mi 
puede ser ninguna peculiaridad biológica, sino una prolongación 
original (salven los lógicos la contradicción, que vitalmente no 
existe) de la actividad cultural creadora del occidente? 

Como el 12 de octubre de 1492, debería celebrarse, no para 
las masas, desde luego, sino en los templa serena de nuestras uni- 
versidades, el 19 de junio de 1539, que el erudito Beltrán de Ho- 
redia, después de investigaciones exhaustivas, fija como el día 


de Vitoria, por haber sido aquél en que el maestro dió fin a la 


“Relectio posterior de Indis”. Y si todo esto se echa a encare- 


cimiento e hipérbole, si el empeño vitoriano se juega aún indig- 
no del colombino, yo me volveré como última instancia a los ór- 
denes pascalianos y diré de muevo, inquebrantablemente que 
“tous les corps réunis ne valent pas le moindre des esprits” Po» 
ra mí al menos, la epopeya del descubrimiento, en lo que E 


de corpóreo, no vale lo que el espírit o 
él hubimos. e" espiritu de Vitoria y lo que con 


Fuersa me ha sido, con todo, soslayar en 
aspectos tan íntimamente caros del Vitoria 


rablemente descritos por Camilo Barcia Trelles. 


YA ¿Insuperablemente? Todavía, sin embargo, José Ros, 
¡cidueñas, en su soberbia tesis de licenciatura en q 07as Gar. 
“Vitori , trecho, titulada 
“Vitoria y el problema de la conquista en derecho ntc la 
pudo extraer riquezas inéditas de la misma cantera, al q, Pe » 
brillantemente que aun los títulos legítimos antes aludidos che 
» 


este trabajo esos 


“pD A 
e Indis”, insupe- 


x 


tan sólo eficaces para una ocupación temporal y en manera algu- 
na para la conquista propiamente dicha, con carácter definitivo ; 
que en suma, la conquista, originaria o derivada, no podía abso- 
lutamente justificarse añte el derecho de gentes constituído por 
Francisco de Vitoria. Este nuevo hallazgo en la región más ex- 
plorada desde los pioneers del vitoriamsmo, sólo era asequible « 
quien, como Rojas, historiador y jurista, podía contrastar las tesis 
del maestro con la experiencia histórica de la realidad americana. 
No permitiendo mi ignorancia seguirle por esos derroteros, y 
viéndome en el trance de no hacer vana la encomienda de la Uni- 
versidad, determiné concentrar mi esfuerzo en la teoría vitoriana ) 
del Estado, mediante el análisis preferente de la “Relectio de po- ; 
testate civili”, importando tan sólo de las “De Indis et de ture * 
belli” las conclusiones coadyuvantes al sobredicho propósito. De * 
ahí el mombre que sirve de rótulo al presente ensayo. 

Al bucear en los textos, no he podido desentenderme, claro, 
de la preocupación de desentrañar de ellos las directivas más sa- 
lientes de que habemos menester en esta hora grávida de sozo- 
bras para el destino del mundo, Tal ha sido, con predilección, la 
de poner de relieve la idea del Estado de derecho, hoy que éste 
ha desaparecido de la Europa continental bajo la barbarie tota- 
litaria y desaparecerá del todo del mundo occidental si Inglaterra 
no vence, como de Dios lo esperamos, en la batalla de la libertad, 
que libra ante el asombro y la gratitud del mundo civilizado. 

No pueden ser más trágicos los sucesos que presiden a esta 
conmemoración vitoriana, pero ellos mismos la hacen vitalmente 
inaplazable, 


' Todo lo que Vitoria pensó y amó, todo lo que fué alma de su 
vida y de su obra, se debate angustiosamente en este torbellino 
demoníaco, negador de todo lo que es y ha sido el espíritu de oc- 
cidente. A la preeminencia de la razón la sustituye la exaltación 
de la sangre con la supremacía de la sangre privilegiada; al dere- 
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E 0 todos los hombres, le sucede el go. 
setivo, el mismo para a Pr 
encata pueblo y la voluntad de su AMERO 
e vedida de la norma jurídica; al Evangelio del amor, el emy, 
e del odio. Pueblos que, sin culpa alguna, desaparecen de un 


día para otro; razas hostigadas, perseguidas, atormentadas como 
animales dañinos; la mentira como expresión moral, la domina- 
ción insaciable, la deshumanización del hombre proseguida im. 
¿placablemente hasta los últimos reductos de la conciencta, del ho- 
inor, de la religión. 


* 

La circunstáncia de que la España actual, patria de Vitoria, 
esté hoy muy lejos de corresponder al esquema ideal de la socie- 
dad política que trazó el maestro de Salamanca, es pábulo para 
nuestra angustia, pero no ha de ser consigna para muestro silen- 
cia. E una o o no podemos callar y no callaremos. Es- 
tas lineas introductorias 1 4 
y con expresiones a e E dá y 
testa una y otra vez su “comunidad de oa dai ES 
enviados de Roma y de Berlín; ahora que las ó OS procónsules 
aún a medio millón de hombres; ahora Lo árceles albergan 

reos políticos se prosiguen fríamente, sin nece A ia e 
la sola libido de la venganza y desoyendo las cad militar, por 
piedad de varios jefes de Estado; ah exhortaciones a la 


.. » . era ue 
recibido con ceremonial de soberano en o de la Gestapo es 
cio d 


llega, el capitán de la más insigne sociedad de e Madrid. Ahí 
visto los tiempos, a recibir el homenaje por 1 verdugos que han 
dos al entregar para la muerte a refugiados e "Vicios Prest 
cibido a su vez del infame gobierno de Vichy. “cos que ha E 
Que no se venga ya a decirnos que con esto seo: 
dole el juego al gobierno del Frente Popular — es acié, 
cia! ¡Como si le hiciéramos el juego al A rre 
disentir del régimen musoliniano, como si los eporitóo, Acta és 
gobierno mexicano le hicieran por ese solo hecho el Me “ca 
o ada 
Xu a 


Mismo! El crimen es el crimen en sí mismo y sin atención a los 
crímenes cometidos por otros. Franco es un régimen, y si ese 
régimen es criminal, lo es independientemente de las fechorías 
de sus precursores. 

Esto importaba decirlo para significar en qué medida y desde 
qué respecto, este homenaje a Vitoria implica una adhesión a eso 
que viene llamándose la hispanidad. 

Una es la hispanidad falangista. Según ella, el mundo es el 
teatro de una lucha secular entre el principio del bien encarnado 
en España y el principio del mal representado por Inglaterra. 
Conforme a este singular maniqueísmo político, mi por asomo 
descubriremos jamás tacha alguna que empañe la albura de la 
gesta hispánica, como tampoco, necesariamente, hallaremos acto 
alguno encomiable en la pérfida. Así, nuestra misma independen- 
cia nacional ha llegado a presentarse como un grave mal y fuen- 
te de muestras desdichas, añadiendo, dicho está, que ella fué obra 
única y exclusivamente de la Gran Bretaña, 

En segundo término, tiene de propio esta hispanidad retinta 
que no ve en la hispanidad una provincia cultural de un círculo 
de valores más amplio (que en el caso sería la latinidad) siño 

uno como habitáculo espiritual, cerrado y suficiente, con un sen- 
timiento de autarquía que en sus heraldos llega a ser por lo me- 
nos commovedor, Y como consecuencia de todo ello, asoma el 
mito imperial y la pretensión de hacer de nuevo de España, de 
esta España, la metrópoli (¿política, económica, cultural?, esto 
queda en una nebulosidad intencionada) del mundo de habla es- 
pañola. 

Contra esa hispanidad va este libro. Existe, sí, una España 
grande, la del dieciséis, pero grande justamente por todos los ca- 
pítulos contrarios a los del panegírico falangista. Excesos. y pe- 
cados los tuvo como todos los pueblos: esclavitud de los negros, 

esclavitud en las Antillas, monopolios comerciales irritantes, cruel 


dades sin cuento. Pero hubo un múcleo de varones ilustres, a 
no sólo reprobaron indomablemente los desafueros del Poder, 
sino que antepusieron al mismo Janos nacional las exigencias de 
una justicia impersonal y objetiva, nO ca a ranas na 
fronteras determinadas. De esa falange, ésa st venerable, fué Fran. 
cisco de Vitoria y con él toda la escuela española del derecho in. 
ternacional. 


/ No hay una sola tesis del riquísimo ideario vitoriano que fa- 
Jvorezca directa o exclusivamente el interés de la España de su 
y tiempo. Muchas lo contrarian abiertamente, como la negación del 
| dominio imperial; pero aun aquellos argumentos de que España 
podía servirse comtra los indios, como el derecho de comunica- 

ción, otras naciones podían volverlos contra España. 'Defender 

como Vitoria lo hizo, la libertad de los mares, era condenar im- 

plícitamente el monopolio mercantil hispánico y sentenciar en fa- 

vor de Inglaterra, que luchaba por un principio justo, aunque por 
los medios inexcusables de la piratería. No es tan grande la Es- 
paña territorial de los siglos de oro, el Imperio sin cre púsculos, 


cuanto esta otra España espiritual, la de las grandezas cualita- 
tivas, que ha dicho Barcia, en perenne rebeldía contra la prime 
ra por los derechos del hombre. ? 


Con esta hispanidad estamos cuantos la Ponemos bajo el pa. 
trocinio de Vitoria. Su contraste con la hispanidad tao pa 
puede ser más acusado. En un caso, universalidad a no 
internacional de grandes y pequeños, independ da E Poio 
“miento libre frente al poder. En el otro, nacionalismo a Pensa- 
dominación, abyección canina (y casi siento injuriar Po de 
rros) frente al dictador. Este será, en fin de cuentas, oy os pe. 
que entre una y otra se abre: la posición de quienes en 10 ismo 
rita y en la presente representan el espíritu, porque la E 
"de libertad o de servidumbre espiritual dará siempre la e 

de grandeza o decadencia de un pueblo. Entre el reto de' Fran 
ts, 
XIV 


co de Vitoria a su Emperador y el cotas eS y sacrilego 
de Eugenio d'Ors al Caudillo, ; la sola tentativa de parangón 
caería bajo el signo de la demencia. A 

Pero ya que Vitoria es tan nuestro como lo fué de Europa, 
queremos que su mensaje venga a vivificar, a mantener inflexi- 
ble la resolución de todos los hombres libres de este continente 
de salvar aquí lo que allá ha perecido: la igualdad entre los hom- 
bres y las naciones, el principio de legalidad, la idea del derecho 
coordinando la vida de relación de los Estados. 

Dos maneras hay de gobernar a los hombres — hemos oído 
del candidato republicano a la presidencia de los Estados Unidos. 
Una es por la fuerza, la otra por la ley. Hitler gobierna a Europa 
por la fuerza. La democracia, por el contrario, es el gobierno de 
la ley. Y la ley deriva su grande y admirable poder de la obe- 
diencia común que le prestan gobernantes y gobernados. | 

Cuando he pasado los ojos por esos conceptos, no he podido 
menos de ver en ellos una glosa fiel, casi una reproducción lite- 
ral, de las páginas “De potestate civili”, en que Vitoria aboga 
por la sujeción del gobierno a la ley. La ley, esta suprema instan- 
cia de la vida pública, aquello que es “común a todos en la cin- 
dad”, según la admirable definición helénica, ha sido proscrita 
de Europa por vez primera después de casi tres mil años, desde 
que los griegos hicieron del reinado de la ley la salvaguardia ne- 
cesaria de la dignidad espiritual humana. Contra su abolición y 
Por su retorno está este anatema, es decir, este monumento que- 

es la Política de Vitoria, y que, a fuer de tal, dura. 


A e llegado ya el que la voz reclamaba. Entre nosotros tenemos a Aquél 

RO soy digno de desatar las correas de la sandalia. De Sotero y 
alvador y Consolador. La nueva etapa del trabajo 
y en el del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
ñola de Falange española tradicionalista y de las 
án, diciembre 1938. 


Paracleto le bautizo, de S 
comienza en su nombre 

Vértice”: Revista espa 
J.O.N. S., San Sebasti 


> 
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A) ella he vuelto mis ojos todas las veces que, con el COr Só 
ahogado en sombras y duelos, he necesitado una energía "MSÓlita 
para cumplir mi deber universitario de propugnar la justicia ey 
el mundo. A veces, no pudiendo más, arriadas las velas, pero 
remando jatigosamente en la noche profunda, me ha sido tónico 
y bálsamo tal cual sentencia. del maestro, de preferencia su ingen- 
te desafío antiimperial. Y me digo entonces que no será mucho 
esperar a que pase de este mundo la maldición del pintorzuelo 
que “hiede malamente”, como el santuario de Huichilobos, si pa- 
só también la gloria del Habsburgo. 

Los hombres pasan. La justicia permanece. El Imperio pasó, 
y lo que quedó fué el Derecho que, nacido del veto vitoriano, ha 
sido por estos cuatro siglos la condición de vida de nuestra cul- 


tura occidental cristiana. Puedan el ejemplo y la palabra de Fran 
cisco de Vitoria imprimir de nuevo en nosotros la decisión para 
luchar sin descanso contra la seducción del despliegue triunfal 
de la Bestia, mientras en la larga noche aguardamos el cumpli- 
miento de aquella promesa de las Letras Sagradas que nos au- 
guran el amoroso abrazo de la justicia y de la paz. y 


—— A AAA Y 
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RETRATO Y PAISAJE 


Here nothing moved but thought. 
Ch. Morgan : “The Fountain”. 


No conozco otra vida que con mayor plenitud se ajuste al pa- 
radigma del intelectual. Desde el alborear de su razón hasta el 
áltimo día de su existencia terrestre, Francisco de Vitoria vivió - 
para esos seres extraños que Platón Morccbiló y que él llamó y 
nosotros llamamos. ideas.) 

Lo hizo así desde la primera decisión irrevocable de la ado- 
lescencia. Pedro de Vitoria y Catalina Compludo, su mujer, pa- 
dres de Francisco, habían abandonado en los primeros años de 
la vida de su hijo la ciudad cuyo nombre —según el uso entonces 
tan frecuente— puso en olvido el patronímico familiar, la ciudad 
de Vitoria, cabecera de la provincia vascongada de Alava, donde 
el mismo Francisco había visto la luz, entre los años. 1480 y 1483. 
En Burgos, donde residían y en fecha que se ignora, Francisco 
ingresó en el convento de dominicos de San Pablo, La elección que- 
daba consumada entre la terna de destinos que se ofrecían a los 


»” 
oca: “iglesia o mar O casa real”. Mas ¿por qué 


:óvenes de la ép , 
E Orden aquella entre las muchas que florecían en 


la elección de la 
la Iglesia ? 

A Orden de Santo Domingo representaba Sa entonces y 
> representa aún hoy dentro del catolicismo, la ce ApoA. Depo- 
sitaria de la doctrina de Santo Tomás, ha recibi PA nb 
lativamente reciente el más preciado galardón por su custodia, 
al proponer el Pontífice León XIII las enseñanzas del Doctor 
Angélico como el más seguro camino de verdad. Zihora bien, to- 
do el sistema metafísico tomista, como heredero del aristotélico, 
está dominado por la soberanía de la inteligencia, contra todos 
los voluntarismos ortodoxos o heterodoxos, bien fuese el de 
Duns Scott o el de Guillermo Occam o el de Francisco Suárez, 
Para Santo Tomás, como antes para Aristóteles, “la inteligencia 
es la más divina entre las cosas que se revelan divinas”, y siendo 
así, nuestra felicidad futura, la visio Det, ha de ser sobre todo 
goce de la inteligencia. De otra parte, la Ley Eterna por la que 
Dios rige el universo, y cuya participación en la criatura inteli- 
gente es el Derecho Natural, es un acto de la inteligencia divina, 
sin haber menester para su plenitud ontológica del decreto volun- 
tario, como habrá de sostenerlo Suárez. Y para decirlo todo de 
una vez, Dios mismo, según la insuperable definición aristotélica 
aceptada por el tomismo, es pensamiento, “pensamiento del pen- 
samiento”. De aquí que nuestra vida mejor sea la que, en cuanto 


ello es hacedero, se asemeje más a la vida divina, que es pura- 
mente contemplativa o teorética. 


Esta vida escoge para sí el joven vascongado a finales del si- 
glo XV o principios del XVI. Y esta filosofía yace radicalmente, 
latente unas veces y patente otras, en el pensamiento del adulto. 
Su teoría orgánica del Estado, tan ajena al voluntarismo, su fe 
inquebrantable en la racionalidad de los 


q , indios, su convicción 
metafísica en la racionalidad inmanente de 4 
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expresarse en un orden jurídico universalmente váli 
to y otras concepciones que irán descubriéndose pra 
obedecen al arraigo que en su conciencia tiene la filosofía del ser 
transido de inteligencia. 

Mas no sólo por la doctrina era la Orden de Santo Domingo * 
la sacra morada de la inteligencia. Lo era también por la siempre / . 
tenaz y a veces sobrehumana consagración al estudio (sobrehu-) 
mana lo fué en el Hermano Francisco) que han profesado sus. 
hijos. Vitoria lo supo bien porque el General de la Orden, por 
cuyo mandato fué aquél elevado al sacerdocio, lo era el celebé- 
rrimo Tomás de Vío, Cardenal Cayetano, el más insigne entre 
los comentaristas de Santo Tomás. Y Cayetano sostenía que el 
dominico que dedicase al estudio menos de cuatro horas por día, 
se hallaba sin género alguno de duda en pecado mortal, 


¿Habrá que decir, para prevenir voluntarias y torcidas sus- 
picacias, que esta vocación intelectual de la Orden dominicana y 
del dominico Vitoria ha de entenderse en armonía con los restan- 
tes atributos? No se pasa por alto el primario designio apostó- 
lico que animó la fundación de la una y dirigió los pasos del otro; 
destácase simplemente lo que impone un especial colorido en la 
actividad religiosa, como en otras órdenes, verbigracia, la abne- 
gación activa o la absorción en el arte litúrgico. 

No se crea, en fin, que es por la exclusiva consideración de la 
influencia del medio por lo que Vitoria se me aparece_como el 
arquetipo del intelectual puro. Es sobre todo por su vida misma, 
en la que nada podremos encontrar, nada, ni cargos de gobierno 
en su Orden, ni dignidades eclesiásticas, ni preocupaciones de 
ningún otro género, que enturbien en lo mínimo el diáfano co- 
mercio con las ideas. Desde el principio de su carrera, SU hori- 
zonte será el mismo, aunque pueda variar la circunstancia, geo- 
gráfica; invariablemente el mismo: los libros, la cátedra, la Uni- 
versidad. Es la Idea en sus diversas manifestaciones, en la ra- 
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diante y absoluta presencia de la página escrita, o en la vibra- 
ción que, al caldearla, acaso la mutile, del magisterio, o en la 
plasticidad de las piedras escolares, pero siempre, en todas par- 
tes, la Idea, 

¿En todas partes? En realidad no fueron muchas. Dos han 
(sido mencionadas: Vitgria y Burgos. Restan tres: París, Valla- 
< dglid y Salamanca. Entre estas cinco ciudades se desenvuelve la 
L vida y la obra de Francisco de Vitoria. Siguiendo por ellas sus 

pasos, contemplamos la gradual ascensión de su espíritu hasta 
convertirse en uno de los maestros del pensamiento europeo. 


Hemos de creer que en la decisión de enviarlo a París a es- 


tudiar Filosofía, el año de. 1506,. sus superiores habrán sido mo- 
widos del adelanto demostrado por el joven religioso en sus estu- 
dios de Humanidades? “Bonas litteras attingit feliciter iam inde 
a puero”, nos certifica el filósofo valenciano Luis Vives, quien 
habiendo llegado a la capital de Francia pocos años más tarde, 
anudó con el alavés una amistad que había de ser fecunda en 
circunstancias críticas, al ventilarse tiempo después el ardoroso 
litigio de Erasmo en España. Es Vives quien nos traza en una lí- 
nea la primera etopeya de Vitoria, preciosa entre otras cosas por 
la carencia absoluta en que estamos de una iconografía vitoriana. 
El valenciano describe al alavés como dotado de ingenio tan agu- 
do como pacífico y conciliador Aingenio ut est acutissimo sic 
etiam quieto, remisso quoque nonnihil”. 

Dieciocho años estuvo Vitoria en la antigua Lutecia, ocho co- 
mo estudiante y diez como maestro, aproximadamente. En 1513, 
en efecto, el Capítulo General de Génova lo designaba para ense- 
ñar “in scholis magnis”, que en el caso lo fué el Colegio Mayor 
de Santiago de París, 
dé ps hay que encarecer más de lo debido, como lo hacen unos, 
Enospreciar tampoco, como otros, la honda influencia que 
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en el maestro español dejó su prolongada morada en tierra fran- 
qa 

En lo que concierne a su formación intelectual, ante todo, es 
yerdad que Vitoria, como observa Menéndez Pelayo, más bien re- 
cogió como fruto de sa años sorbónicos el impulso de rebeldía 
para destruir lo que había visto y oído, que un espíritu de doci- 
lidad conformista, ni era posible otra cosa con el ingenio tan yi- 
vo y la fiera independencia de cántabro que siempre le distin- 
guieron. Excepción hecha de uno o dos maestros de verdad, co- 
mo Juan Fenario y Pedro Crockart, que fueron por varios mo- 
dos objeto de su veneración, no podía darse espectáculo más la- 
mentable que el estado de postración en que por aquel entonces 
se encontraba la Escolástica en la Sorbona. Los dicterios de 
Erasmo, que por ahí había pasado, son de sobra elocuentes. Pre- 
dominaba sobre todo en las escuelas una corriente nominalista, 
de cuyas extravagancias y sutilezas será mejor dejar la exposi- 
ción al propio Vitoria: 

“Según estos señores, ninguna proposición ha de calificarse 
de imposible cuando hay algún poder capaz de hacerla verdadera; 
y conforme a eso resulta proposición contingente la siguiente: 
“ninguna criatura existe”. Eso lo afirman sólo en las escuelas, 
pues fuera se guardan mucho de decirlo. En cambio, declaran 
viables estas proposiciones: “el hombre es león, el león es cabra, 
el cielo es la tierra”, porque, según dicen, así debe afirmarse des- 
de el momento que eso cabe en el poder de alguno. Y así como 
(en la Encarnación del Verbo) por la asunción de la Humani- 
dad se hizo verdadera esta proposición: “Dios es Hombre”, si hu- 
biera asumido la naturaleza del caballo, podríamos asegurar que 
Dios era caballo y hombre. Y de ese modo, por la asunción de 
naturalezas, puede ocurrir que el hombre sea león y el león 
cabra”. y 

No era éste exclusivamente un morbus gallicus. La cátedra de 
nominales perduró en la Universidad de Salamanca hasta que- 
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acabaron con ella tanto Francisco de Vitoria como Domingo So- 
to, discípulo suyo y colega luego en el magisterio. Aun por este 
concepto negativo, pues, no arguye poco en favor del espíritu crea- 
dor de Vitoria el esplendor a que por obra suya llegó Salamanca, 
en contraste con la decrepitud sorbonense que tanto hubo de su- 
blevar su juventud. 

Sólo cuando se contempla su vida retrospectivamente, se des- 
cubre aquí y allá, por toda su obra, la huella de Francia en as- 
pectos más valiosos si cabe que el del mero aprendizaje formal, 
Vitoria no disimula jamás el amor que tuvo por su segunda pa- 
tria. Nada lamenta tanto como las guerras estériles entre Carlos V 
y Francisco 1, creyendo, con comprensión que sería muy difícil 
encontrar en otro español, que había buena fe de parte de en- 
trambos. Así, en la Relección sobre la guerra, llega a decirnos 
que la disputa por el Ducado de Borgoña es un caso de guerra 
subjetivamente justa por ambos bandos, pues si no cabía dudar 
que al Emperador asistian justos títulos sobre el territorio en 
cuestión, tampoco podia desconocerse que era invencible la igno- 
rancia del Rey de Francia. 
£ En la unión entre españoles y franceses veía la salvación de 
“la Cristiandad. En una de sus cartas a su amigo el Condestable 
de Castilla, don Pedro Fernández de Velasco, le dice: 

“Yo por agora no pediría a Dios otra mayor merced sino 
que hiciese a estos dos príncipes hermanos en la voluntad como lo 
son en deudo, que si esto hubiese no habría más herejes en la 
Iglesia ni aún más moros de los que ellos quisiesen, y la Iglesia 
se reformaría quisiera el Papa o no; y hasta que esto yo vea no 
daré un maravedí por Concilio ni por todos cuantos remedios ni 
E se imaginaren. La culpa no debe estar en el Rey de 

Ese De menos en el Emperador... Dios se lo perdone 
má Cie cede los que en ello los ponen; pero no perdonará. E 
se inventaron para bien de los príncipes sino de 
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. pueblos; y si esto es ansí, como lo es, véanlo buenos hombre 
si nuestras guerras son para bien de E e 


a : 'spaña o Francia o j 
o Alemania, sino para destrucción de todas ellas” E 


A los que en ello los ponen. 0 El aludido no es otro que el 
héroe de Pavía, Antonio Leiva, capitán favorito del Emperador 
y el más encarnizado enemigo de los franceses, “animales bravos 
—Aecía— que hay que cazar en sus mismas cuevas”. Vitoria, in- 
accesible al prestigio militar y al orgullo nacionalista, tiene a 
Leiva, cuando sabe su muerte, esta apreciación severísima: 


“Una carta he visto del Campo que decía que Antonio Leiva 
murió con mucha más fama y opinión de caballero y capitán que 
de cristiano; que aún paréceme que dice que ni aun confesión no 
hizo. Nuestro Señor a él y a todos nos haga misericordia, que es 
mucho menester, y El sabe lo secreto de quien es bueno o no pa- 
ra hacer. Así como escriben, bien llorado iría al otro mundo; po- 
dría ser que no fuese allá capitán sino soldado. Es muy tarde de 
mirar en esto al punto de la muerte”. 

Por el amor a Francia y por su dilatada permanencia en ella, 
nació en el teólogo español el sentimiento del bien común inter- 
nacional. Este es el trasfondo emotivo de la organización jurídica 
que antes que nadie propuso de la Cristiandad y del Orbe. De es- 
to no hay prueba alguna a gusto de la erudición, ciertamente j 
pero yo no puedo dejar de pensar que para combatir tan ardien- 
temente como lo hizo, los egoísmos nacionales, debía concurrir, 
además del fermento cristiano sobrenatural, el resorte afectivo de 
la simpatía comprensiva por otros pueblos distintos del a bo 
primeramente por aquel pueblo que fué teatro de sus años de- 
CISIVOS, E 

¿Y qué más? Esto en fin, que tampoco es 
el sello del espíritu francés en el más vivo secreto pe drid 
ción intelectual sobre su tiempo y sobre los tiempos. a sel 
docto, no fué tanto su saber cuanto su manera de vende 
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sas —como de sí mismo decíacon donaire—, lo que desde el prin- 
: . ¡ su repaso de los Pirineos. Era la su- 
cipio le aseguro el triunfo a su 1 pa q ci 
tileza, la brevedad, la elegancia, la ironía, el arte 1 rd $ o 
sugerir más de lo expresado, lo que en las so O E 
manca le dió la victoria sobre un contrincante dotado probable- 
mente de un bagaje científico más ponderoso. Era ese desir 
fable por lo que el orgulloso Melchor Cano, que fué su iscípulo 
y que probablemente también llegó a superar al maestro en cú- 
mulo de conocimientos, confesaba sin reparos que bien podría ser 
que muchos supiesen tanto O más que el pao Vitoria, pero que 
diez juntos no enseñarían como el que fué de todos dux optimus. 
Es, en suma, ese estilo de las Relecciones, que el internacionalis- 
ta Ernest Nys cree no haber sido igualado en toda la historia li- 
teraria del Derecho. 

Si por algún término sintético buscara definirlo, habría que 
pensar en el de jalllissement, intraducible en castellano y expre- 
sable a lo más en circunloquios como el de irrupción de algo fres- 
co e impetuoso. Es un intermitente y vivo jaillissement el de la 
prosa vitoriana, transparente, ágil, ondulante, que jamás ofusca 
ni oprime, que sabe mantener en un cabrilleo grácil el juego ar- 
gumentativo. Que esta fluidez y flexibilidad vayan de la mano 
con aquel “sermo scholasticus astrictus et pressus”, como él 
mismo lo llama, y que el rigor nada pierda de su fuerza incisi- 
va al moverse dentro de aéreos contornos, es un prodigio. En 
los momentos de mayor tensión, cuando parecería que por la gra- 
vedad del asunto es inminente la insoportable rigidez profesoral 
o el énfasis excesivo, una imagen insólita disipa el rictus agresi- 
vo y 806 vuelve al ritmo y a la elasticidad. En el instante más 
crítico de su carrera, al recogerse sobre sí mismo para pronun- 
a o rr, de ri und vs reja ss pala 
gido y gustoso esa. 4 E Sl BOS, ita De 

s1 la indagación de los títulos al dominio 
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de América no será tan inútil y temeraria como lo sería la de 
buscar nudos en el junco o intquidades en la morada del jus ; 
(La húmeda y esbelta planta lo era el gastrónomo ta 
los de Habsburgo, y el justo lo había sido Alejandro Vi ) ma 
coyuntura semejante (salvando la cuestión, que aquí no Fx o 
caso, de la heterodoxia) el alemán Lutero, trágico y desmesurado 
había hecho resonar por toda Europa sus martillazos a las sesió 
de Tetzel. El hijo espiritual de Francia entra en batalla recreán- 
dose en el dulce símbolo acuático. 


Esto por el soplo vital. Por la forma, las Relecciones, escri-" 


tas con el doble propósito de su lectura en la cátedra y de su pu- | 


blicación impresa, se sitúan entre dos géneros literarios cultiva- 
dos en Francia con mayor perfección que en parte alguna: el en- 


sayo y la conferencia. Del ensayo, que es “la ciencia, menos la / 


prueba explícita” —según la definición insuperable de Ortega y 
Gasset— tienen esas páginas la delicada gravidez de sugerencias 
que las ha hecho servir a propósitos bien distantes de sus demos- 
traciones explícitas. Sin esa cualidad, no serían hoy las Relectio- 
nes de Indis el acervo inexhausto de las más fecundas inspiracio- 
nes para el Derecho Internacional moderno. Y la suave florescen- 
cia y leve rizo de la emoción contenida, todo lo contrario, en su- 
ma, de la impudicia sentimental del gran discurso, los emparentan 
con la conferencia, que es el ensayo verbal y el medio de inter- 
cambio espiritual en las minorías selectas. 

4 “Dictu mirum quam scribat nervose, quam apte partiatur, 
quam colligat acute, et tamen omnia iucunditatis plena”, escribe 
encantadoramente de Vitoria escritor el humanista Clenardo. 


' , md ¿spaña excluyó 
Melchor Cano, que ni al mismo Primado de e e : d 
> , indió en 
de sus celos implacables, pero que a su maestro rindic topa 
: ] , : olabra '9 reso a al 
ocasiones el homenaje más ferviente, celebra su regres 
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tria, en 1523, como si de nuevo y por especial don de Dios lo re- 
cibiera España: “quem Hispania Dei singulari munere accepit”. 

Los tres años de enseñanza en el Colegio de San Gregorio de 
Valladolid, a donde de inmediato fué destinado, tienen en la yi- 
da de Vitoria la gran importancia de haber sido en esa ciudad 
donde seguramente despertó su interés por los asuntos america- 
nos, adquiriendo de ellos la noticia más cabal que podía ser en 
quien no posó jamás la planta en nuestro Continente. Valladolid 
era por esa época sede frecuente de la Corte y del Consejo de 
Indias. Y los dominicos, a quienes tocó enviar los primeros mi- 
sioneros a América, no eran ni mucho menos herméticos a los 
afanes que tan cerca de ellos se agitaban. Entre la Corte Impe- 
rial y el Claustro apostólico existía vivísima la ósmosis que recla- 
maba aquella empresa en que la dilatación de la fe era tan im- 
portante por lo menos como la gloria del príncipe. En 1523 tuvo 
lugar en Valladolid el Capítulo General de la Orden de Santo Do- 
mingo, a cuyos actos asistió por tres veces el Emperador, que lue- 
go escogió al supremo Prepósito de la misma, el famoso Fray 
García de Loaisa, para confesor suyo y más tarde para Presiden- 
te del Consejo de Indias. “Parlamento oficioso de las Leyes de 
Indias, acta notarial de los tiempos dorados”, llama con razón 
Getino al Colegio de San Gregorio. 


Con esto se satisfará algo el prurito de quienes no quieren ver 
en las Relecciones de Vitoria sobre la conquista otra cosa que el 
vuelo de principios inmateriales sobre una tierra ignota. El mis- 
mo Esquivel Obregón, con ser vitorianista eminente, ha llegado 
a ironizar fácilmente con los veri domini de las Relecciones con 
todo el empuje de su erudición en derecho azteca, del que % vi- 
toria no llegarían sino fragmentos. Claro, lo ideal hubiera sido 
una temporada misionera y sin perder el hábito del ejercicio es 
Sar Pero ¿es que dicho ideal es posible? ¿Es que hombre 

guno ha sintetizado tan cumplidamente la acción y la teoría? 
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Y con una experiencia más inmediata ¿no se hubiera dejado lle- 
var Vitoria de aquel interés visceral por los indios, que nos con- 
mueve en las Casas o en Quiroga, pero que hubiera echado a per- 
der una obra de principios universales como la suya? Al teórico 
le basta para cumplir su misión, un conocimiento lo suficiente- 
mente cierto de la realidad contingente para que los juicios ne- 
cesarios y universales arraiguen en tierra firme. Y Vitoria lo tu- 
yo de la realidad americana no sólo por su estancia en Valladolid, 
sino por su trato continuo en esos años y en los siguientes con 
viajeros de América, como lo demuestra su sabrosa carta al P. 
Arcos sobre los peruleros., 

Hay algo, en fin, que para mí al menos tiene inapreciable vya- 
lor, y es la lenta, la lentísima gestación de las Relectiones de In- 
dis, que nos consta estaban escritas desde 1532 1 y que nos consta 
asimismo que no fueron pronunciadas sino de diciembre de 1538 
a junio de 1539. Ocho años de meditación sobre los que ya su- 
pone la confección anterior a 1532 ¿es todo esto obra de un teó- 
rico precipitado? 


Yo diría, si la paradoja no ofende, que a todo dar, debemos fe- 
licitarnos de tal cual deficiencia en la información, que sin ellas, 
la nimiedad del pormenor hubiera embarazado la vastedad de la 
doctrina. Hubiéramos tenido una erudita disquisición sobre un 
conflicto al fin y al cabo transitorio, pero acaso las Relecciones 
no hubieran alcanzado las proporciones de universalidad que las 
libera de la anécdota para incorporarlas en lo imperecedero y 
que las hace ser no ya un discurso sobre la conquista americana, 
ni siquiera sobre la conquista en general, sino el breviario insus- 
tituible de los derechos y deberes de los Estados. 

1 “Et tota disputatio et relectio suscepta est propter barbaros istos novi 
orbis, quos Indos vulgo vocant, qui ante quadraginta annos venerunt in 


potestatem Hispanorum”.—De Indis, I, 1. 
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El año de 1526 le vemos liegar a la cúspide de su carrera uni. 
yersitaria — que otra no conoció este hombre que vivió su vida 
entera para la Universidad. 

Por muerte de su titular fray Pedro de León, quedó vacante 
en la Universidad de Salamanca la cátedra de Prima de Teolo- 
gía, así llamada por oposición a la cátedra de Visperas, que se 
daba en la tarde, en tanto que la de Prima principiaba prima luce, 
a las seis de la mañana. 

En la vida intelectual de aquel tiempo, las cátedras de Teo- 
logía eran las más ilustres de todas. A despecho de cierta corrien- 
te renacentista, la Filosofía, rectora entonces como siempre de 
las ciencias particulares, seguía siendo a su vez la doncella de 
la Teología. Y de todas las universidades españolas, la de Sala- 
1manca seguía respaldando con los hechos su arrogante divisa, 
“omnium scientiarum princeps”, pese a la recia batalla que le 
daba la Universidad de Alcalá, favorecida otrora con privilegios 
singularisimos por el omnipotente ministro de los Reyes Cató- 
licos, Cardenal Cisneros. 


Quedaba, pues, ofrecida al más capaz la primera tribuna del 
pensamiento ibérico. Al más capaz, digo, porque la provisión de 
las cátedras no sólo se verificaba por oposición, sino que los jue- 
ces de la disputa eran los mejores que habrá siempre para deci- 
dir acerca del mérito de los catedráticos, es a saber, dos estudian- 
tes. Ante ellos habían de explicar los opositores puntos de su ma- 
teria por el tiempo que se juzgase necesario —cinco semanas co- 
mo máximo— recogiéndose luego la votación del alumnado. Y pa- 
ra sortear el peligro del sufragio indiscriminado en aquella ju- 
venil democracia universitaria, otorgábase al voto un valor tan- 
tas veces mayor según fuera el número de cursos llevados por ca- 
ee a ota Así, la votación de 100 estudiantes de 

, , Icacia como la de 400 del primero. De 


12 


| BIBLILOTE 
! FACULTAD DE 


esta suerte, la ciencia mantenía sus ft rep ipbre, Ja gperanoiar a Ria 


en aquel plebiscito a la par universal y! jerárquico, .- 

Con todo esto, no podían evitarse en la bullanguera ciudad 
universitaria y con la sangre moza española, las algaradas y re- 
yertas que son de suponer en ocasiones semejantes; días hubo 
de oposiciones que fueron también de luto por la sangre vertida 
en los rijos. Y cuando las cosas no llegaban a tanto, se tenía por 
lo menos el espectáculo pintoresco de la demagogia inevitable 
aun en la democracia intelectual, haciendo alarde los concurren- 
tes de sus respectivos méritos y halagando el favor de sus jóve- 
nes jueces. Así vemos que cuando el grave humanista Hernán 
Pérez de Oliva, traductor de Eurípides, comparece casi en los 
mismos días que Vitoria, a oponerse a la cátedra de Filosofía 
moral, hace sin reticencias su propio panegírico con este delicio- 
so desenfado: 

“Yo, señores, desde mi niñez he sido siempre ocupado en 
letras con muy buenas disposiciones y aparejo de seguirlas; an- 
duve fuera de mi tierra por los mayores estudios del mundo y 
por las mayores Cortes, pues en haber visto naciones, a pocos de 
mi edad daré ventaja... Vuestras Mercedes han visto si sé ha- 
blar romance, que no estimo yo por pequeña parte en el que ha 
de hacer en el pueblo fruto de sus disciplinas, y también si sé ha- 
blar latín para las escuelas do las ciencias se discuten. De lo que 
supe en Dialéctica muchos son testigos; en Matemáticas todos 
mis compañeros porfían que sé mucho, así como en Geometría, 
Cosmografía, Arquitectura y Prospectiva; pero porque nuestra 
contienda es sobre la lición de Filosofía moral de Aristóteles, di- 
ré della en especial. Vuestras mercedes saben cuántos tiempos 
han pasado que en esta cátedra ningún lector tuvo auditorio, si- 
no sólo Maestro Gonzalo, do bien se ha mostrado que es cosa 
de gran dificultad leer bien a Aristóteles en lo moral, que no lo 
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puede hacer sino hombre de muchas partes y de especial sufi. 
ciencia”. 

Y como su contrincante acertaba a serlo el venerable fray 
Alonso de Córdoba, cuya ancianidad y luengos años de servicio 
podrían en algo o en mucho inclinar el plebiscito, Oliva se ataca 
sin miramientos a las canas de su opositor, insinuando picaresca. 
mente que más ha de acrisolarse la virtud del religioso varón con 
la privación de la cátedra que con su beneficio: 


“Vengo agora —prosigue— a responder a una cosa que sé 
que mueve más a vuestras mercedes que ninguna otra, que es la 
compasión que han al padre maestro fray Alonso; y cuanto a és- 
ta, ya vuestras mercedes saben que en las cosas de justicia no 
hay lugar de amistad ni compasión, pues a ninguno se debe qui- 
tar su derecho por tales respetos, principalmente donde la com- 
pasión no nace sino por falta de sufrimiento, Porque de otra ma- 
nera ¿qué mal le viene a un hombre religioso, que tiene su hábi- 
to, su celda y su refitorio en no alcanzar riquezas? ¿Qué terná 
más con la cátedra sino un poco más de honra humana que de- 
ben menospreciar los hombres religiosos ?” 


Del adversario de Vitoria, el maestro portugués Pedro Mar- 
gallo, sabemos que blasonaba ante los estudiantes de no dormir 
sino tres horas, por el gran deseo que, estudiando, tenía de ser- 
virlos. A este “muy recio Opositor” venció el que sus superiores 
habían designado para conservar en la Orden la primera tribuna 
de España. Lo venció “porque su estilo era breve, agudo, resolu- 
to y elegante”. Y el bedel de la Universidad “lo metió en pose- 
sión” de la cátedra que había ocupado Diego de Deza, el protec- 
tor de Colón, y que ocuparía, andando los años, Luis de León. 


Desde ese momento hasta su muerte, no abandonará más Sa- 
mmanca sino dos veces por breves días; una para asistir al Capí- 


tulo Provincial de Piedrahita, la otra, para ir a Valladolid a la 
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junta convocada por el Inquisidor General para juzgar a Eras- 
mo. Pertenece todo él a aquella Salamanca universitaria, “que 
enhechiza la voluntad de volver a ella a todos los que de la apa- 
cibilidad de su vivienda han gustado”, que es así como la evoca 
Cervantes en su senectud, al escribir El Licenciado Vidriera. 


Le pertenece por juramento de por vida, por aquellos pro- 
lijos y solemnes juramentos prestados por todo profesor, ante la 
cruz y los evangelios, de apio ql siempre y dondequiera los 
privilegios de la Universidad..* “quod semper ubicumque fue- 
ritis jura et privilegia et honorem studii huius Universitatis con- 
servabitis... sic iuro”. 


No hay ejemplo de mayor espíritu autonómico (igual será 
posible), solidaridad y rebeldía, que el de los universitarios sal- 
maticenses de los siglos de oro. Al sobrevenir la enemiga de Cis- 
neros contra Salamanca, y ser informado el Claustro de Diputa- 
dos “cómo el Cardenal de España hacía en Alcalá un colegio y 
negociaba que se graduasen, y que los que se graduasen en él pre- 
firiesen a los graduados en este estudio”, el maestro Peñafiel le- 
vantóse para responder a los que decían que mucho había que 
mirar en cosa tan ardua, diciendo “que aquí no hay que delibe- 
rar, que nunca Dios quiera que se haga cosa contra las constitu- 
ciones del Estudio, y que lo contradice, y que la maldición de 
Dios tenga el que lo consintiere”. 


De este Claustro de Diputados fué hecho miembro Vitoria po- 
cos días después de su ingreso en el profesorado. Y el mismo día 
de su nombramiento, el Claustro resolvía desairar una petición 
de Carlos V, Hallándose enferma Catalina de Aragón, Reina de 
Inglaterra, y no fiándose mucho quizás de los médicos que pudie- 
ra designarle su tornadizo y ya de otra enamorado esposo, pidió 
Un médico español a su augusto sobrino el Emperador. Este so- 
licitó entonces de las autoridades universitarias de Salamanca que 
diesen licencia al doctor Parra, conservándole su cátedra. El 
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. 5 « 
ó a contestar que la imperial demanda “no Cra 


1 doctor llevaba poco tiempo en Salamanc; 
n la Universidad. 


Claustro se limit 


azonable”, porque € 
, o había dado frutos bastantes € 


En otra ocasión, solicitud semejante del César e que otro 
catedrático fuese a Coimbra, con dispensa temporal del Juramen. 
to. Esta vez encontramos en las actas los PUERCCEAA de Vitoria y 
de Soto. El primero dijo que “cuanto al a rin 
relajación del juramento, que el no es parte en ello”, Soto fué 
más lejos, llegando a decir que “vistas las cédulas de Su Majestad 
y atento el tenor de las Constituciones que tiene juradas, que no 
podía conformarse con su conciencia en dar la licencia al dicho 
doctor Navarro ni se la da”. 

En este clima de libertad se acrisola la voz que un día habrá 
de prorrumpir en el Imperator non est dominus totius orbis. De- 
trás de la frase inmortal que hizo añicos el orden antiguo para dar 
nacimiento al Derecho Internacional, está la Universidad espa- 
ñola. 

¿Era éste su único manantial de energía interior? Sería un 
error creerlo así. 

Al final de su libro iluminado sobre Francisco de Vitoria, el 
maestro Barcia Trelles tiene un capitulo que siempre he leído 
con el recogimiento con que se pasan las páginas de la Imitación; 
ie E E a Noa] en espíritu la vía sagrada q 

o de San Esteban, residencia in 


interrumpida del gran dominico. La Universidad y el Convento. 
como dos vísceras, condicionan su ritmo vital 


El hombre que vivió para la Un 
monasterio. Su espíritu de indepe 
ntró ahí resortes 


y aún n 


iversidad, vivió en y desde su 
ndencia frente a los poderes 
más eficaces que en la mism 
, que ? 
enecer a la comunidad del €5 
que el universitario corra al deshonor, Si” 


1er orgullo de 
Piritu, para impedir Sn 
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E 2 ad a 


viendo al poder o a la riqueza * Pero los hombres como el Herma- 
no Francisco, que renunciaban a todo, a los bienes, a su cuerpo, 
a su voluntad misma, ellos solos podían estar dotados de la for- 
taleza necesaria para oponer la verdad a la grandeza. Sólo podía 
negar el Imperio quien nada tenía que pedirle; quien, haciendo 
suya la estimativa de Pablo de Tarso, había tenido todo por es- 
tiércol para ganar a Cristo, Una cosa sola se reservaban: la inte- 
ligencia, que ésa sí, no puede doblegarse sino ante la palabra de 
Dios contenida en la Revelación. La obediencia de juicio jamás 
podrá aprobarse, ni con achaque de perfección evangélica. De to- 
do puede abdicarse, de todo lo que, como la riqueza o el cuerpo, 
es exterior al hombre, “cosa que piensa”, de todo menos del pen- 
samiento. Y por eso la inteligencia de aquellos varones, desnuda 
y despegada de todo embarazo sensible, como cuerpo luminoso 
limpio de toda opacidad, alcanzaba todo el esplendor y la fuerza 
penetradora que son asequibles al espíritu en su condición carnal, 

El Renacimiento, que infundió en el hombre vigor para todo, 
puede ofrecer lo mismo el desenfreno fastuoso que esta visión de 
la vida que Vitoria y los suyos hacían en San Esteban: 

“El rigor y observancia en esta religiosísima casa ha estado 
siempre y está en su punto. Porque si en ella hay mortificación 
y ayunos y penitencia, ninguno lo podrá decir sino el que lo ha- 
ya experimentado. La abstinencia de la carne es infalible y no se 
dispensa sino con mucha necesidad. Los ayunos de la Orden, que 
son la mayor parte del año, se guardan casi con el mismo rigor 
que los ayunos de la Iglesia, aunque ninguno de estos ayunos de 
la Constitución nos obliga a culpa; y así con una comida mala y 
limitada, con una colación de un poco de pan, se acaba todo el 
regalo de la vida del religioso. A esto acompaña el coro largo y 
continuo de noche y de día, sin ninguna intercadencia”. 

De San Esteban salieron el fundador del Derecho Tnterna- 
cional y los primeros misioneros de América, Pero la corriente 
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, to - a recorrer sin desmayos las abras, 
vital que empujaba a unos 4 Drasada, 


lanicies del nuevo mundo, y al otro a proponer al mundo todo 


E 00 
una nueva justicia, era una y la misn 


En veinte años que abarca Su docencia, levanta a tal altura 
el prestigio de su Universidad, que, a lo ano se cuenta, fué parte 
como nadie para que en vez de ser ya la ciudad del Sena el pun. 
to de cita de los hombres ansiosos de saber, lo fuese la del Tor. ' 
mes. Es un buen indicio de la victoria de la Universidad libre 
sobre la agraciada con el favor oficial, el que Melchor Cano, que * 
ocupa la cátedra de Prima de Teología en Alcalá, la abandone * 
a la muerte de su maestro para oponerse a la de Salamanca y me | 
recer el supremo honor de sucederle. 

Es un teólogo, Getino, quien ha dicho que entre Deza y (a- 
no hay un abismo, y que es el nombre de Francisco de Vitoria el 
que lo colma. El mismo dominico, experto como ningún otro en 
hurgar archivos (con la excepción, acaso, de Beltrán de Here- 
dia), nos asegura que Vitoria es el primer profesor español cu- 

* yas lecciones fueron recogidas en clase por sus alumnos y tras 
mitidas a la posteridad, y que de ningún otro, aun de los poste- 
riores, se conservan tantas copias manuscritas en los archivos. 

En el panorama del Renacimiento español —no menos br: 
Mante que en otras partes— a Vitoria se debe el de los estudios 
teológicos y filosóficos.. El fué quien, abandonando la tradición 
e ola fundamental el del Maestro de las qa 
bien que inritindolá Ed meso a ii eS anto pe 
za material y sensible de sus palabras— “sin atarse a la.c0 
, con un modesto desvío, como el santo 


0 e perjuicio de la antigiiedad de los doctores que desamp” 
a, llevado de la valentía de la razón que seguía” 


Al realismo de su didáctica contribuyó no sólo el patrocin 


de qui 
Imen es maestro de todo realismo, sino la novísima orientó 
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ción a él debida de aplicar la ciencia teológica a las cuestiones más 
palpitantes de su época y de todas. Podía hacerlo así, amén de 
otros motivos, usufructuando una amplísima libertad de cátedra, 
porque los estatutos universitarios no obligaban al profesor a más 
de explicar sumariamente el pasaje del texto escogido como guía, 
pudiendo luego “mover sus cuestiones” como quisiera, De Vito- 
ria puede decirse como se dijo de Sócrates (a quien tantas seme- 
janzas le aproximan), que hizo descender la filosofía del cielo a 
la tierra para acercarla al corazón de los hombres. 


Este es el secreto de toda filosofía auténtica y destinada a 
perdurar, como lo ha mostrado en nuestros días la Escuela de 
Madrid, esto es, que los sistemas sean conceptuaciones de una 
circunstancia vital, de lo que nos rodea (circum-stamtia), lo 
cual no implica relativismo alguno, pues las circunstancias más 
variables, al ser vividas, no deslucirán por ello, antes bien pon- 
drán de relieve, lo que hay de permanente en el hombre. Todo lo 
que no brote de la duración vivida, serán esquemas muertos. El 


acierto de los grandes creadores consiste en vivir su tiempo con 


emoción de eternidad. 


Henchidas de este “aire fresco de sierra”, que dice Getino, qe 
están las doce Relecciones que de Vitoria nos quedan. Una re-__——T 


lectio (era) una exposición solemne, _verificada.en ciertas fechas Vueze Ciao 
de especial conmemoración, ordinariamente la Pascua de Advien- A 
to o la de Resurrección, que el. profesor hacía sobre cuestiones 
de urgente y práctica resolución, ánte un auditorio que compren- 
día no sólo al alumnado sino a los demás profesores y aun a 
gentes extrañas a la Universidad. Al empezar las suyas, Vitoria 


se dirige a aquellos “patres religiossissimi virique spectatissimi”, 
que le escuchan. 


Para todavía por hacerse la confrontación entre la doctrina de 
- una de las Relecciones y su circunstancia vital. El caso de las 
€ Indis et de Jure Belli” es bien conocido: es un texto 
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de San Mateo, que referido al descubrimiento de Aer hace 
S 1 Derecho Internacional. En otras, existe a alusión ex. 
“De Matrimonio”, pronunciada para respon- 
der a la consulta de la Cámara Imperial quee gica de En- 
rique VIII, Pero en algunas más, como ae yl ia je ; 
cuyo templado título nada deja entrever de a ante, : tra- 
ta el caso singular de los indios de Yucatán, de hago A ccíase 
que quebrantaban virtud tan conspicua llevados de su afición a 
comer las carnes de sus semejantes, Con lo que basta para que 
Vitoria apunte luego a la posible licitud de la conquista por di- 
cho motivo. Y no sólo, sino que, como lo ha mostrado Rojas Car. 
cidueñas, probablemente sea en la “De Temperantia” más bien 
que en las “De Indis” donde se encuentren los textos decisivos 
para condenar la conquista en Derecho Internacional. 
Lo propio pasa en todas las restantes, al menos en las que in- 
teresan inmediatamente al jurista. La “De Potestate Civili” se 
resenta modestamente como un simple comentario al locus rele- 
gendus del Apóstol sobre que toda autoridad viene de Dios. Pe- 
ro la teoría del Estado que allí se nos ofrece es ni más ni menos 
que la teoría del Estado moderno, hipostasiado en un régimen ju- 
rídico y sujeto de la comunidad internacional. 


surgir e 
presa, como en la 


* Cosa muy digna de notarse: con esta vigilante mirada sobre 
la realidad, con este interés entrañable por lo concreto, que es 
propio del Renacimiento, jamás llega Vitoria a pronunciar nin- 
gún juicio práctico sobre el asunto a debate. En la cuestión can- 
e e e lid de 

narla ilegítima, pero para nada dice 


si debe absolverse oscondenarse a los conquistadores de América. 

En atención sobre todo a 
para mí el ti 
Julien Be 


esta posición ejemplar, es Vitoria 
4 po acabado del intelectual moderno perfilado por M. 
nda. El intelectual, el clerc, es el hombre que se man- 
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en Trento, después dé la gracia de Dios, al catolicismo), sino la 
de formar hombres. “Letras sin virtud amenazan ruina por 
fundadas”, solía decir. ¡Cuánto previno a su discípulo amado 
Melchor Cano contra aquel temperamento suyo “elatus et exsul. 
tans”! ¡Cómo vivió “receloso no despeñase al discípulo la biza. 
rría natural de su ingenio”! Parece que adivinaba que entre 
aquellos dos jóvenes que se sentaban cabe su cátedra —el Otro 
era Bartolomé Carranza— había de estallar algún día una de 
las más turbulentas borrascas de que haya memoria. Y en efecto, 
probablemente desde ahí empezaron a incubarse los odios que el 
futuro obispo de Canarias, la luminaria mayor de la ciencia teo. 
lógica en su tiempo, descargaría más tarde sañudamente contra 
el futuro arzobispo de Toledo. 


La elación que vituperaba en los otros apartóla de sí, al pun- 
to que “fué —dice la deliciosa Crónica del P. Arriaga— varón 
humildísimo, virtud muy necesaria en el sabio y muy dificultosa 
de conseguir, porque en sentimiento del Apóstol, la ciencia hincha 


y desvanece, mirada la flaqueza de la condición humana y peque- 
ñiez del vaso en que se recibe”. 


Junto con su humildad, fué acaso su absoluto amor a la cáte- 
dra el que le retrajo no sólo de la predicación, sino de la publi- 
cación de sus manuscritos, Sabía bien que el gran escollo de la 
cátedra es la mecanización, la repetición sin calor de lo adquiri 
do. ¡En cuántos maestros hemos percibido el hondo drama de 
verlos en su apoteosis exponer ante nosotros sus tesoros, pero 
bien apagado el horno del que otrora fueron extraídos, meno 
prolijos quizá, pero crepitantes! Sabiendo todo esto, esforzóse 


incansablemente (iterum iterumque conabor) por enseñar siem 
pre nova diligentia novoque sermone. 
cuaderno a la cátedra; leía (es decir 
Sócrates o Pitágoras”. Se d 
sobre todo en el maest 


“Jamás —se narra— llev 
exponía) a viva voz, como 
aba bien cuenta de que lo que impor 
FO, no €s enseñar sino encender, no tant 
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..? . . S y 
trasmitir la ciencia, cuanto, según decía uno de sus discípulos 
“enamorar los entendimientos a su hermosura”. 3 


Fué así como absorto en su misión de mantener la alta ten- 


invitaban a-escribir, “Jo cual —a juicio de uno de ellos — pudie- 
ra muy bien hacer, porque allende de su eminente ciencia, tenía 
polida lengua latina y muy suave y casto estilo”. 


La lucha por la expresión, tan acre, no puede librarse victo- 
riosamente en dos campos, y ni siquiera impunemente en uno 
solo. 

Agobiado de trabajo, rompe por una vez la austeridad de la 
cátedra para proferir un lamento largo tiempo retenido y envi- 
diar con una suave nostalgia la suerte de quienes no tienen que 
pagar los goces supremos con iguales torturas. Es el principio de 
la relección “De Homicidio” : 

“No sin causa dijo el Eclesiastés: el que añade ciencia, añade 
trabajo. Tienen los labradores sus ocios, tiénenlos todos los arte- 
sanos y obreros; y una vez que han asegurado su vida en los días 
laboriosos, se entregan al descanso en los festivos, en los que de- 
leitosamente aflojan y recrean el espíritu y los corazones olvida- 
dos de las fatigas. A nosotros, en cambio, no es dado estar ocio- 
sos ni en las fiestas ni en sus vísperas; para el estudio no se co- 
nocen ferias ni para el ejercicio de las letras vacaciones”. 


Su mesa de trabajo no es su único potro. Una naturaleza en- 
deble hace sufrir obstinadamente a quien, de otra parte, no cono- 
ció sino el triunfo y la admiración, a quien nada supo de lo que 
otros varones de desgracias supieron, como Luis de León y Bar- 
tolomé Carranza, Es “oráculo consultado y buscado de todo el 
mundo; teólogos, juristas, caballeros, plebeyos, tratantes, confe- 
sores de reyes, colgados todos de su resolución”. Destácase en la 
constelación de ingenios de su tiempo como dorado sol. “Emicat 
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sión de la palabra fecundadora, desoyó los consejos de aus le 


et splendit sicut inter cactera sol aureus astra”, dice de sy 

tro el Bachiller Trigo. Pero bajo aquel esplendor, el pobre Cuer 
po está siendo destrozado por “su nd quebrada salud, dolore 
intensos de cabeza y otros achaques”. 

¿Cuáles? “Los dolores de la gota, que de ordinario tenía des. 
pués que creció en edad”, escribe con terrible sencillez el cronis. 
ta, compendiando en un trazo la duración y la intensidad de 
mal. “Succubui oneri, et affectus sum infirmitate graviter ex q, 
plicato labore”, confiesa tristemente al empezar el otoño de 1539, 
exánime tras la gran batalla que acaba de librar. Pocos Meses 
antes, había pesado sobre sus hombros el onus magnum de dar na. 
cimiento a un nuevo derecho. 

En los últimos años, llega a pasar hasta seis meses continuos, 
sin poderse mover, en la enférmería de San Esteban, donde se 
muestra, como siempre, “muy observante y muy religioso, dota- 
do de notables y heroicas virtudes, porque era grande su humil- 
dad, su mansedumbre, su apacibilidad de condición y el consejo 
y serenidad de su conciencia”. Mas en cuanto comprende que al 
menos su cerebro y su voz están intactos, se hace llevar a su có: 
tedra, tullido de manos y pies, en hombros de sus discípulos, a lo 
largo de la vía sagrada. 

De estos postreros meses de dolor es su carta sin fecha al 
Príncipe don Felipe, declinando la invitación que del propio Prin: 
cipe y del Emperador había recibido para representar a Espa 
ña en el Concilio de Trento : 

“Muy alto y muy poderoso Señor: Yo recibí la cédula de 


vuestra Alteza con otra cédula de su Majestad del Emperado" 
nuestro Señor, en 
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clara. Lloráronle los religiosos, la nobleza, los doctores, la y; 
versidad, y todos celebraron sus exequias, llevando su cuerpo E 
hombros de los catedráticos de prima de todas facultades si 
sieron la luz debajo de la tierra”. > Y pu 


PA 


ql 
EL PERFIL TEMPORAL 


Tardará mucho sin duda en liquidarse el debate sobre el Rena- 
cimiento, como que aun los profetas de una edad nueva, nos hablan 
todavía de ésta que vivimos como de la fin de la Renaissance. 

Por ello tal vez, por falta de una perspectiva histórica sufi- 
cientemente remota, prevalecen aún en la evocación del Renaci- 


miento sus aspectos contradictorios, sin acertar a acordarse en 


la superior unidad que se cierne sobre otras épocas más distantes 
y que, antes de serlo tanto, debieron estar circundadas de una 
acusada heterogeneidad tonal. 

Dos extremos, sin embargo, parece que empiezan a ser supe-" 
rados por la crítica. El primero, no hacer aprecio sino de la co- 
rriente pagana renacentista, menospreciando el ingente floreci- ; 
miento moral, tan enérgico por lo menos como el triunfo de los ' 
sentidos, ¡Esta obliteración la disipará fácilmente quien se tome 
la molestia de leer, por ejemplo, las nutridas páginas de Pastor 
sobre el Renacimiento religioso. 

Pero, de otra parte, se incurre a menudo 
sistente en atender sólo a esta realización d 


en el otro error, con- 
e valores en función 
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de lo sobrenatural, y, lo que €s más grave, en Comuciara 11u 
más que como una supervivencia del espíritu medieval, sin radi- 
cal novedad de sentido. El mismo Pastor no está exento al pare- 
cer de esta cortedad de visión, al hablarnos de un verdadero y de 
un falso Renacimiento. Pero ¿qué tienen que ver estas expresio- 
nes de lo verdadero y lo falso fuera del dominio que les €s pro- 
pio de los juicios lógicos, para aplicarlas a la realidad histórica, 
donde lo verdadero es lo que actúa, y dentro de la cual es tan 
verdadero por activo el misticismo, como puede serlo el realismo 
político ? 


1.—En busca, pues, de un criterio unificador de expresiones 
tan disímiles y tan poderosamente renacientes como Erasmo, Ma- 
quiavelo y Vitoria, y tal que al mismo tiempo denote. el quid es- 
pecífico que pueda situar al Renacimiento en irreductible autono- 
mía frente a la Edad Media, he creído encontrarlo (acogiéndome 
al beneficio de inventario que no ha de ser negado a tan pobre 
cultura como la mía) en la generalísima concepción de Burck- 
hardt, según el cual el Renacimiento es el descubrimiento def 
hombre por el hombre. 

En torno a dicha nota, conceptuada como vértice y raíz moti- 
vadora, me parece que pueden agruparse los restantes aspectos 
renacentistas puestos de relieve por el humanista alemán: el des- Y 
arrollo de la individualidad, la resurrección de la antigijedad, y 
el Estado como obra de arte, o sea como producto de la reflexión 
atÓnoma. Todo ello procede del encuentro del hombre consigo 
as ode Re de la explosión y desgarra- 
no y a través de las cuales hab e E A adi ] 
cia de sí propio, siempre col Pra Es e aaa 

En esta raditad presencia dd a 20 ns posa. 
influyó no een tig Ed ES re a solas consigo mismo, 

nuevos descubrimientos, al 
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nsanchar su poder o al revelarle Pe : 

o scón Por Copérnico O le obligaron 
átomo perdido en la infinitud estelar, 
vas posibilidades de realización humana en el nuevo mundo ha 
ta entonces ignoto. De otra parte, la ciencia Experian. y a 
sionar el derrumbamiento de la física aristotélica, ALAS 
pronto que otro tanto debía ocurrir con la m 
nociones últimas que hasta entonces aseguraban al hombre su 
equilibrio en el cosmos. 


| a la 

€ nO era sino átomo de un 
Na 

y Por Colón entrevió nue- 


» hizo creer al 


Este esperanzado vacío, interpuesto entre el descubridor yel: 
nuevo continente humano apenas entrevisto, fué tan propicio a la 
exaltación como al abatimiento, aunque más a la primera que al 
segundo en el momento inicial. El fruto más maduro del Renaci- 
miento en su apogeo, es acaso René Descartes, que empezando 
por descubrirse a sí mismo desde los abismos de la duda metó- 
dica, devuelve al hombre su confianza y al cosmos su racionalidad 
por la veracidad de un Dios a cuya posesión ha llegado sin salir 
de su conciencia. No nos engañe el saber que ni la victoria contra el 
escepticismo por la indudable certeza del estado dubitativo, ni 
el argumento ontológico, son de última fuente cartesiana. Lo de- 
cisivo está en que ni la una ni el otro fueron para San Agustín o 
San Anselmo, respectivamente, lo que para el autor del “Discours 
de la Méthode”, o sea el primer principio de todo conocimiento y el 
último fundamento de la racionalidad del universo. No hay que 
perder de vista que, en esto como en todo lo demás, el renaci- 
miento del pensamiento antiguo en el Renacimiento, presenta 7 
pre notas nuevas, albergadas en el retorno a lo pretérito. Sin du- 
da que la ontología tradicional, al afirmar la identidad de los tras- 
cendentales (ens et verum et bonum convertuntur) m a 
ello mismo que la realidad es racional, inteligible, A a 
lidad y orden; pero llegaba a estas conclusiones parti eje 
y no de la conciencia, como el hombre del Renacimiento. 


dicaba por 
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etafísica y con las , ; 


El nombre de Descartes es una cómoda referencia para per. 
filar la línea que separa las dos vertientes: la exaltación y la de. 
presión que va a seguir inmediatamente. Pero mucho antes del 
nacimiento del francés genial, los hombres descjbridores del hom- 
bre por sí mismos, han desprendido las más A con- 
secuencias de la imagen espléndida del hombre que a todos des. 
lumbra en los clásicos de la antigiiedad, y que en unos va a des- 
pertar el optimismo radiante, al paso que en otros el pesimismo 

'más sombrío. Es curioso comprobar cómo dos humanistas igual. 
mente adoradores de la belleza antigua, Erasmo de Rotterdam y 
Nicolás Maquiavelo, llegan a dos concepciones del hombre todo 
lo opuestas que pueda imaginarse, y entre ambos, guardando el 
equilibrio y asumiendo con tanta responsabilidad como ellos la 
hechura del hombre nuevo, Francisco de Vitoria. 


o 2.—¡Destino singular el de Erasmo! He aquí a un hombre de 


> cuya obra apenas conservamos la sátira deslumbrante del “Elogio 


) 


Y 


de la Locura”, escrita como por juego en medio de su obra eru- 
dita monumental, que ha dejado de interesarnos. Su persona, en 
cambio, condenada a eclipsarse en épocas de relativa uniformi- 
dad o liberalismo benévolo, en las que nada tiene que hacer, ha- 
brá siempre de resucitar en otras como la nuestra traspasada de 
odios y paroxismos hostiles. Y es que en éstas encarnará siem- 
pre Erasmo lo que encarnó en la suya, a saber, la alegre confian- 
za en la amistad humana, por encima de las facciones desgarra- 
doras. Nada tiene que hacer en la paz la figura de Erasmo; pero 
su mensaje tornará a actualizarse todas las veces que la guerra 
se asiente no sólo en los campamentos, sino —duelo más hondo— 
en el corazón de los hombres. 
a 
hasta hoy se er as a aa q cade. cabener 
a el gran humanista, y cuya vet" 
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dad no es posible disimular. Su eterno titu 
en el fondo, fué a muchos piedra de escánd 
guardar el equilibrio cuando ya no era pos 
ya Lutero había roto con la Verdad que el 
fesaba; Su continua elusión de toda responsabilidad, obligan a 
negarle la virtud del valor, que no conoció nunca. Aun en el t 
freno puramente intelectual, ¿tenemos que confesar que en 
no mereció por sus méritos intrínsecos el patriarcado del huma- 
nismo, que sus contemporáneos le discernieron. No lo mereció 
porque careció de lo único que puede darle al hombre la victoria 
sobre el tiempo, que es el espíritu creador. A aquel hombre satu- 
rado de la razón que todo lo explica y que nada descubre, faltó- 
le siempre el arranque de la intuición irracional, que es el secre- 
to de la inmortalidad en el arte y en el pensamiento. El mismo 
hubo de comprenderlo así. Con honda perspicacia ha visto Zweig 
en el “Laus Stultitiae” no sólo la mofa irresponsable contra los 
excesos de la época sino el irreprimible desquite de Erasmo 
contra sí propio, su llamamiento desesperado a una pasión arra- 
sadora, loca, que no llegó jamás a caldear la geometría de su he- 
lada razón clarividente. 

Pero con todas esas limitaciones, su actitud humana, que con- 
sistió en no tener ninguna y en creer que podían conciliarse las 
más enemigas, encierra un ejemplo perdurable. Sin ir tan lejos 
como Erasmo fué, sabiendo que habrá siempre una barrera, lo 
de la palabra de Dios, que no consiente menoscabos ni arcillas; 
en todo lo demás será siempre el erasmiano “nulli concedo una 
horma para el hombre que no quiera entregarse al frenesl a hen 
partidos, sino conservar intacta en la independencia su / 
de juzgar. 


beo, bien intencionado 
alo, Su obstinación en 
ible guardarlo, cuando 
sacerdote Erasmo pro- 


4 s 1 secreto de la con- 
A po people lón del hombre a 


dicta erasmiana. Deslumbrado entre la asunc spa / 
Cimas hasta entonces insospechadas y ¡pk encantada EE 
BIBLIOTECA 


eta 
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sicas, Erasmo creyó que Con sola la Siptere con det Jete 
rae, el hombre podía elevarse a la periección, y q da abría 
discrepancia de ningún género que no poa d vacia por 
el resplandor de la común participación en los Írutos más exqu. 
sitos del espíritu. ¿Un rusoniano? Sí, con tal que conservando la 
nota unitiva de la creencia en la bondad natural del hombre, se 
desplace el acento del bon sauvage hacia el sapiens bonus, que no 
es posible concebir la más minima tentación de irse a errar en 
promeneur solitaire en el hombre ensimismado y metido tan a su 
gusto en pieles reconfortantes y en el tibio gabinete de estudio, 
que nos pintó Holbein. 

Por obstinarse en no desesperar jamás del hombre, quien- 
quiera que fuese, por creer posible en todo instante redimirlo con 
los dones de la cultura, Erasmo pagó esta heroica ilusión con la 
irresponsabilidad en ocasiones cobarde y con el fracaso final de su 
cruzada conciliadora. Lo que él vió y palpó en su círculo estre- 
cho de humanistas, en aquel radiante imperio de espíritus selec- 
tos, superiores a toda disensión partidista, creyó factible exten- 
derlo a toda la humanidad. Pero ¡claro! las bonae litterae no iban 
a poder contener en cierto momento las turbas salvajes de campe- 
sinos alemanes, llamadas al asesinato y al saqueo por el frailuco 
rebelde de Wittenberg. Fué una especie de Sócrates este Erasmo, 
que supuso que la virtud ha de seguir indefectiblemente al cono- 
cimiento, sólo que un Sócrates un tanto o un mucho arrieré, des- 
pués de quince siglos de descubierto el nuevo valor de la caridad. 
único capaz de redimir a los sabios y a los indoctos, y al que tam- 
bién permaneció impermeable el espíritu glacial y luminoso de 
Erasmo, 

A ei pal iba rro 
epilogo, armonia, fin Lo, A one (guia Se ens E 
panella. Hemos de o be eri pl 

“rasmo, aunque no tanto como él, 
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en la misión redentora de la cultura 
or la cultura, COn tal que no hagamos de esta moral de 1 

riores UNa moral popular. Y hemos de comprender, en a supe- 
si Europa llegó a inclinarse en una hora determinada on que 
fué llamado lumen mundi y doctor universalis, es porque Pie 
toda comulgaba más O menos con sus transportes humanistas Sin 
este sumario y desde luego imperfecto esbozo del perfil loa 
no, NOS sería imposible comprender lo que llegó a ser en aquellos 
tiempos un verdadero affaire: el de Erasmo en España. 


y en la sublime amistad en y 


3.—El acto por el que el Inquisidor Manrique, el año de 1527, 
convoca a una junta de teólogos (siendo uno de los nombrados 
Francisco de Vitoria) para juzgar las proposiciones más discuti- 
das del publicista holandés, señala la crisis más álgida del eras- 
mismo español. 

Manrique mismo, defensor de la fe, era tan fervoroso eras- 
mista, que llegó a contarse entre los mecenas del errante escritor. 
Partidario suyo era también abiertamente Valdés, secretario del 
Emperador. Pero al lado de abogados tan prominentes, la tem- 
pestad contra el humanista arreciaba en todas partes, y ahí mis- 
mo donde más prestigiosa era la benevolencia, en el seno de la 
cámara imperial. “Primus impetus factus est in aula Caesaris per 
Dominicanos”, declara Erasmo. Á pesar de ello, ni el mismo fa- 
vor cesáreo faltó a este hombre cuyas letras y servicios disputá- 
FONSe reyes, papas y emperadores. Pero a pesar de ello también, 
.. más altos patronos quieren someterlo y someterse 4 ue rl 
“lo que bien puede serles adverso. Es la misma reacción psicoló- 
gica que hemos de observar en la polémica vitoriana contra el 
Imperio, Es la reacción peculiar del alma española, que e - 

ace caso de conciencia, y en la que los mandatos éticos no pier- 


de : : la pasión o del 
, a resonancia en las extremas embriagueces de la P 
Oder, 
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Erasmo no se equivoca al apuntar a los dominicos como a los 
fautores de este “exitiosissimum incendium” deflagrado contra 
su renombre. Y la ofensiva dominica antierasmista tiene un 
jefe: Diego de Vtioria, hermano de Francisco y dominico también, 

Diego fué todo lo opuesto de su hermano; “dissimilis admo- 
dun”, dice Vives, que los conoció bien a entrambos. Predicador fa- 
moso, llevó al púlpito tanta ira como el otro a la cátedra serenidad 
y decoro. Este, que jamás quiso ejercer la predicación, fué hombre 
de ideas y de élites universitarias; aquél, por el contrario, suble- 
vador pasional de las masas. Diego de Vitoria predicó en Burgos 
con tanto calor contra Erasmo, que la gente empezó a clamar que 
ahí no había por qué oír al emperador o a los obispos, mas obe- 
decer a Dios antes que a los hombres: ““hic non audiendos neque 
Caesarem neque Praesules, sed Deo obediendum potius quam ho- 
minibus”, dice un testigo. Y esta es la nota común entre ambos 
hermanos: su soberano desprecio de los poderes temporales. 

Menéndez Pelayo los emplaza como antagonistas en la cuestión 
de Erasmo: “Los dominicos andaban divididos; algunos, y entre 
ellos el mismo Francisco de Vitoria, hermano de Fr. Diego, 
cabeza de motín contra Erasmo, defendían a éste, y dábanles no 
poca autoridad las cátedras que regenteaban”. 2 

Que en el hermano Francisco tiene un defensor, lo sabe Erasmo 
por carta que Luis Vives le dirige de Brujas, en que le hace saber 
que el alavés le admira y adora, y que más de una vez tomó su 
defensa en reuniones de teólogos en la Sorbona: “Nom semel 
causam tuam defendit frequenti theologorum collegio Tutetiae; ad- 
miratur te ac adorat”. 

Llegado a Valladolid, Vitoria formula su juicio sobre Erasmo 
con rectitud, pero sin dureza. Así, por ejemplo, sobre una de las 
proposiciones más censuradas del humanista, según la cual “solus 
Pater in Evangelio est dictus verus Deus”, el teólogo español 


2 "Heterodoxos *”, tomo Il, lib. IV, cap. 1. 
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observa que tomada absolutamente en su sentido, es falsa y heré. 
tica, Pero que, entendida literalmente, es verdadera, pues aunque 
Cristo es llamado Dios repetidas veces en los Evangelios, toda- 
vía la oración literal in Dens sólo es predicada de Ja primera 
persona de a E Con la misma ecuanimidad juzga ras 
sentencias Crasmianas, y termina diciendo que, dado su tenor ge 
neral, deben absolutamente quitarse de las obras de Erasmo: “om- 
nino tollendac”. Pero por otra parte, no cree que, una vez ex- 
purgadas, deba prohibirse la lectura de las mismas ; y cn fín, salva 
la intención de Erasmo, “virus catholicus”, intención que no puede 
ser, en concepto de su juez, la de apartarse de la ortodoxia, para 
concluir expresando que, a lo que imagina, su fallo ha de ser del 
agrado del propio Erasmo. “Et haec puto me dixisse ipso Erasmo 
non invito”. 

Esta fué una sentencia que no debió complacer mucho al 
frenesí antieramista, ni, por más que Vitoria abrigue tal ilusión, 
al humanista enjuiciado, a cuya inmensa vanidad no podía dejar 
de molestar la simple corrección de sus escritos. “Giielío para los 
gibelinos y gibelino para los giielfos” (lo dijo de sí propio otro 
renaciente de espíritu libre, Montaigne) nos aparece Vitoria en 
este affaire eramista, que, como todos los de su género, interesa 
a la posteridad no tanto por la materia misma del debate, hoy sin 
importancia, cuanto por la índole de las almas que pone al desnudo, 
y porque en torno a la disputa ocasional se ahondan direcciones 


Perennes y fundamentales del espíritu humano, 


El alma de Vitoria, cuya introspección sigue siendo para mi 
é mejor camino para la comprensión cordial de sus ideas inter- 
"acionales, está toda entera en su posición dialéctica con respecto 

crasmismo. En medio del hervor de las pasiones del pro y del 
pe él solo se mantiene aparte, sin darse a partido. Es el sím- 
de Viviente de la dignidad de la_razón, que, como lo pe 

en profundamente, debe estar “separada de todo”. g 
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partido podría la Razón 


porque en todo partido, y los hombres que la sirven, adscribirse, 


ME Merida ido, bajo la bandera de sus postulados raciona- 
fal > e pares, y el Logos, este Logos por el que el 

_VIVE, no podría ser lo que es si deja de estar “pantoon 
Rexoorismenon”. 


"E: los unos allegan al Papa, y dicen que soís cismático, por- 
que ponéis duda en lo que el Papa hace; y los otros allegan al 
Emperador, que condenáis a su Majestad y que condenáis la 
cortquista de las Indias; y hallan quien los oiga y favorezca”. Esto 
escribe Vitoria al P. Arcos, escuchando sonrientemente el mugir 


de las pasiones bajo su enhiesta torre de intelectual separado 
de todo. 


4.—Si Erasmo representa el optimismo cándido, Maquiavelo, 
por el contrario, el pesimismo más desolador. En el capítulo más 
cínico de “El Principe” encontramos la concepción fundamental 
de la que todo maquiavelismo deriva: Los hombres son malos, 3 
Como lo son, como sabemos con evidencia apriorística que no 
han de guardar su palabra, el soberano no tiene tampoco por qué 
respetar la suya propia. A menudo tendrá necesidad, para con- 
servar sus Estados, de obrar contra su palabra, contra la caridad, 
contra la humanidad, contra la religión. 4 

"Todo cuanto se ha dicho y se dice hoy con notable insistencia 
para rehabilitar el pensamiento del político florentino, no puede 
alterar el hecho fundamental de esta ruptura absoluta entre moral 
y política. Es verdad que Maquiavelo perseguía un fin de suyo 
laudable: la unidad de Italia, en consonancia con el movimiento 


3 “E se gli uomini fossero tutti buoni, questo precetto non saria buo- 
no; ma perche son tristi, e non l'osserverebbono a te, tu ancora non ['hai da 
osservare a loro” (11 Principe, c. XVIII) 


4 “...essendo spesso necessitato, per mantener lo Stato, operare contr0 
. 


= fede, contro alla carita, contro alla umanita, contro alla religione. . - 
Ibid). 
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hacia el Estado soberano que en otras partes se. 
Moca. Es verdad que por ello y amando profu 
pueblo jamás recomienda la opresión de los 
supresión implacable de los grandes, 
cuyos principados particulares podían entorpecer la formació 
de un Estado italiano poderoso y unificado. Pero todo ello deja 
intacto su desprecio intrínseco de la fe empeñada, de la E 
de la humanidad y de la religión. f 

Yo llego a conceder que sería una exageración del maquiavelis- 
mo, o mejor dicho, que no sería el maquiavelismo de Maquia- 
velo, la justificación de cualesquiera medios para cualquier fin. 
La proposición sería cierta sólo en la primera parte, en la que 
atañe a los medios. En cuanto al fin, es sagrado e intocable; es 
la razón de Estado. 5 Maquiavelo tiene su ética; por eso habla 
de crueldad buena y de crueldad mala, según que redunde o no 
en provecho de los súbditos. Pero en todo caso, la suya no es la 
ética cristiana, para la cual no es el Estado el supremo valor, sino 
la persona humana, y para la cual también, lo que es intrínsecamen- 
te malo no puede tolerarse jamás. 


ndamente a su 
pequeños, pero sí la 
de todos aquellos señores 


5.—Del Renacimiento vivimos, y del Renacvimiento, bajo los 
nombres de Erasmo, Maquiavelo y Vitoria, arrancan los tres in- 
ternacionalismos que desde entonces luchan por imponerse en el 
mundo contemporáneo. A. , 

Al erasmismo pertenece toda esa corriente pacifista y filan- 
trópica, tan acentuada en los países anglosajones (por algo Eras- 
mo pasó en Inglaterra los días más gratos de su existencia) a 
Espera una paz óptima de la unión de los mejores ar Ao 
sortilegio de las más bellas palabras. Para esta mentali ar 
Humanista, el derecho tiene poco o nada que hacer con sus $2 
e mantenere lo Stato; i 


O táei di vivere 
acci adun rincipe conto at eS 
ia e ascuno lodati”. 


mezzj AE: z Ú 
*2l sarano sempre giudicati omorevoli, e da cl 
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afirmaba ch Gl y E 


O, 


y medidas coercitivas. Un luer. símbolo de ella en nuestro tiempo 
fué Wilson, pastor protestante metido a político, que soñó redimi 
de nuevo al mundo con unciosas prédicas sobre la libertad de joy 
pueblos. Wilson fué una caricatura de Hrasmo; una Caricatur 

porque, como quiera que sea, no sin afrenta para el refinado 

cultísimo humanista podríamos oponerle el vulgar y bobalicón 
ideario wilsoniano. Lo cursi es lo exquisito fallido; pero eso mismo, 


el fracaso, es el abismo que se interpone entre exquisitez y cursi. 
lería. 


Este internacionalismo erasmiano es el que ha inspirado l 
mayor parte de los instrumentos jurídicos de paz excogitados 
desde la guerra anterior, y que han sido impotentes para detener 
la presente. Así, el Pacto de la Sociedad de Naciones, en el que, 
para desgracia de la humanidad, triunfó el nebuloso espíritu sajón 
sobre el claro espíritu latino, resultando ese engendro de postula- 
dos sublimes y de sanciones ineficaces contra el agresor. Asi, el 
prodigioso Pacto Briand-Kellogg, prodigio de fantasía, cuyos 
autores, tras de renunciar olímpicamente a la guerra como ins- 
trumento de política nacional, no concibieron siquiera la posibi- 
lidad de sancionar efectivamente la transgresión de tal renuncia, 
como si la paz tuviera que venir de la maldición verbal de la guerra, 


como si las palabras humanas fueran, como las divinas, creado- 
Tas. 


Como en su vida sus autores, así el internacionalismo que pro- 
cede de Vitoria y el que se origina en Erasmo, no son, hablando 


en rigor, enemigos, bien que el primero intente llenar las defi- 
ciencias y enfrenar del último los desvaríos. Lo vemos en los in- 


ternacionalistas modernos formados en el iusnaturalismo del siglo 
XVI; Le Fur, de la Briére, Gonzague de Reynold.,. cuyas sim" 
patías por la S, D, N. no son encubiertas, bien que se apresurel 
a declarar que el espíritu internacional y la organización de % 
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lo tod , 
¿az MO pueden esperar o ex reflorescentibus litteri 
gactos desnudos. litteris de los 


vitoria O Erasmo, que la guerra sea un crimen 
ea todas pcasiones, Ye sólo la guerra defensiva, que no ha menest 
de justificación especial, atendido el evidente principio de ta 
natural que autoriza a rechazar la fuerza con la fuerza Sino la Jj 
misma guerra ofensiva, pues la fuerza es el último o 
para repeler la injuria o exigir lo que se nos debe. “Christianis +> 
licet militare et bella genere”: con estas palabras empieza Vitoria | 
su tratado sobre la guerra. : 


Mas dejando a salvo esta discrepancia en punto a la existencia 
misma del derecho a la guerra, el autor de las “Relectiones” está 
penetrado de tan profundo amor por la paz como el autor de los 
“Adagia”, al que debemos el inmortal: “Dulce bellum inexpertis”. 
Si, la guerra sólo puede ser amable a quienes la promueven que- 
dándose a prudente distancia de su escenario luctuoso. Vitoria 
actualiza el derecho a la guerra con tales precauciones, con tantos 
requisitos, que bien puede decirse que muy pocos de los conflictos 
délicos de la historia encontrarán absolución ante el tribunal de la 
conciencia del dominico. Bastarían aquellos “pauci canones seu 
regulae belligerandi”, con el que el teólogo español pone fin a la 
“Relectio de Jure Belli”, y que con razón han sido llamadas por 
los comentaristas modernos las tres reglas de oro del maestro 
Vitoria, una de las cuales está esculpida sobre su tumba. A la 
guerra —nos dice— no debe irse con ánimo de exterminio, sino 
Constreñido y como forzando la propia voluntad (coactus et al 
Dara hacer respetar el derecho, usando del triunfo mesura per 
Y Con cristiana modestia, considerándose el vencedor pe pa es 
Po ambos Estados y sentenciando no como acusador, agrario 

“ibitro, de tal suerte que, obteniendo reparación el » a 1 Estado 
do, seg letrimento y vejamen posible del 48% 
ba con el menor detrimen o y cien, Yan enaltecido 

€. En cuanto al apetito bélico en $ 
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hoy día en las naciones agresoras, contra esa demencia de exaltar 
la guerra como educadora de pueblos, ¡Vitoria estima como la 
$ última de las crueldades el deleitarse en buscar causas para matar 
[ y perder a hombres que Dios creó y por los cuales murió Cristo, 6 
— «í Otras discrepancias entre el internacionalismo de Vitoria y 
el de Erasmo irán apareciendo, sin que sea preciso hacer de nuevo 
mención de la fuente inspiradora, a lo largo de este ensayo. De 
momento me interesa no más que imprimir en las ideas directri- 
ces la tonalidad histórica, introducirlas en el flujo indivisible y 
continuo de la duración temporal. Despidámonos por ahora de 
este iluso pacifismo erasmiano, como Vitoria se despidió de la 
junta de Valladolid, habiendo juzgado a la figura más prominente 
de su tiempo con mayor indulgencia que acrimonia. Pues este 
humanitarismo idealista tiene en su abono, a vueltas de su debi- 
lidad innata, el embeleso de todo lo que, siendo frágil, no deja de 
ser noble, como noble y frágil fué el imperio humanístico que por 
breves años fundó Erasmo en Europa. Aquel círculo encantado 
estalló en trizas muy pronto, y hoy el humanismo puro languidece, 
endeble y selecto, hollado por la agresión fascio-comunista, por 
todo lo que es negador de la supremacía del espíritu. Su símbolo 


artístico es Settembrini, el encantador Settembrini, que agoniza 
en la cumbre de la montaña mágica. 


6.—Van Vollenhoven lo vió bien: los verdaderos antagonistas 
son Maquiavelo y Vitoria. La oposición puesta de relieve por el 
jurisconsulto neerlandés, puede explorarse desde nuevos puntos 
de vista y con resultados siempre fértiles. En el desenlace de esa 


pugna está poco menos que comprometido el futuro de muestro 
tiempo. 


6 “Est enim ultimae immanitatis causas quaerere et gaudere quod sin! 


ad í E ; 
el interficiendum er perdendum homines quos Deus creavit et pro quibus 
Fistus mortuus est””, (De lure Belli, par. 60). 


40 


“la batalla de Vitoria e s 

Si la bat Hora contra y 
Ae 

25mo puede d. 


asi, ni con mucho, la que | ; 
no añ, 1 , Jue hoy día esta 
a empeñada 


ciones” y el “Principe”, 
Siempre se ha practicado el maquiaveli 
hace muchos años, la política maquiavéli 
tamente de su progenie literaria, Eg si 
derico 1, quien si como gobernante siguió fielmente 1, , 
del florentino, como escritor, en cambio, nos dejó + a 
lleva precisamente por título el de “Antimaquiavel E — 


. o”. Ah 
el contrario, Mussolini declara haberse formado desd ap 


tud en la lectura del “Príncipe”. Cuando en 1923 la arial 
de Bolonia le ofreció el doctorado honoris causa, decidió merecer- 
lo, como toda cosa en su vida, y escribió entonces el “Preludio al 
Machiavelli”, comentando el libro que a su juicio debe ser el wa- 
demecum per Uuomo di governo.7 

Que Maquiavelo sea objeto de culto público en los países fas- 
cistas, no es de extrañar. El Estado fascista es la forma política 
entrevista por el autor del “Príncipe” o sea el Estado nacional di- 
vinizado, ley y fin de sí mismo, como dice Pastor, definiendo a 
la perfección el ideal maquiavélico. 8 

Pero todo esto, con serlo tanto, no es lo más inquietante en el 
resurgimiento de Maquiavelo. Lo que más debe hacer pensar es 
la defección de los doctrinarios. Ha acabado por aceptarse tran- 
quilamente la autonomía de la política, sometida por Su e a e 
el éxito, a leyes que no son de la índole de las leyes morales. 


ecirse ganada, 
entre “Relec- 


E no se gloriaba explíci- 
ntomático el caso de Fe. 


de fazione di S. 
7 Margherita G. Sarfattí: “Dux”, p. 93 ( st sm a el pensa- 
Mussolini”, Verona, 1932). La autora glosa “ 


Miénto de su biografíado: “Quello che la € 
pulso, cinismo machiavellico, scaturisce e gli a 
di acuto pessimismo e di profondo EAS Y coi propril uo. 


Puri > .: rcto 
“ti coloro che ebbero vasta ocasione di comme 


hiamato utilitarismo. | prag- 
ente dalla posizione ¡niza 
uomini, comune 4 


8 "Historia de los Papas”, Vol. v, p 19: 
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davía en lo que mira al orden interno, se hacen ciertos disting 
y e Sonda pobisa a regañadientes, con la moral y el derecho e 
ro en el orden internacional, los doctores del maquiavelismo E 4 
ep que de las dos maneras de combatir propuestas en a 
Principe”, por las leyes o por la fuerza, siendo la primera prop; 
del hombre y la segunda de las bestias (esta apreciación es del pro, 
pio Maquiavelo) es la última únicamente la que debe practicarse 
entre las naciones. Nos enseña esto uno de los libros más crudo, 
que en defensa de Maquiavelo hayan sido escritos en estos úl. 
mos años, el “Machiavel et Nous”, de Louis de Villefosse. 9 
A esta ideología se ha bautizado con el extraordinario non. 

bre de realismo. Este es el nuevo mot d'ordre. En nombre del 
realismo político, Villefosse nos pone en guardia contra lo pe. 
ligroso que es demandar indefinidamente de los grandes libros del 
pasado una solución completa de los problemas modernos, Entre 
esos grandes libros se encuentra el Evangelio, que, según el escri- 
tor francés, no proyecta sino una luz muy pálida sobre el inextri- 
cable caos en que nuestra civilización se debate. 


En nombre del realismo y postergando el Evangelio, ha aca: 
bado por condescenderse benévolamente con el empleo de medios 
intrínsecamente ilícitos, jamás permitidos por la moral de Jesu 
cristo ni en prosecución del más santo de los fines. Con razón 
Jacques Maritain, sublevándose con cristiano coraje contra los 
que en la última invasión española excusaban la matanza de ino 
centes en los bombardeos aéreos —y esto aun suponiendo demos 
trada la necesidad militar— apostrofaba a los adalides del realis- 


9 “Il n'existe pas de morale internationale. Fonder sur la foi des en 
gements, c'est fonder sur le sable, L'unique devoir de homme d'Etat esi de 
mettre de cóté toute espece de scrupules étrangers d la securité du pays don! 
il a la charge — et méme en poussant d l'extreme cette implacable logique, de 


travailler á la grandeur de sa patrie aux dépens des autres. Fais d autrui “ 
que tu me voudrais pas qu'il te fit”. p. 176. 
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omo a nuevos centinelas del 
mo € alismo político, vien risto. Pues de 
jarse el realis po , € a resultar que acep- 


¡pló para no decir nada. 


Frente a esta ideología, que peryade no sólo el 
modaticio de los hombres de Estado, sin 
relectuales, se alza la doctrina de las Rel 


plema jurídico y político es ante todo y 


Sd . criterio ago- 
- SOBciencia de Jos ip- 
Ecciones, donde 
— ada pro- 
AS n problema moraj An ki 
cost... he ahí la” inexcusable premisa, la primera y decisiva 
cuestión ante Cuya respuesta negativa nada vale la razón de Esta- 
do. La norma de la vida internacional no es la fuerza, sino el De- 
recho de Gentes, que tiene fuerza de ley (habet vim legis) y que 
es derecho natural o de él dimana (vel est ius naturale vel deriva- 
tur a iure naturalli) ni es lícito a Estado alguno dejar de observar- 
lo (neque licet uni Regno nolle teneri iure gentium) y sus violado- 
res pecan mortalmente (mortaliter peccant violantes ius gentium) 
atrayendo sobre sí la maldición de Dios. Que los doctores del rea- 
lismo excusen este importuno recuerdo de un testigo molesto y 
de estas realidades terribles del realismo sobrenatural. 


h Para esta manera de pensar, el espacio vital es una expresión 
sin sentido (Imperii amplificatio non est ¡usta causa. belli) pues 
no hay más motivo de guerra que la injuria por otros medios irre- 
parables (unica est et sola causa iusta inferendi bellum, iniurio 
Acepta) y nunca, en fin, es lícita la matanza de los no combatien- 
les (nunquam licet per se et ex intentione interficere peores 
nsontem et justum non occides) pues jamás se ha de hacer el 


E s tentur 
Dara evitar otros mayores (non sunt facienda estro 


: S 8 ue- 
eiam alía 1 áltimo lo dice Vitoria contra aq 
mala maiora). Esto últ es por de 


il a E 
95 que proponían el exterminio de los sarracenos 


E a, el T 
Merm 


mA 
ealista general Vagie Es e , 
$5 en la plaza de toros de Badajó3. DM ai 


157 
patc* E 


ú 


$ 


: brían de to- 
Fazón, ciertamente verdadera, de que seguramente | 
ver adultos las armas contra los cristianos. Por Y is ' 


ce sencillamente intolerable 


. a que se mate a nadie por delit 
ros (intolerabile est quod o a rs 


Ao ccidatur aliquis pro peccato futuro) 
ltoria es creador en la aplicación de los supremos Principio; 


morales a la realidad política, pero no lo es en cuanto al prince; lo 


más alto al que todo antimaquiavelismo ha de acogerse: “Buscad 


¡ ante todo el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se y, 
darán por añadidura”. Cuando quiera que se desee tocar cl ner. 


vio más secreto de los textos vitorianos, habrá que remontar a esta 
fuente, Nunca me cansaré de repetir que el primer tratado de 
los derechos y deberes de los Estados que se escribió en el mun. 
do, lo escribió un maestro que ante todas las cosas quiso resolver 
prácticamente la manera de dar cumplimiento en el mundo mo. 
derno al mandato del Divino Maestro: “Id y enseñad a todas las 
naciones”. 

El reino de Dios es el amor de Dios y del prójimo, de todo 
prójimo, quienquiera que sea. En esto —ya lo sabemos— están 
la ley y los profetas, y también la política. 

Y todas estas cosas, haec omnia, son los bienes útiles, es la vi- 
da económica, por más que el Salvador habló sin pedantería de 
alimento y vestido, y de lirios del campo más gloriosos en su her- 
mosura que Salomón. Pues ¿a qué mira preferentemente la po- 
lítica si no a la organización y garantía de la producción y distri- 
bución de la riqueza? Por tanto, a quienes andan con el politique 
d'abord a flor de labio, habría que responderles en su mismo idio- 
ma, nativo o prestado: “Chercheg d'abord le royaume de Dien'. 

A todo esto sonríen displicentemente los realistas que velan él 
sueño de Cristo. 


¿De qué elementos dialécticos podríamos servirnos en el Y 
duo debate? 


7.—El maquiavelismo, pesimismo agudo, parte de ciertas o 


=Servaciones por desgracia demasiado verdaderas, para desenlaza' 
en una generalización metafísica falsa. 
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Es más que cierto que en el Estado moderno, el manejo de la 
cosa pública, la política como oficio, desde el punto de vista indi- 
vidual, lleva cast indefectiblemente a la corrupción. Esto pasa en 
todos los países del mundo, fascistas o democráticos, con la ven- 
taja en estos últimos de que los funcionarios venales pueden ser 
desenmascarados por la opinión, que en los primeros ha sido su- 
primida. 

De este mal, de sus causas, mejor dicho, ningún hombre es 
particularmente responsable, sino la organización misma del Es- 
tado moderno, en el que se versan tantos intereses y se ofrecen al 
poderoso tantas concupiscencias, que abstenerse continuamente 
de éstas y dominar siempre aquéllos por medios siempre lícitos, 
supone un grado de virtud que no puede exigirse del común de 
los mortales. Por eso, desde que el antiguo Estado-Ciudad em- 
pezó a romper su sobria mesura y a desbordarse hacia fronteras 
cosmopolitas, el estoico dijo señalando a los cargos públicos : ¡abs- 
tente! 

No se dice que todos los llamados al gobierno deban perder- 
se, como no lo dijo Cristo de todos los ricos, cuya salvación es- 
timó empero más difícil que el paso de un calabrote por el ojo de 
Una aguja, Otro tanto, en la misma exacta medida, con los mis- 
mos distingos, y con la misma terrible amenaza, ocurre con el po- 
der. E] poder y la riqueza constituyen el mundo en el sentido que 
el mismo Jesucristo dió a esta palabra cuando excluyó al mundo 

du oración postrera. En él y en ellos está el mal; es el reino 

* César, 
ho ando al plano internacional, no se puede tampoco hos 
la Mo Eq y ahora, las manifestaciones más po 

a de relación entre los Estados no están regidas precisamen- 

. POT módulos racionales sino por la concupiscencia y la sober- 


pa según el dicho de San Juan, anidan en el espíritu mun- 
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Pero aquí se separan los caminos. De estas comprobaciones 
innegables, el pesimismo maquiavélico desprende un antropolo- 
gismo metafísico, según el cual el hombre es malo. Vitoria, por 
el contrario, contemplando el mismo cuadro de horror que su cop. 
temporáneo, “tot spolia et caedes”, continúa sosteniendo-el. de. 
recho de sociedad y.comunicación y afirmando  imperturbable: 
“Non enim homini homo lupus est, sed homo”. 


Desde esta perspectiva metafísica únicamente tiene sentido la 
querella entre maquiavelismo y vitorianismo; desde ella tan sólo 
podremos tal vez resolverla con ventaja para el segundo. A mi 
humilde juicio, serán siempre precarios y sumamente improbable 
los esfuerzos por combatir el maquiavelismo en el terreno empí- 
rico, como cuando se trata de oponer a las violaciones sin número 
del Derecho de Gentes cometidas por los Estados totalitarios, tal 
o cual hecho ligeramente consolador de victoria de las fuerzas mo- 
rales. Quienes así proceden, se detienen con complacencia, ver- 
bigracia, en la estruendosa caída de Sir Samuel Hoare, debida a 
la reprobación pública de su plan de reparto del Reino etiope. 
Pero, ¿qué tiene que ver este episodio en el saldo final de la des- 
aparición de Abisinia? 

No. En el terreno empírico, el maquiavelismo tiene ganada 
la pelea; ahí está su fuerza por su mayor capacidad de sugestión, 
toda vez que la mayoría de los hombres no atiende sino al fenó- 
meno superficial. Lo que importa decidir es si el hombre es lo 
que aparece, un conjunto de apetitos sin finalidad ni jerarquía, 0 
si, por el contrario, hay en él una parte superior, la razón, qU 
debe imperar sobre la concupiscencia. Y si este es el ser del ho!" 
bre, nada importa que la experiencia lo contradiga mil veces. la 
lucha por la moral y por el derecho es, desde este punto de vista. 
e E 

periencia y el lia oda a EA e tra 
ísico en permanente rebeldía cof 
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le experiencia, no hay más diferentia, en suma 
rimero se apoya sobre la experiencia, en 4 
y 

pa e | 
“peclararlo más, es imposible, Aquí no hay 


, que ésta: que el 
ánto que el segundo 


de AR a otra consolación 
que la consolación metatisica, firme pero oscura, como la certeza 


de la fe, que es luz, pero luz de misterio, La metafísica: he ahí 
la única tabla de salvación en esta ola voluminosa de maquiave- 
tismo, Que suprime Estados en el lapso de tiempo que ya de sol 
a sol, » 

Con la ingenua e indómita fe renacentista en el poder del 
hombre como causa primera, la política llegó a ser casi una de 
las artes estéticas 10 y el problema del Estado planteóse como 
problema del príncipe, del individuo que crea y mantiene el Es- 
tado como el artista su obra, y que no conoce límites a su expan- 
sión, como no los conoce el artista. Esta conceptuación metafísi- 
ca del Estado, como obra de arte, derivóla Maquiavelo del espec- 
táculo de las Señorías de su tiempo, creadas y mantenidas por el 
esfuerzo personal de los audaces, enseñoreados del mando. ¡Si 
hubiera previsto que su pensamiento iba a fecundar sobre todo, 
andando los siglos, no tanto su propio Estado, cuanto el Estado 
bárbaro del Norte, obra del arte hitleriano, y que algún día se vol- 
verá contra la civilización del Sur como hoy se vuelve contra la 
del Oeste! La suprema realización del Estado como obra de ar- 
l£, el más ancho campo de acción del artífice único, es la dicta- 
dura moderna. Por algo en sus coloquios con Ludwig, Mussolini 
emtiesa repetidas veces la motivación artística de sus actos. 

E A Ste tipo de Estado otro se opone: el Estado como-obra de 
usas, una de las cuales, la causa eficiente, es Dios. Este es 


al affairs, as free from 
n which sometimes is 
(Burckharde: “The 


The purely objective treatment of internation 
, as from moral scruples, attained «a perfection 
atico 4 certain beauty and grandeue of 1ts own. 

9n of the Renaissance in Italy", p. 49). 


47 


el Estado de Vitoria. A su vez, deriva de la metafísica aristo. 
lico-tomista del ser, que ve en todos los seres, individuales E 
lectivos, analogías del Ser que es por sí mismo, y que, en e 
cuencia, concibe el orden estatal no como la creación arbitrari, 
del artista independiente, sino como una de tantas participacione, 
en el orden cósmico, y por ello mismo, en armonía con el orde 
internacional. En la doctrina de Vitoria. —ha observado prof. 
damente Barcia Trelles— el Estado fuera de la comunidad. inter. 
nacional puedesser objeto de explicación física, pero no metafísica, 
Y en la desesperación empírica de nuestros días, la esperanza me. 
tafísica no encuentra nada mejor que volver a proponer esta ima- 
gen ideal del Estado, que por sí sola actúa y fía su victoria, no 
en el arte humano sino en su Causa primera. 


He ahí el conflicto entre el Estado como obra de arte y el Es- 
tado como obra de sus causas, un aspecto —y no el menos gran- 
dioso— del conflicto post-renacentista entre inmanencia y trascen- 
dencia. 


3.—Maquiavelo y Vitoria, hombres del Renacimiento, recibien- 

“ do ambos en el rostro los fulgores del crepúsculo del orden anti- 
guo —el feudalismo en la base, el Imperio en la cúspide— enca- 
ráronse resueltamente con el Estado nuevo que surgía. Pero Ma- 
quiavelo careció del genio necesario para ver que algo podía sal- 
varse del orden que se derrumbaba, y juzgó que al rechazar las 
formas políticas y sociales caducas, debía oponerse igualmente * 
las concepciones metafísicas y morales del mundo político que de- 
clinaba. Al dualismo medieval que tomaba al hombre como 1” 
divisible compuesto de una carne exigente y un alma inmortal 
destinada a imperar, sustituyó un monismo 11 que, al no discerni' 


ñ el 
11 Así lo entienden los mismos panegiristas de Maquiavelo, com” , 
judío Yves Lévy en su introducción a la edición francesa de “El Princip 
(Editions Cluny). 
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, el hombre otra cosa que una masa de ¡n 
do al despotismo en el orden interno y 
den internacional, 






stintos, lo deja entre- 
a la anarquía en el or- 


En el extremo SpueRto,. Vitoria conservó la concepción 
hombre que había sido propia de la lidad Media, y al conservyar- 
“a, asido a la invencible realidad metafísica de la supremacía de 
la razón sobre los apetitos, pudo resolver los mismos problemas 
que el italiano en sentido diametralmente contrario, trazando el 
esquema del Estado de derecho y de la comunidad internacional. 
Su novedad, su redescubrimiento del hombre, su hondo sentido 
“renacentista, estuvo en esto precisamente, en aplicar la vieja no- 
ción metafísica a realidades totalmente nuevas, en descubrir en el 
hombre eterno al ciudadano del Estado moderno y de la sociedad 
mundial de los pueblos. Toda la construcción vitoriana está pene- 
irada en ese sentido de concretezza, de storicitá, que otro insigne 
estudioso del Renacimiento, Olgiati (“L'Anima del Umanesimo”) 
considera como el carácter distintivo de este periodo y suficiente 
a dar un colorido nuevo a sistemas que a primera vista se anto- 
jarían mera réplica de ideologías pretéritas. Todo lo cual es de- 
cir, con otras palabras, lo mismo que Burckhardt, o sea que en el 
iondo de todas estas concepciones del Derecho y del Estado, está 
una idea del hombre que los pensadores renacentistas asumieron 
con sentido nuevo para los tiempos modernos. 


Insensiblemente, la descripción del perfil temporal y 20%, 
, vado a las últimas raíces de la metafísica de Vitoria, Sin sea! . 
les su sistema jurídico no pasaría de ser una ilusión gene SS 
ieratismo erasmiano. Y no creo haber hecho pela 0 años 
“puria al conjugar metafísica e historia. En rd ale: 
Se ha abusado con exceso de la crítica husserliana es 7 siria 
MO, hasta el punto de escandalizarse de foma dai estos últimos 
ms sistemas ideales. Ahora bien, si ba os sa de la con- 
Seen una validez objetiva y a prior! indepen: 


del 
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ciencia en que se dan, no lo es menos que no llegaremos a su com. 
prensión entrañable con abstracción de la viva realidad histórica 
en que se dan. La generosa metafísica de Vitoria no es en sus 
últimos fundamentos producto del Renacimiento, pero el ámbito 
temporal le comunica una potencia de irradiación que no en vano 
podría desestimarse. Yo he creído que no podríamos abrazar las 
ideas internacionales del fundador del Derecho de Gentes con el 
impulso vital con que deben ser abrazadas, si no actualizamos de 
nuevo en nosotros este hondo drama del Renacimiento que pro- 
longa hasta nosotros sus conflictos, si no revivimos la alternativa 
mortal entre el concepto desesperado del hombre que nos lleva a 
rendirnos a la ciega causalidad fenoménica con la fuerza como úl- 
tima instancia, y el concepto esperanzado en la trágica esperanza 
metafísica de que el hombre sea lo que es por el predominio de 
la razón y del derecho. 

En cuanto al motivo histórico, tal vez el más poderoso, por 
el que Francisco de Vitoria creyó en la renovación del hombre 
eterno, en la posibilidad del triunfo de su ser metafísico sobre la 
realidad cambiante, ese motivo cumple indicarlo: fué el descubri- 
miento del mundo nuevo. La meta del pensamiento de Maquia- 
velo fué Italia; la del de Vitoria, el mundo, ennoblecido y com- 
pletado con el hallazgo de América. Y un americano, que sabe 
que América continúa descubriéndose 12 es acaso quien está en 
mejores condiciones para aprehender el ideario vitoriano en la 
ingenuidad de la creación más bien que en la disciplina de la re- 
miniscencia, 


12 “Perhaps, after all, America never has been discovered. 1 mysel 


would say that it had merely been detected”. (Oscar Wilde: “The Picture 
of Dorian Gray"), 
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Venir hoy con la especie de que Francisco de Vitoria es el 
fundador del Derecho Internacional, sería de suyo proferir un lu- 
- gar común que va ya tornándose venerable. Me volvería sobre él 
si no fuera por la convicción que se me ha impuesto de que no 
es éste el único caso en que sufrimos en México un rezago por 
demás vituperable en el acervo científico que pertenece a la hu- 
manidad culta como patrimonio definitivamente adquirido. 

Con remontar al siglo pasado el renacimiento vitoriano, nadie 
que yo sepa explicó en nuestra capital las doctrinas de las Relec- 
ciones (en Guadalajara, almácigo de valores auténticos, lo hacía 
José Arriola Adame en su inolvidable curso de Derecho Interna- 
cional) antes del maestro Esquivel Obregón en su curso profesa- 
do en la Escuela Libre de Derecho el año de 1930. La materia 
encomendada al ilustre jurista no era siquiera el Derecho Inter- 
nacional, sino la Historia del Derecho en México. Pero conside- 
rando su expositor que mal podríamos entender el advenimiento 
¿de la patria al orden jurídico si no estudiábamos ante todo los 
Problemas jurídicos de la conquista, desarrolló las ideas vitoria- 
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nas como estas ideas piden desarrollarse, no con la letra que Ma. 
ta, sino con el espiritu que vivifica; con un cirio además, her. 
mano del de Vitoria. Hubo quien, oyéndole, sintiera que sólo y 
partir de ese instante —y era el año cuarto de la E el De. 
recho perdía para él la dimensión hostil y ia que hasta entonces 
había tenido, y que era aún posible vivirlo, con el gran teatro de 
mundo como ámbito espacial de la norma jurídica, sin CEtras los 
oídos a voces más altas. ¿Y por qué no confesar, en fin, que no 
era tanto la dilatación espacial el secreto de la dilatación cordial, 
cuanto el ejemplo vivo del español, que proponía la lucha por la 
justicia en el mundo, como un sentido sobremanera valioso de 
nuestros actos humanos ? 

Pero el mensaje del maestro mexicano fué, de pronto, fugaz, 
En nuestras cátedras de Derecho Internacional continuaron todos 
abandonándose a la consabida rutina de salmodiar cansadamente 
el nombre de Vitoria como uno de tantos “precursores” del De- 
recho de Gentes, como pudieron serlo Panecio, Cicerón o Séneca, 
reservando el lugar de honor y la plenitud creadora para Hugo 
Grocio el holandés. Pasó el tiempo y acabó por desvanecerse la 
esperanza que llegué a abrigar de que con la difusión de las obras 
de Brown Scott, Barcia, Baumel, y tantos otros, a más de las te- 
sis profesionales de Aguayo Spencer y de Rojas Garcidueñas, 
presentadas ambas en la Universidad de México “summa cum 
laude”, acabara por imponerse y publicarse la verdad. Acabó por 
desvanecerse cuando en agosto de 1938 apareció entre nosotros 
un tratado de Derecho Internacional Público, cuyo autor, mexi- 
Sana y sot-disant americanista, consagra una línea al nombre y? 
a o de eme, cepa 
parecióle bien explayarse do y O in del roo 

. eruditas consideraciones biosocioló- 
gicas acerca del por él llamado Derecho Natural Animal parti- 
cularmente entre las hormigas. En vista d E Í- 

> e todo lo cual, horm! 
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guea en mí el deseo de presentar en tan apretado haz como me 
sea posible, los testimonios más significativos del homenaje tri- 
butado por la ciencia universal a Irancisco de Vitoria, 


1—Hablo de renacimiento en el caso del autor de las Relec- 
ciones, porque en vida y en el siglo que siguió a su muerte, una 
aureola de inmenso prestigio nimbó su figura. En el capítulo bio- 
gráficoha quedado patente el juicio de sus contemporáneos. Eche- 
mos ahora una rápida ojeada a la árida cronología de las sucesi- 
vas ediciones de las “Relectiones 'Fheologicae”, para darnos cuen- 
ta de cómo la claridad de su nombre no es nueva ni artificiosa. 

Si por motivos de humildad y por tener todo su tiempo ocu- 
pado en el desempeño de sus labores docentes, Vitoria no llegó a 
publicar en vida sus lecciones, éstas corrían entre sus discípulos 


“en múltiples copias, corregidas muchas de ellas por-el maestro. 


Contando con ellas, el claustro universitario de Salamanca acor- 
dó, en 1548, año y medio apenas después de su muerte, comisio- 
nar a Melchor Cano y a otros para publicarlas, “e que el Hacedor 
acuda con los maravedises para ello necesarios”. Mas como la 
diligencia de aquellos varones no fuera tan eficaz como su fe en 
la divina Providencia, quien acudió fué el impresor francés Jac- 
ques Boyer, que en Salamanca había conocido a Vitoria (“cuiums 
ego memoria maxime recreor”) dando a luz la edición princeps 
de las Relecciones, en la ciudad de Lyon y en 1557. 

Con tan enérgico y merecido reproche, siguió la edición de Sa- 
lamanca el año 1565, tras de la cual vino la de Ingolstadt en 1580, 
siendo uno de los propósitos del editor anónimo, el de que los ale- 
manes se ejercitasen en la dialéctica vigorosa y concisa de los es- 
pañoles, un tanto extraña a su estilo flojo y oratorio. 13 Por en- 

13 “Quod existimem optime elus et patriae rationibus Germanos theo- 
logos consulturos, si solidum illud et scholasticum theologandi genus, qua- 


lis est huius Victoriae et communiter Hispanorum, cum sedato illo et orato- 
FÍO, quod ¡psi plerumque consectantur, studiose coniungat”. 
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tonces no se creía todavía, ni en la propia Alemania, pd la pro. 
fundidad y madurez de juicio fuesen patrimonio gunos. 

Leyendo el prefacio de esta edición, se do Bra Vito. 
ria, espíritu eminentemente europeo durante su Se ae Ae 
siendo después de su tránsito a la mejor. El e e em 
golstadt no tiene para el dominico español pod o Pa 
recidos que sus propios compatriotas; lo declara 1 has ha E 
Jara lomas el ornanentina”, sino “alpha el praropo” de ds 
estudios filosóficos y teológicos. Ls : 

Todavía en el siglo XVI vemos aparecer dos ediciones más 
de las Relecciones, ambas en Lyon, hacia 1586 y 1587. 

En el siglo XVII se suceden las siguientes: dos en Amberes, 
en 1602 y 1604; dos en Venecia, en 1626 y 1646, otra en Sala- 
manca en 1680, y finalmente la publicada simultáneamente en Co- 
lonia y en Francfort, en 1696. Vitoria es aún ciudadano de Eu- 
ropa. 

Pero en el siglo XVIII apenas una edición aparece: la de Ma- 
drid de 1765, última de las ediciones antiguas. Es el siglo —no 
lo olvidemos— que ha empezado con el tratado de Utrecht, índi- 
ce del crepúsculo de España como poder y como estilo; el siglo 
que, a despecho del nombre iluminado que lo cubre, echa sombras 
de negrura legendaria sobre el pensamiento español. Y Vitoria 
desciende con su pueblo en la estimación, o por mejor decir, en 
la desestimación de la Europa ilustrada, hasta que, a principios 
del siglo XIX, apunta el alba indecisa de su renacimiento. 


mm O donde se me alcanza, entiendo que fué Sir John Mac- 
Le De y pues quien desde 1816 declaró lo si- 

ui a de los orígenes del Derech 1 <Sul- 
g1ó de la filosofía escolástica, y sus e 


1 en Españ : St 
, frecu ; paña... Francis de 5 
entemente citado por Grotius, parece haber sido Y 

















cimer hombre que adquirió reputación en su estudio 
plando Juego del tratado de Grocio, Mackintosh agreg 
todo desacertado considerarlo como un trabajo filosóf 
consecuenció de este error por lo que se le valora e 
rraÑas al propósito del autor”, 
Escribiendo sobre Gentili, 


”.14 Ha- 
a: “Es del 
1CO, y ta 
on pruebas ex- 


en quien todos ver : : 
sable predecesor de Grocio, el profesor italiano Posee 
Giorgi dice lo siguiente: “Por ahora, limitémonos a declarar que 
ambos escritores deben mucho al español Francisco de Vitoria 
sien merece el título de verdadero progenitor de esta ciencia”. 15 
Al final de la centuria décimonona, el eminente internaciona- 
Jista belga Ernest Nys, distinguióse como uno de los que con ma- 
yor ahinco afirmaron la excelencia de la escuela internacional es- 
pañola. Si hay quienes lo supéren en otros aspectos, acaso nin- 
guno entre los tratadistas de Derecho Internacional haya poseído 
la cultura jurídica de Nys. Después de años de investigaciones, 
acabó declarando que el pequeño tratado de Vitoria sobre la gue- 
Tra, era superior a todo cuanto Grocio había escrito sobre la mis- 
ma materia, y añadía: “Yo no creo que haya nada en la historia 
literaria del Derecho, comparable a las páginas que forman la do- 
ble disertación De Indis de Vitoria”. 16 
He querido referirme, ante todo, a la opinión de los extraños, 
porque no se crea que la exaltación vitoriana es un caso de pro- 
vincialismo español. Sin embargo, para no romper el orden cro- 
nológico, no debe olvidarse que la paternidad del Derecho de Gen- 


. Mi “Dissertation on the Progress Of Ethical Philosophy, chiefly dur- 
e the Seventeenth and Highteenth Century.” (Citado por James Brown 
*!: “El Origen Español del Derecho Internacional Moderno”, P- 65). 

P ña “Della vita e delle opere di Alberico Gentili””. (Parma, 1876, 


2 y Tao ée'””, (Tomo 
Revue de Droit International et de Législation Compar ( 


Xx, 1883, y, 198). 
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la a Vitoria por el distinguido jurista 
n Eduardo de Hinojosa en su O en 
ia de la Historia el año 1869, y tal ] UÉ aya. 

preraa argo el discurso de respuesta, que era 
lado por quien tuvo a eco PRA Léase esa pieza oratoria, e 
nadie menos que Menén sl Y describe vigorosamente la in. 
la que el impar bibliógra O esp iz en la ciencia de su época; 
fluencia decisiva ejercida por Vias de 

“Con Vitoria —son sus palabras— penetró ú Tetrentes la luz 
en el estadio antes inaccesible y un óleo nuevo vigórizó a rauda- 
les los miembros y el espíritu de los nuevos púgiles. De Vitoria 
data la verdadera restauración de los estudios teológicos en Es- 
paña y la importancia soberana que la teología, convertida por él 
en ciencia universal, que abarcaba desde los atributos divinos has- 
ta las últimas ramificaciones del derecho público y privado, llegó 
a ejercer en nuestra vida nacional... Todo el asombroso flore- 
cimiento de nuestro siglo XVI, todo ese interminable catálogo de 
doctores egregios, estaba contenido en germen en la doctrina del 
Sócrates alavés; su influencia está en todas partes”. 17 

A principios de este siglo, el año 1904, apareció en París l 
notable compilación titulada —el solo título es ejemplar— “Les 


Fondateurs du Droit International”, llevada a cabo bajo la direc- 
ción de Pillet, cuyo renombre en las 
necesita encarecerse, He a 
la ciencia francesa consi 


tes fué rotundamente asignac 


español do 
la Real Ac 


disciplinas internacionales n0 
quí los nombres de aquellos a quienes 
dadores del Derecho per cignos de ser enumerados como fu 
Zouch, Pufendorf, Bynik entes: Vitoria, Gentili, Suárez, Grocio, 
antes que todos : a a ershoek, Wolf, Vattel, Martens. Vitoris 
el admirable o a e guno; todos después de él. Y *P 
tratadista de Derecho Rda al dominico español, su autor, el 


Ensayos de Crítica Filosófica" 
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ciedad internacional con el derecho que le es propio, sino gran 
parte de aquellos principios que hasta hoy rigen la vida de las na- 
ciones. 


3_—Vengamos a fechas más recientes. En 1925 celebróse el 
tercer centenario de la aparición del “De lure Belli ac Pacis”, de 
Grocio. En la Universidad de Columbia de Nueva York dió proa 
serie de conferencias sobre su ilustre compatriota el doctor Cor- 
nelio van Vollenhoven, a quien por su fama mundial de jurista, 
México y los Estados Unidos habían poco antes designado super- 
árbitro en la Comisión Mixta de Reclamaciones instituída en las 
Convenciones de Bucareli, En la primera de dichas lecciones, des- 
cribiendo el espíritu internacional que fué, por decirlo así, el me- 
dio en que surgió la obra de Grocio, van Vollenhoven traza un 
paralelo que puede ya considerarse clásico, entre Maquiavelo y 
Vitoria, nacido este último diez años después del florentino, como 
representantes de dos tendencias contrarias. A tenor de la pri- 
mera, el derecho y la ética son convenciones y disfraces que deben 
arrancarse de la vida pública para aceptar que la naturaleza hu- 
mana vive sólo para el poder, la riqueza, el placer y la gloria. La 
otra, en cambio, la encarnada en el español, preconiza el imperio 
de las normas morales y jurídicas lo mismo para los hombres que 
para los gobiernos. Lo primero es lo viejo, lo segundo lo nuevo 
— dice van Vollenhoven con lozanía de juventud espiritual que no 
desespera del hombre y cree siempre posible la realización de su 
ser más profundo, que es la razón. 

La genealogía científica de Grocio es trazada de esta manera 
por el jurisconsulto neerlandés: “Vitoria, con su método consis- 
tente en analizar problemas internacionales concisos, de impor- 
tancia actual, fué imitado treinta años más tarde por un belga, ca- 
tólico, en el ejército español del duque de Parma (que operaba 


Entonces en Holanda), Baltasar de Afala 15491584) 0) pea 
A Ji 
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protestante, profesor de 
liana, Alberico Gentili (1 
ca en que Ayala y Gent 
en Delft, un mozalbete 11 
mi parte, habría de 
completarlo”. 18 


Derecho en Oxford, de ascendencia ita 
551-1608). Aproximadamente en la les 
ili escribían, creció en los Países Bajos. 
amado Huig de Groot, quien, agrego po 
proseguir el trabajo de la Escuela hasta Casi 


Otro holandés —no encuentro mejor manera de salvar la jp. 
parcialidad que refiriéndome a los compatriotas de Grocio-— en- 
cargado de conmemorar en su propia patria el tricentenario des 
hijo de Delft, fué el profesor Willem van der Vlugt, decano de 
la Facultad de Derecho de la Universidad de Leyden, donde se 
educó el mismo Grocio. En sus conferencias pronunciadas en la 
Academia de Derecho Internacional de La Haya, también en 1923, 
puede leerse la siguiente no muy benévola apreciación que le me. 
rece el “De lure Belli ac Pacis”: 

“El tratado de Grocio tiene meramente el valor de una obra 
de segunda o tercera mano, pues es un estudio basado en la sabi- 
duría de los españoles, consistiendo la primera parte en el des- 
arrollo de la doctrina más importante de Vitoria (a saber, la de 
que todo pueblo tiene el derecho de visitar a los demás pueblos 
y de comerciar con ellos) ; y la segunda mitad en la amplificación 
de una tesis repetida ya por Vázquez (es decir, que no hay na- 
ción alguna a la que deba concederse derecho exclusivo de nave- 
gación marítima, ya se trate del mar entero, ya de una porción 
determinada del mismo). Tal es el contenido del referido tr2- 
tado”, y 

Esto dice van der Vlugt; pero estaba escrito que, para hacel 
honor a nuestras tradiciones jacobinas, habíamos de ser más gf% 
cianos que los compatriotas de Grocio, con tal de no inclinarn% 
ante un teólogo católico y español. 


18 C. van Vollenhoven: “Grotius and Geneva”, págs. 5 y sigs. 
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4 —Pero acaso entre todos los que han puesto su inteligencia 

razón en la restauración vitoriana, a quien haya 2d 
qe i galardón supremo, sea al insi uri O dia 
esnir € gua do signe jurista norteamericano 

es Brown Scott. De él dice Barcia Trelles : “Borró con gesto 
¿ecidido el calificativo de precursores aplicado hasta entonces a 
los ¡nternacionalistas Hispariós del siglo XVI y en su lugar 
escribió la palabra: creadores . Para mi gusto, hay más hondura 
en las páginas de Barcia; pero el maestro español no gozaba 
aún del renombre mundial del norteamericano (“iuris utrius- 
ue doctor” por la Universidad de Heidelberg y “honoris causa” 
por Jas de la Sorbona y Salamanca, presidente del Instituto Ame-' 
ricano de Derecho Internacional y del Instituto de Derecho In- 
ternacional de Gante), quien en 1926 abandonó las playas america- 
nas rumbo a Europa con este propósito: “Yo voy a Salamanca 
con el objeto de honrar la memoriá de Francisco de Vitoria, en 
tanto ello es hacedero a un internacionalista de nuestros días, re- 
htivamente a quien no precisa de homenajes para alcanzar la in- 
mortalidad; voy a Salamanca para inclinarme ante la cuna de una 
civilización que reposa en la justicia internacional, igual para to- 
dos los pueblos”. 19 

En las conferencias que entonces pronunció, en limpio y se- 
lecto castellano, y que reunidas integran el volumen titulado “El 
Origen Español del Derecho Internacional Moderno”, se paten- 
tiza de esta suerte la relación entre Vitoria y Grocio: “Ambos la- 
doraron en el campo de las relaciones internacionales, aunque uno 
de ellos sembraba en la sombra y el otro cosechaba a la luz me- 
"idiana. Después del transcurso de siglos, el diseminador de la 
hos es juzgado digno del entrojador de la E 
ds n PeOCrvAS el siguiente pasaje del discurso de 2lIn ) 

tado: “Vitoria inicia en el método y la doctrina una nueva 


19 3, 


Derecho Internacional 
oderpg* 


Brown Scott: “El Origen Español del 
p. VIL 
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fase en el cultivo científico del Derecho Internacional, de la Cual 
no son más que desarrollo y continuación los escritos de Gentij; 
y de Grocio, tenidos generalmente como los verdadores fundado. 
res de esta ciencia en cuanto disciplina científica”. 


Brown Scott ha dado testimonio de Vitoria en todas las la. 
titudes y sin acepción de auditorios. En Lausana, consciente de 
que sus palabras iban a tener resonancia inmediata en el hogar de 
la vida internacional contemporánea, afirmó que “siempre que se 
intente establecer una paz duradera en Europa, habrá que acudir, 
para fundamentarla, a las doctrinas de Francisco de Vitoria, que 
supo tan admirablemente inculcar en el ánimo de su Empera- 
dor”. 20 

Más dijo: que como todos los americanos, él ha de llamar 

siempre a España la madre patria. Cuando se piensa que esta con- 
fesión la profiere quien en su juventud peleó contra España como 
voluntario de su país en la guerra cubana, dos cosas despiertan 
admiración: la primera, el heroísmo moral de quien con un culto 
ejemplar y acendrado, ha reparado con creces el momentáneo 
agravio de las armas. La segunda, el destino egregio y doloroso 
de España, cuyos valores espirituales suben al cenit en el mo- 
mento mismo en que el Imperio material se ha liquidado irrevo- 
[cablemente. Cuando los últimos dominios de Carlos V se han 
¡Pesado para siempre de la Península, Francisco de Vitoria, ad- 
¡versario del Imperio, comienza a afirmar el suyo en la conciencia 
internacional. Diríase que ambas prerrogativas no pueden ir de 
la mano; la elección es forzosa entre la dominación geográfica Y 
el magisterio del orbe, y cuando quiera que la voluntad de domi- 
nio vuelve a hacer su aparición —en un ulular declamatorio de 
histeria imperial — ello será señal cierta del menosprecio de lo 
que más vale, que es la supremacía del espíritu, 


20 “Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria”, Vol. I, p. 76- 
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fin lo que a mi respecta, debo confesar que de todas las tesis 


a doctor Brown Scott al margen de la obra vitoriana, ninguna 
pl llamado tan vivamente la atención como su afirmación de 
me E existe Otro tratado tan completo de los derechos yd 
A E Estados, así en tiempo de paz como en el de guerra, com- 
pa a las “Relectiones de Indis et de Jure Belli”. “En estas 
me pequeñas conferencias —nos dice— tenemos ante nuestros 
ajos y al alcance de la mano, un resumen del moderno Derecho In- 
semacional”. 21 Si se da a esta aseveración todo el peso que debe 
dársele, resulta entonces que la explicación de Vitoria en la cáte- 
dra es no sólo un imperativo de fidelidad a nuestro casticismo ibe- 
roamericano —que ya sería motivo suficiente— sino un estricto 
deber de honestidad científica. 


que eberes 








Hasta los días que corren, la cruz ida pitoriana dej Brgwá Scott” A 
ha proseguido sin desmayos y con hkillazgos siempre, fértiles Sp: 


nx 2, ; SA (71 108: l | 
última acción tuvo por teatro la ciuda] dé Pmia. no hace dos años, lí 
AOSTÁ' RICA | 

hal! 


ante los delegados a la Octava ConféreábidYEiternacionál Amerí- Ñ 
cana, Y pocos antes, en un aniversario=del descubrimiento de 


América, proclamaba sin reticencias que “el Derecho Internacio- 
nal deriva de la conciencia humana, en un medio latino, católico 
y español”. 22 Yo no veo por qué un iberoamericano, latino y 
católico, no pueda suscribir esta declaración de un angloamerica- 
"O, sajón y protestante. 


Si no se dispone o no quiere disponerse de tiempo para com- 
Probar Cuantas referencias acabo de hacer, léase al menos e im- 
o ES, si se quiere, el libro más profundo de cuantos existen 
o al maestro de Salamanca, y el más bello; se ES 
€ un . la luz cenital de la resurrección vitoriana y con el fueg 
orazón español que ha latido al unísono del corazón de Vi- 

. a Scott: op. cit., p. 73. 
£vue de Droit International”, Janvier, 1930. 
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m1 " ref “Ya ; R a 
toria. Me refiero al “Francisco de Vitoria, Fundador del Dere 


cho Internacional Moderno”, de Camilo Barcia Trelles. 

¿Es sospechosa a priori la fuente hispánica? Pues entonce 
consúltese el reciente libro de Jean Baumel, abogado de Montpe. 
llier, titulado “Les Problémes de la Colonisation et de la Guerre 
dans VOeuvre de Francisco de Vitoria”. Si el comentario de Bau. 
mel, a decir verdad, no es muy original, la ciencia del Derecho 
Internacional, en cambio, debe al jurista francés el importante ser. 
vicio de haber publicado en volumen aparte, bajo el rubro “Les 
Lecons de Francisco de Vitoria sur les Problémes de la Colonisa- 
tion et de la Guerre”, una edición crítica del manuscrito de Pa. 
lencia de 1554, escrito por tres copistas que fueron probablemen- 
te discípulos directos de Vitoria, y en el que se contiene la más 
antigua versión hasta ahora conocida del “De Bello contra In- 
dos” y del “De lure Belli” (obsérvese, en efecto, que la primera 
edición de las “Relectiones Theologicae”, la de Lyon, no viene 
sino tres años más tarde). Con las concienzudas anotaciones he- 
chas por Baumel, de las variantes que existen entre el manuscrito 
de Palencia y las ediciones todas hasta hoy conocidas de las Re- 
lecciones, hemos obtenido una tradición casi de primera mano del 
pensamiento de Vitoria, con la doble satisfacción de comprobar 
en lo esencial, a través de tantas versiones, la identidad de la doc- 
trina —índice cierto de su autenticidad y honda repercusión— y 
de matizar en lo accidental los más secretos repliegues del pro- 
ceso creador. Esta obra de paciencia benedictina y de alta calidad 
moral, en la que el paleógrafo sacrifica su fantasía al rigor auste- 
ro del texto, revela por sí sola la fascinación que ha ejercido has- 
ta nuestros días la figura del maestro español más allá de los Pi- 
rineos, 

Si a todo trance quiere negarse la trascendencia de la obra de 
Vitoria, resérvese al menos el dictado de padre del Derecho de 
Gentes para Gentili, cuya influencia en el “De Iure Belli ac P2" 
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, iano pasa de : y 
cis” grociano pi mera influencia. Y sit 


os esa extraña devoción hacia el digno 
mático holandés, conviene al menos 
re con ciertas adquisiciones de la cr 


5.—Caso patético el de Hugo Grocio. Contra | 
mula creer el panegirico oficial, no es su mejor o 
Belli ac Pacis”, que, pese a su sabiduría, es difus 
borrado de erudición innecesaria, y versando las 
nas sobre cuestiones de la guerra de entonces más bien que so- 
bre el derecho de paz — por algo fué el libro de cabecera de Gus- 
tavo Adolío, a través de sus campañas. Honradamente, después 
de haberlo leído, tendremos que preferir —si no con la petulancia 
del docto, con el buen gusto del hombre equilibrado— las breves 
páginas sutiles, elegantes y exuberantes de juventud, de las “Re- 
lectiones”. En éstas se desenvuelve el pensamiento en línea ine- 
- lódica, conservando una oculta fuerza de sugerencia bajo la ex- 
presión formal. En su tratado, Grocio anuncia pomposamente con 
engolada voz, que lo redacta porque “oportet humano generi” que 
él lo haga, y desde ese momento todo es rotundo, ponderoso, den- 
so, con la presuntuosidad hostil de toda solemnidad no enfrena- 
da por la gracia, E 

Pero es el caso que en 1868 se descubrió el manuscrito de otra 
Obra verdaderamente interesante de Grocio: el opúsculo “De A e 
Predae”, del que sólo se conocía hasta entonces E ar pino 
Dúblicado en vida de su autor con el título de e Mare E pe 
z Que replicó en Inglaterra el “Mare Clausum ho e Ub so- 
niéndose así las posiciones antagonistas en la ardi a Cl e gritas 
bre la libertad de los mares. Y aquí sí descubrimos C onu- 

daa io de la obra m 

: "€ Sorpresa un Grocio bien distinto del a con destreza ar- 
Mental, un Grocio ágil, moviéndose Copan pasado? Pues 
Ementatiya y frescura de expresión. qe A la pasión del jo- 

"A pasado que el “De Iure Predae” lo dic 


odavía Persiste en 
Magistrado Í 

y diplo- 
que se robustezca y se e 
itica Contemporánea, 


O que cree o si- 
bra el “De lure 
O, farragoso, ati- 
más de sus pá- 
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ven Huig de Groot en la flor de sus espiar a E Singy. 
lar renombre a los veintiún e a le left: Pre 
se Aa a hecho los navíos mes 
iccalin de las pa Orientales. Da o de nriqueció 
Derecho Internacional con algunas Ce as pagina! ip valiosas 
el eS las pretensiones de diversos Estados , 
que se escribieron contra las Pp 1604 al 
monopolio océanico. Esto pasaba e a o 
En 1625 las condiciones son distintas. Grocio ES tramontado 
la juventud, y no es esto lo más grave. No pesa cet él tanto la 
madurez temporal como el intermedio borrascoso de los últimos 
veinte años. En su patria ha participado en las contiendas reli. 
giosas y políticas, ganándose la enemistad del todopoderoso Mau- 
ricio de Nassau, quien ordena encarcelarlo a perpetuidad en el 
castillo de Loevenstein, mientras manda decapitar a Jan Olden- 
barnevelt, amigo íntimo de Grocio. Este puede al fin evadirse 
mediante la astucia de su abnegada esposa, y ahora, desterrado en 
Francia, sin esperanzas de volver a su patria, “tot laboribus meis 
ornata” —Jice con infinita amargura— desengañado y enfermo, 
trata con sus escritos más bien que de servir a la causa que lleva 
en el corazón, de captarse el favor de los poderosos extraños a 
cuya sombra ha de vivir, y de los cuales uno, Luis X111 de Fran: 
cia, acaba de pensionarlo. Es así como atiende en su obra enciclo- 
pédica a hacer sobre todo eso: enciclopedia, con citas en todas las 
lenguas = hasta en hebreo!—, con testimonios de todos los his 
Dn es ic modernos, per sine Gon 
+ Ela perdido la ingenuidad creadora quie! 


sabe —y lo dice— que escrib y 
e para el gé 1 “De 
lure Belli ac Pacis” us género humano. E 
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de transcurrir hasta su muerte, no vuelve a encontrar la llama in- 
¡erior, irrevocablemente extinguida. Un día morirá de resultas 
de un naufragio, arrojado por la tempestad a las playas del Bál- 


tIcO. 


Cuando se piensa que Vitoria pudo dictar a los cincuenta y 
«eis años las páginas aladas de las “Relectiones de Indis”, hay que 
convenir en que poseía el secreto de la juventud de corazón, ig- 
norado de Grocio. Jamás contaminó su vocación de intelectual 
guro con la ambición política o simplemente con la pesquisa de 
jos honores; había pasado de largo frente a la riqueza y al poder. 
Por encima de todo, corría por todo su.ser-la ingente fíérza jue | 
venil del Evangelio, que anuncia ¡el Reino de Dios impérturba- || 
blemente, sin parar mientes ex lo que tramen o ejecuten los fani- | 
seos y los césares. Es simbólico elque las palabras conque Váto- | 
ria se vuelve al mundo americano; pata únirlo al mundo europeo. 
en la nueva sociedad ecuménica, sean las mismas que brindan al 
universo entero los beneficios de la Redención, las últimas del Sal- 
vador sobre la tierra: “Id y enseñad a todas las naciones”, Es un 
imperativo que en todo momento resuena con idéntico fulgor y al- 
dorozo, y que cualquiera puede oír descender de la “nube envi- 
diosa” que raptó a su emisor. Y es el que sopla en el aire fresco 
y matinal de las Relecciones. 








Sí; caso patético el de Grocio, y no únicamente por su vida 
tormentada, sino por esta ironía póstuma que quiere que sea ce- 
lebrado oficialmente por su obra de madurez, cuyo auténtico mé- 
“to le viene de las reliquias que guarda de la obra juvenil. Es 

"own Scott quien emite una vez más la sentencia inapelable, an- 
, "los delegados a la Octava Conferencia Internacional America- 
y 0% oigámoslo: “El tratado De Ture Belli ac Pacis constituye, en 
E Sn parte, una redacción posterior y amplificada del comentario 
** lure Predae, Donde el tratado difiere esencialmente del co- 
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mentario, la diferencia resulta a veces de la influencia de £; ent 
y Otras veces, de una tentativa por parte de Grocio de Po ; 
de embellecer la primera obra, dándole una forma que Zanaria 
aprobación de los estadistas del siglo XVII”. 23 

De suerte que nos quedaríamos con el De lure Predas EN ae 
tamiento al sagrado deber de no abjurar de la liturgia grocian, 
Pero todavía esta pequeña observación: al avisado joven Grocio 
excelente abogado, se le ocurrió que nada mejor para deter de 
contra Portugal —entonces incorporado políticamente a España 
la justicia de la presa hecha en sus propias embarcaciones, que 
fundarse en la autoridad de tratadistas españoles. Estos, que ;,, 
bían escrito sin tener en cuenta los intereses de España, Íuerca 
de gran socorro a quien, siendo holandés, protegía los intere. 
ses de Holanda. De una manera especial, en lo tocante a la liber+; 
de los mares, había, además de Vitoria, el canonista Diego Coya. 
rrubias (1512-1577) y el jurisconsulto Fernando Vázquez de 
Menchaca (1512-1569). De este último se ha demostrado co 
abrumadora evidencia —véase el libro a él consagrado por el ir- 
ternacionalista español Adolfo Miaja de la Muela, asesinado por 
los fascistas en la última guerra de independencia (1936-39)— qu 
las teorías fundamentales sobre el mar libre pertenecen por er 
tero a él. Y así nos explicamos al fin cómo es que el minucioso 
y honrado van Vollenhoven pudo encontrar en el “De lure Pre 
dae”, 53 citas de la obra de Vitoria, 36 de la de Vázquez y 28 “ 
la de Covarrubias: total, 117 importaciones literales, a más Y 
las espirituales, de la escuela internacional española en la produc: 
ción verdaderamente capital del pretendido creador del Derecho 
Internacional. 


Int 23 “Conferencias del Presidente del Instituto Americano de Den” 
. Era Dr. James Brown Scott, preparadas en homenaje a l 
rsidad Mayor de San Marcos”. Lima, 1938, p. 98. 
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Así y todo, es preferible oficiar en el clar 
del “De lure Predae” y no en el hipogeo asirio 
ac Pacis”. 

Todas estas apologías y contrapologías no deben parar en la 
ociosa pendencia en torno a dos hombres, ambos Superiores. Ha 
que recoger una lección humana, y es la de que los hombres ses 
previven no tanto por lo que son cuanto por lo que es aquello que 
ha informado su vida y su obra. Se diría que en nuestra condi- 
ción está el salir de nosotros mismos y el trascendernos por y en 
lo que es más que nosotros. No otra es la fecundidad de la carj- 
dad y no es otra la caducidad del narcisismo. Ahora bien, Grocio 
no alcanzó jamás a romper el cerco del yo, aunque en los años 
mozos vivió al menos para el yo colectivo, al servir los intereses 
de su nación, para acabar en el ensimismamiento del destierro por 
encerrarse en el culto de su yo individual, para brillar ante aque- 
llos con quienes no le unía ningún vínculo de amor. En Vitoria, 
por el contrario, hay un completo desnudamiento del yo, del yo 
propio y del yo nacional, poniendo a prueba el primero en el ries- 
go constante de verse privado de su cátedra por sus doctrinas an- 
tiimperiales, y despreciando el segundo, los intereses patrios, en ' 
reverencia de la justicia sin épocas ni fronteras. La obra del ho- 
landés, por todo ello, queda circunscrita al tiempo y a las circuns- 
tancias que la inspiraron, en tanto que la del español rebasa lo epi- 
sódico para alcanzar el plano de lo eterno, porque arranca no > der 
la nación, que es lo privativo egoísta, sino de la razón, que es Co->, 


O y esbelto templo 
del “De lure Belli 


mén a todos, y se difunde en la caridad para todos. Y una y otra 


Cosa, razón y caridad, es lo que, después de todo, hay de eterno 
en el hombre, 


, : is yl 
6.—De lo que, según creo, podría denominarse la apoteosis Y 
la; na . . á- 
ee , haría gracia a los grocianos, sl no fuera E o 
£inas miran más al honor de la cultura latina encarnada en 
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sa. que a un éxito polémico bien fácil de obtener por la bb 
ria, ) e 
y calidad de testimonios favorables. 

Si aun con respecto a Dios, podemos tributarle una gloria, 
su esencia, no deja de ser en el glOriticag 

“etiva y formal, pues es siempre, segun la hermosa definición 
accinia 0 lara cum laude notitia, , 
conocimiento claro con alabanza (c de . ole 
jante acto no carecerá por cierto de sentido cuan o, teniendo E 
hombre por objeto, añade esta vez a su ser intrínseco, la ampli 
icació le de sus contemporánen: 
ficación de su nombre en el homenaj poráneos 


/ 


que, sin añadir nada a 


de sus pósteros. E : 
Por la gloria del Sócrates español en la Universidad de M4. 


xico, debe tenerse noticia de la que le fué tributada por la de Sa. 
lamanca el año apoteósico de 1926. 

Al cumplirse en dicha fecha el tercer centenario de la eleva. 
ción de Vitoria a la docencia, la Universidad acordó proceder a 
una doble fundación: la de la “Asociación Francisco de Vitoria”, 
ramificada por todo el mundo, y la de la Cátedra “Francisco de 
Vitoria” —mediando Real Decreto— en la Casa de Estudios sal- 
mantina. 

A dichos actos concurrieron, además de los hombres de cien- 
cia españoles, representantes tan calificados de la cultura jurídica 
americana como Brown Scott, el internacionalista cubano Antonio 
Sánchez de Bustamante y el uruguayo Benjamín Fernández de 
Medina, representante diplomático de su país ante la Corte de 
Madrid y autor de importantes trabajos sobre el Derecho español 


La misma Holanda, en un acto de justicia que es un ejemplo 
csi una delegación de juristas con una medalla de oro para li 
vcd de Salamanca, El presidente de la delegación, el ee 

11», expresó lo siguiente ante los funcionarios del gobier 


español, que henchí 1 
co lan el aula ilustre en el antiguo General de 
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“Las ideas de Vitoria tienen pleno valor hoy día El 
> Vitoria, la figura ilustre que aquí festejamos, es 4 sd ge E 
recho Internacional, que no solamente lo otigina e E pe 
puede decirse lo constituye en su totalidad”. 24 : di 
Fueron días de exaltación, saturados de las más hondas vi- 
vencias espirituales, que deben ser inolvidables para quienes pu- 
dieron vivirlos, para quienes pudieron asistir al descubrimiento de 
la lápida conmemorativa sobre la tumba de Vitoria, bajo las hó- 
vedas del Claustro de los Muertos de San Esteban. La resurrec- 
ción del pasado hubo de creerse poco menos que completa cuando 
el biógrato y correligionario de Vitoria, el dominico Luis Alonso 
Getino, pronunció su oración fúnebre en el idioma escolar del si- 
glo XVI y en general de la humanidad culta de Occidente, ante 
aquellos praestantissimi viri neerlandicae et hispanicae sapientiae 
fervidi cultores, que le escuchaban. Junto al cadáver de Vitoria, 
l justicia y la paz, una vez más, se dieron ósculo de amor, y en- 
tre el español y el holandés, dos varones de paz y justicia, esta- 
blecióse la concordia, sin detrimento de ninguno. En Holanda se 
debió haber pensado que no es poca gloria la de haber sido suce- 
sor y prosecutor del pensamiento de Vitoria. ¿Hemos de pasar 
sobre todo esto y seguir hújiendo AOS 
peor, de abjuración de nues/to abolengo, sin asistirnos siquiera la 
Circunstancia atenuante de “hablar la lengua de Rembrandt ni la 
de haber nacido en el dulce y brumoso país de los campos enro- 
_jecidos de tulipanes ? 
De otra parte, ¿fué o es el simple y grato afán de refugiarse 
€n la morada de un pasado transfigurado, al abrigo de las sul 
sabilidades del presente, lo que inspiró la conmemoración tri- 
tenaria o su recuerdo bajo esta pluma? 







24 “Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria”, Vol. I, pig. 26. 
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Sería una comprensión por todo extremo deficiente la de ¡y 
terpretar en el estrecho marco de esas finalidades la organizació 
visible y jurídicamente estructurada del movimiento vitoriano 
Bajo el nombre de Vitoria, como portaestandarte, la Asociación 
y la Cátedra fueron creadas para difundir no sólo sus doctrina, 
sino en general las de todos aquellos jurisconsultos hispanos e 
legión— que prosiguieron la obra del maestro, con intensa pro. 
yección de todas ellas sobre la realidad contemporánea, 

“El objeto principal de la Asociación —leemos en el artículo 
19 del acta constitutiva— es afirmar la existencia de una escuela 
jurídica española de Derecho Internacional, de una tradición que 
ha permitido decir a muchos escritores, que fueron los españoles 
no sólo predecesores de Grocio, sino los primeros en difundir y 
sostener doctrinas a que Grocio dió, sin duda, un desenvolvimien- 
to más amplio y metódico, pero que son y deben considerarse las 
más altas y más fuertes inspiraciones de esa rama del Derecho”, 

Esto fué lo que se hizo en España, publicándose anualmente 
las lecciones dadas en la Cátedra, en el Anuario de la Asociación 

“Francisco de Vitoria”, desde julio de 1926 hasta julio de 193. 


Pero como Vitoria pertenece al mundo y especialmente a la 
comunidad cultural de los pueblos ibgtoamericanos, y como for- 
malmente participaron los más conspicios representantes de la cul- 
tura jurídica americana en el esclarecimiento de su nombre y de 
sus doctrinas, a nosotros toca proseguir esta obra que desde sU 


nacimiento es nuestra, la que nos señalaron los fundadores de % 
Asociación en estas palabras : 


“e > í 
Erigir un monumento en su patria y Cooperar a que st enp 
en otros países a fray Francisco de Vitoria, como el más alto '“ 


a tante de la Escuela jurídica española, expresión de la J% 

Ica internacional, del amor de 1 hos 
a pa derec 

humanos”. ' paz y del respeto de los 
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Acaso nunca llegue a erigirse bajo Nuestro cie 
de piedra, pero no faltará al menos el 
ye han empezado a levantar Aguayo 
dar Y algunos más, tan fieles al dictad 
voz de la estirpe. , 

Fervet opus... es la introcable expresión virgiliana del ardor 
en la edificación. A encontrar entre los actuales y entre los fy- 
turos juristas mexicanos, operarios adscritos a la ingente tarea 
edificatoria, a cobrar conciencia de este deber (más bien que a 
soltar las lenguas sobre las que pesan bueyes, según apostrofaba 
Demóstenes a Esquines, aludiendo finamente a la efigie grabada 
en la moneda filipense) es a lo que aspira la reunión que acabo 
de hacer de testimonios ilustres en favor de Vitoria, y que cons- 
tituyen, si se tolera el arcaísmo fiel de la expresión, su martiro- 
logio. 

Con esta mira, y siendo nuestro juez más autorizado —como 
en los tiempos del maestro de Salamanca— la juventud estudian- 
til, podremos repetir estas palabras de Jacques Boyer, primer edi- 
tor de Vitoria, contra los detractores del gran español y dirigidas 
a él: Allatrent usque licet et dente camino mordeant. laudis alie- 
noe fures: mam dum labores nostros tibi gratos esse sentiam, illis 


esse ingratos, hoc sciant mihi gratissimum. 


lo el monu 
mento 
Monumento del verbo vivo, 


Spencer, Rojas Garcidue- 
o de la verdad como a la 


AAA SSA E 





IV 


EL CREPUSCULO DEL ORDEN ANTIGUO 


Alli por la corona del imperio esta- 
ba el magisterio de la tierra. 
Garcilaso ('“Egloga” 23, y, 1505). 















A aaa se ha hecho observar que en los sistemas de algunos 
1Sad 8 . 
asadores, la pars destruens no cede en importancia a la pars 
di 1 1 

ficans, por lo que la primera misma representa de creación 


irtual. 

De esta manera, cuando adj 
dictado de padre del derecho de gentes, lo hacem 
ación a la definición explícita que de él formuló y a los dere- 
s y deberes de los Estados, que trazó con vigor y concisión, si 
también por la demolición que consumó de los obstáculos que 
oponían a la concepción de una sociedad internacional de su- 
0s iguales. 

Es obvio que a esta id 
Jo la sola idea de subordinación 
5 Barcia Trelles quien lo ha pue 
5e: una tesis totalizadora O una 


udicamos a Francisco de Vitoria 
os no sólo en 


ad de coordinación 
dos tesis contrarias 
ueden Opo- 
4 primera 


ea de una comunid 
al derecho, 
sto en evidencia— P 


tesis atomizadora. L 
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e cional bajo un señorío visible 
¡ olítico interna: : 
n monismo P 


postula pa erige en un absoluto insalvable la soberanía del Es. 
La segu 


desemboca en un pluralismo anárquico. Aquélla predomi. 
; : ' 
ica el Renacimiento en la doble forma de monismo imperia. 
1 


lista o pontifical, según que sus secuaces apelasen al emperador o 


al papa. Esta es propia de los tiempos modernos y ha encontra- 


do sus más crudas expresiones en tierras aa EE a pri- 
mera tendríamos un federalismo cosmopolita ; pia gunda el 
derecho internacional pasa a Ser derecho público externo, como 
no vacilaron en declararlo, entre otros muchos, Hegel y Treischke, 

La tesis totalizadora fué vencida por Vitoria al negar éste los 
pretendidos títulos a la dominación universal del papá y del empe- 
rador. A los sones de la trompeta que sopla en la Relectio prior 
de Indis”, cae la ciudadela que se alzaba para estorbar la libre co- 
municación entre las naciones. 

¿No será por ello una labor ociosa y redundante en los tiempos 
actuales la de asistir de nuevo a la polémica contra el monismo 
absorbente, cuando es sobre todo con la atomización pluralista 
con que tiene que habérselas el jurista de nuestros días? 

Jamás lo he creído así, por varios motivos. Ante todo, porque 
los viejos sistemas monistas, si caducos en sus exageraciones, con- 
tenían inapreciables elementos de honda verdad humana, que, 
debidamente encauzados, pasan a fecundar el suelo de la nueva 
construcción. Ya veremos cómo Vitoria, demoledor, sabe apro 
vecharse del material ruinoso como de una cantera que ha de 
servir al designio de la nueva arquitectura. 

» Aparentemente, la dialéctica constructiva 


empleada contra la primer. > 
a puede muy bi auxilio 
para luchar contra el extrem y bien sernos de 


: Oo contrario, ¡ ilibrio, 
la misma energía se desplaz Ent el eje del eo 


a 2 para combatir alternativamente 
atracción subyugante del uno o del otro polo , 
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Diré, en fin, que aunque por comodid 
convengamos en radicar en la Edad Me 
el monismo dominador y en la nuestra e 
vía es preciso reconocer que en la reali 
derrotero tan simple. Ambas corrient 
mente. A nadie puede hoy ocultarse que la misión del pueblo 
germánico, como la entienden sus adalides, es buen ejemplo d 
galvanización de las doctrinas totalizadoras. ados 

La polémica, pues, bajo su aparente carácter histórico, late en 
la contextura misma de la socied om EST Tuba | 
continua de un organismo contra el ¡germen infebciósé,)coh É ESA 
de esterilizarlo, si no se quiere ser d struído A 

Por todo ello, no me ha pareci o que “pueda confinarse-4 lagca 
arqueología la revisión, con proyección Wttial, de las conclusiones 
demoledoras de Vitoria. Y aunque 'tánto la autoridad universal 
, temporal del romano pontífice como la del emperador fueron por 
él impugnadas bajo el aspecto de títulos ilegítimos a la conquista 
de América, se me antoja que si este alegato lo desglosamos de la 
“Relectio prior de Indis”, podrá mejor destacarse, con aire de 
modernidad, el valor imperecedero de la polémica, encaminada ya 
no a invalidar una pretensión pasajera y concreta, sino a conquistar 
siempre de nuevo para el derecho las últimas zonas siempre dispu- 
tadas de la sociabilidad humana. 


ad de esquemas históricos 
día hasta el Renacimiento 
1 pluralismo rebelde, toda. * 
dad las cosas no siguen un 
es se interfieren constante- 













A) LA TEOCRACIA 


sb 


lejandro VI el 4 de 
paraban quienes ha- ,, 
de la Santa Sede, | 


1.—La bula Inter caetera, expedida por A 
mayo de 1493, era el documento en que se am 
cían derivar toda soberanía de una concesión 
fuente y suma de todo poder. 
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de tan importante texto, debemos no sólo plantear, 
Acerca de to erudita cuestión de en qué sentido deba 


: e : 

asta cierto P O : E 
he terpretado por sus términos propios, sino la otra más vita 
ser 11 


de averiguar cómo fué interpretado pe los o o, Sólo 
, función de esto último comprenderemos la peace li ed, 
en z 1 istóri 

en el derecho americano, asi como la resonancia histórica de 1, 


posición de Vitoria. q | | 

Empezando por la primera, estimo que a cuatro pueden re 
ducirse las principales exégesis, antiguas y modernas, que se han 
hecho de la Inter caetera: laudo arbitral, solemnidad procesal, 
monopolio de predicación, donación de soberanía. Algunas de ellas 
son contradictorias; otras pueden armonizarse entre sí. 


La primera interpretación, emitida por Pedro Mártir de 
Anglería, Solórzano Pereira y otros más, y prohijada en nuestros 
tiempos por Pastor, considera la Bula como una decisión mediante 
la cual el Papa, actuando como árbitro, puso fin a la controversia 
entre los reyes de España y Portugal sobre las tierras reciente- 


mente descubiertas, trazando la línea de separación cien leguas 
al poniente de las Azores. 


Mas a esta opinión parecen oponerse tanto los antecedentes 
istóricos inmediatos de la Bula como el tenor de la misma. Como 
el mismo Pastor reconoce, no existió formalmente acto alguno por 
el que don Manuel de Portugal y Fernando el Católico convinieran 
aces Ae diferencias a la Santa Sede, sino que fueron las 

gestiones de Fernando de Aragón, mediando su agente 


el cardenal Carvajal, 1 
A 3 , las que alcanzaron 1 ifice 
español recientemente electo. Por tal gracia del Pontific 


. ctra par 5mo 

puede cohonestarze con la natural Parte, no se comprende bind 

cuyos efectos conci staleza jurídica de un laudo arbitral, 

ee di ernen tan sólo a las partes en litigio, y que para 

» debe tenerse como res ¿mt : >) 

en la Bula se : Fes imter alios acta, el hecho de que 

cualesquiera a RESUSIMAR penas eclesiásticas contra otroS 
anos o príncipes de la cristiandad que quisiera! 


k 
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entrometerse en la evangelización o colonizac 
a . , e 

algo Francisco 1 pedía se le Mostrase el testa 

lo declaraba excluido del reparto de 


10n iMericanas, Por 


mento de Adán que 
l orbe. 


Este mismo reparo puede oponerse a la segund 
ción, sostenida por don Silvio Zavala, 
por decirlo así, el notario mayor de 
ticar en forma solemne los 


¿Unda interpreta. 
para quien el apa cra, 
los reyes, encargado de auten- 
actos del poder civil; la bula Inter 
caetera no vendría a ser así sino una formalidad jurídica ad solem- 
nitatem. Zavala se funda sobre todo en las estipulaciones del trata- 
do de 'Pordesillas, celebrado entre los monarcas de España y 
Portugal el 7 de junio de 1494. A virtud de dicho convenio, am- 
plióse por libre acuerdo de las partes la línea de demarcación ale- 
jandrina, extendiéndola hasta 370 leguas más al oeste, y expresan- 
do al final los soberanos que “suplican a nuestro muy Santo Padre 
que Su Santidad quiera confirmar y aprobar esta dicha capitula- 
ción y mandar expedir sobre ello sus bulas a las partes o cual- 
quiera de ellas que las pidiere: poniendo sus censuras a los que 
contra ella fueren o pasaren”. 


De aquí concluye Zavala en la función notarial del pontificado; 
mas como observa Esquivel Obregón, hay que tener en cuenta la 
circunstancia de que no sólo el rey de España sino el de Portugal 
también fundaba sus derechos en otra concesión pontificia, en la 
bula expedida por Calixto III otorgándole el derecho exclusivo 
de fundar colonias y ejercer el comercio desde el Cabo Bojador 
hasta Guinea. Ambos monarcas, por tanto, reconocían la jurisdic- 
ción del pontífice, de él derivaban sus títulos, y si ahora transigían 
sus derechos de la misma fuente dimanados, comprendían que 
la transacción no tendría validez hasta tanto no fuera aprobada 
por el Papa, y en suma, deferían a él su arreglo no a E 
tratantes al notario sino como los litigantes al juez. de mece 
raya Esquivel Obregón— supone jurisdicción y no guarda y 
ticación del documento”. 


1 


En fin, el último argumento que puede esgrimirse contra el 
parecer del señor Zavala, está en las tan conocidas palabras de 1, 
Bula por las que ésta proyecta su vigencia sobre un futuro sin 
término, haciendo donación al rey castellano de todas las Lierras 
descubiertas y por descubrir, inventas et inveniendas, más alla 
del meridiano imaginariamente trazado. Háblase además en ella 
de “tierra firme”, no descubierta por Colón sino hasta su tercer 
viaje en 1498. 


Según la tercera sentencia, el Papa habría ejercitado sola. 
mente sus poderes espirituales, prohibiendo que soberano alguno 
fuera de los monarcas hispano y lusitano pudiese llevar a cabo 
la labor de evangelización en el nuevo mundo. Esta interpreta- 
ción se apoya en las reiteradas admoniciones con que el Papa ordena 
a los beneficiarios de tal privilegio que provean a la evangeliza- 
ción de los naturales, invocando la propagación de la fe cristiana 
como el motivo capital de aquella distribución del orbe. De esa 
suerte, la Bula sería un monopolio de predicación, como dice 
Barcia Trelles, o una encomienda para tfistianizar, como la llama 
con expresión igualmente feliz Esquivel Obregón. 

Preténdese, en fin, por los intérpretes del cuarto grupo, entre 
los que descuella el propio Barcia, que “la bula de 1493, dígase lo 
que se quiera, implica atribución de soberanía”, es decir, que su 
propósito fué el de conceder a sus beneficiarios no sólo el mono- 
polio de la predicación, sino asimismo el dominio temporal sobre 
estas tierras — pudiendo tratarse de una suplantación radical en 
la soberanía indígena, según los más extremistas, o de supet- 
dominio imperial, según los más moderados. 

Que no es posible eludir esta última exégesis en conjunto 
evidénciase por el tenor mismo de las letras pontificias en S 
párrafo más conspicuo, de esta suerte redactado : “por la autorida 
4 omite Die No a Sun als tol, y 3d Vi 

que ejercemos en la tierra con todos los señori0 
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de ella, ciudades, fortalezas, lugares 

todas sus pertenencias, por el te; 
demos y asignamos 

Lonce y g a Vos y A vuestr htes las damos, | 


reinos de Castilla , , ; 
en los reino Pb y León, con libre y al TOS y sucesores 
ridad y jurisdicción”. soluto pode 


, villas, 


derec] 
ch 
nor de 1 ON 


AS Drese 
Os herede 


> Junisdicciones 


r, auto- 
El historiador Pastor dice Que €s uns « 

entender la Bula como atributiva de ai verdadera sande,” 

«Ja expresión donar se refiere solamente ; ely a su juicio, 

iítulo”, llegando hasta comparar los cu con justo 
con las modernas patentes de invención. Mas en tant 
haga ver por razonamientos evidentes de semántica E nos 
dare había sufrido en el Renacimiento tan importante pe 
no podremos entender en forma distinta de la antes cial 
famoso do tibi terras inventas et invemendas. Igualmente cabría 
decir que hasta el presente no conocemos una patente de inven- 
ción tan extraña que ampare no sólo los inventos pasados más 
aun los futuros, no sólo los inventa sino los invenienda. Por otra 

- parte, contra el despectivo veredicto del ilustre historiador, clama 

la interpretación de los contemporáneos de la Bula, a que luego 


habré de referirme. 


Fácilmente se advierte que la tercera y la c 


enumeradas no se excluyen necesariamente; ; 
, arse. Abrazarlas por S€ 


valederas y estimo que deben complet do para comprender 
parado es dar muestras de ánimo poco estorzace P 


a tólico 
-€l magno acontecimiento. Quienes E que tuvo S 
tender sin temor alguno que la ERA la temporal 
Sede de las relaciones entre lO espiritda! Y 


jamente sa que, 
a Edad Media e que la 


Mi ¡ 
smo— no pudo ser la misma e” a” Immortale 


€ la Inter coctera 










uarta de las exégesis 
yo las creo ambas 


concepción medieval no promovía escándalo en ninguno. Mas ¿e 

otra parte, mutilar el documento quedándonos con sus clán. 

sulas territoriales exclusivamente, prescindiendo de lo que le 

da ante la conciencia de la época validez jurídica, esto es, de 
mandamiento inexcusable por el que el pontífice intima a los reyes 
una y otra vez “por las entrañas de misericordia de Nuestro Señor 
Jesucristo”, que “cuando intentáredes emprender y proseguir 
del todo semejante empresa, queráis y debáis con ánimo pronto 
y celo de verdadera fe, inducir los pueblos que viven en tales islas 
y tierras a que reciban la religión cristiana”, pasar por alto este 
gran designio apostólico, como si ahí no hubiera otra cosa que una 
danza y subasta de reinos, es incidir lastimosamente en un jacobi- 
nismo tan periclitado como grotesco. 


2—La inteligencia histórica que de inmediato se tuvo de la 
Bula concuerda con su interpretación jurídica pura. Los reyes 
y los juristas de la Corona vieron en ella una donación sub modo, 
subordinada a la predicación misionera. 
Bastarían para comprobarlo dos documentos conocidisimos 
y Cuya alusión apenas es necesaria: el testamento de Isabel la 
Católica, así como aquel extraño requerimiento del doctor Palacios 
Rubios, que daba por supuesto que los indios habrían de entender 
en un instante, a distancia y entre el fragor de las armas, las 
verdades más altas de nuestra fe y las conclusiones de una doctriná 
política elaborada en siglos de pensamiento europeo. ¡Para qu 
el venga a ironizarse con el ius fetiale de los romanos! 
a 
sumo pontífice no es monarca tem e 1 te r- 
que hay quienes lo sostienen con e 5 ES is S : ca 
ritur) y alegan en favor de sus Eliot (vehemente”. 
iones sobre AmeériC 
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donación de Alejandro y la notificación por la « 
hechos sabedores de su fuerza y alcance, 25 
Vitoria no cree (o aparenta no creerlo, 
se así como quiera con una bula pontificia 
haya de entenderse como atributiva de s 
posición en que está colocado, entre la reverencia debida al su- 
premo jerarca y la obediencia a la verdad, sale airosamente 
presentando a a sus adversarios como más papistas 
que el Papa, pues le atribuyen lo que éste nunca ha reconocido 
(isti tribuunt Sumino Pontifici quod ipse nunquam agnovit ). 
Dejando así a sus espaldas el peligroso escollo, el teólogo 
español puede elevarse sobre la controversia del momento y es-> 
tablecer en términos generales la doctrina moderna de la separa- - 
ción entre lo espiritual y lo temporal. A los textos evangélicos, 
invocados por los adictos a la teocracia, opone otros de la misma 
procedencia y considera falsos los hechos históricos alegados con 
idéntico propósito. De éstos el principal era aquella fantástica 
donación de Constantino al Papa Silvestre, que todavía Santo 
Tomás admite sin reservas, y aún más, como debida en derecho 
al poder espiritual., Para Vitoria, en cambio, el poder temporal 
del Papa es sólo excepcional, indirecto y adjetivo del poder es- 
piritual, y como éste sólo existe sobre la comunidad de los fieles 
incorporados a la Iglesia, mediante el bautismo, el Papa carecía 
por lo mismo de toda jurisdicción sobre los infieles a . 
Esta fué la causa de que en 1588 el terrible Sixto ad ue 
las Relecciones de Vitoria en el Indice de bros pestun! h se to- 
Pero si el catedrático de Prima niega a la bula Inter cas de pe, 
da eficacia como título de concesión territorial, se la recon 


Jue los indios fueron 


pues no podía encarar- 
) que la Inter cactera 
oberanía. En la difícil 


: Pontifex conces- 
25 “Utrumque autem factum est: nam prius np beber propositunr 
sit illas provincias Regibus Hispaniae. Seninto le vices Elus in terris: 
fuit et significatum quod Papa est Vicarius Dei et ha 


$ ,” is, 1, 2. 
*t ideo, quod recognoscant eum superiorem > De Indi 
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absoluto como monopolio de predicación otorgado a los reyes de 
España en estas partes del nuevo mundo. En la tercera parte de 
la “Relectio de bello contra Indos”, al fundar la validez del título 
de conquista derivado de la oposición de los infieles a la predica. 
ción del evangelio, nos dice que por más que la labor misionera 
competa a todos los príncipes cristianos, todavía pudo el Papa 
encomendarla exclusivamente a los españoles, en uso de su poder 
temporal in ordine ad spiritualia, si le pareció que la afluencia 
desordenada de misioneros de todos los países cristianos podría 
ser fuente de conflictos que estorbasen precisamente la conversión 
de los bárbaros. Y añade que por el mismo motivo, no sólo pudo 
el romano pontífice vedar a los demás soberanos la predicación, 
mas aun el mismo comercio. 

Esto último puede parecer al pronto extremoso, y no faltará 
quien objete que, de no ser por esa prohibición, los ingleses 
hubieran podido venir a nuestras playas impelidos por la dulce 
brisa del libre cambio en lugar de hacerlo por la devastación 0 
el saqueo. Es posible tal vez; pero en lo que a mí respecta, hago 
menos caudal de la merma hipotética que sufrierori en los suyos 
los favoritos de la Reina Virgen, que del incalculable beneficio 
moral que nuestra América derivó de la ordenación de Rodrigo 
Borja, bien tomada en su vigor excesivo del principio, bien res 


tringida en ocasiones a sus límites justos por el sentido moderador 
de Francisco de Vitoria, 


¿Qué nos enseña la historia al respecto? 


3.—Por haberse entendido la Bula en la forma que queda in- 
dicada, como título del dominio político con el gravamen de 
esfuerzo cristianizador, “fué en el ánimo de los monarcas —% 


e Esquivel Obregón— lo que las modernas constituciones: * 
=> Objeto y límite de su poder en el nuevo mundo”. 


e sólo desde el punto de vista material en técnica juridica 
€ el documento alejandrino. la primera Constitución de Ibero” 
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américa, sino desde el punto de vista form 
carácter de ley suprema, como hoy dirí 
las más antiguas compilaciones de le 
C edulario de Puga y en las Ordenanz 
a todas las reales cédulas, que todas 
pontificia, como de la norma hipoté 
jurídica. Es decir, que a la evangeliz 
ción de América, estaba el poder e 
ya no sólo por un deber de concien 
terior e inexorable del derecho. 


al también, pues con 
amos, lo vemos figurar en 
yes coloniales, como en el 


as de Ovando, antecediendo 
ellas derivan de 


ti ¡ 

ca fundamental, su validez 
ación, vale decir a la civiliza- 
spañol obligado jurídicamente 
cia sino por la imposición ex- 


la concesión 


Esta estructura jurídica americana perdura —lo advierte el 
mismo jurisconsulto mexicano en otra parte de su “Historia del 
Derecho en México”— hasta los tratados de Utrecht, en 1713. A”) 
partir de ellos, el gobierno español de ultramar se laiciza medular- / 
mente, con todas las consecuencias de una ilimitada explotación | 
colonial, “No vuelve ya, como en los siglos anteriores, a discutir- % 
se el carácter, origen y alcance de aquel documento, que quedó | 
relegado al dominio de la historia; el poder del monarca, desde 
el punto de vista jurídico, no se vió ya limitado por la condición 
de la propagación de la fe y buen trato consiguiente de los natura- 
les”, ; 

Pero en tan dilatado lapso temporal, la Inter caetera había 
fraguado en realidades indelebles. El alejamiento de AL 
y mercaderes de otros países produjo como Nes A hee 
la fe y la civilización arraigaran para siempre €n un C pido 
forme de sosiego. Hoy sabemos que una il testigos €” 
fracasó en el Japón porque, entre otras causas, los E ptos e 
de la discordia entre predicadores y ra de sí propios 
Suadirse de que aquellos contendientes fuesen, € A este desengaño 
Pregonaban, enviados del Príncipe de la Pe 
siguió la matanza de europeos y el aislamient 


o nipón de tres siglos. 
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Conforme fué asentándose el dominio español en América, ha 
indicios para creer que fué imponiéndose gradualmente el e, 
tario apostólico sobre la justificación del dominio al amparo de 
la Inter caetera. La junta convocada en México en 1546 
el visitador Tello de Sandoval, con asistencia de los obispos de 

“Guatemala, Oaxaca, Michoacán, Chiapas y México, llegó a las 
siguientes conclusiones : 

«Todos los infieles, de cualquier secta O religión que fuesen, 
y por cualesquier pecados que tengan, cuanto al derecho natural y 
divino y al que llaman derecho de las gentes, justamente tienen 
y poseen señorío sobre sus cosas que sin perjuicio de otro ad- 
quieren, y también con la misma justicia poseen sus principados, 
reinos, estados, dignidades, jurisdicciones y señoríos, 

“La causa única y final de conceder la Sede Apostólica el 
principado supremo y superioridad imperial de las Indias a los 
Reyes de Castilla y León, fué la predicación del Evangelio y la 
dilatación de la fe y religión cristiana y la conversión de aquellas 
gentes naturales de aquellas tierras, y no por hacerlos mayores 

señores ni más ricos principes de lo que eran. 

“La Santa Sede Apostólica en conceder el dicho principado 
supremo y superioridad de las Indias a los Reyes de Castilla y 
León, no entendió privar a los reyes y señores naturales de las 
dichas Indias, de sus estados, señoríos y jurisdicciones, honras ni 
dignidades; ni entendió conceder a los Reyes de Castilla y León 
alguna licencia y facultad por la cual la dilatación de la fe se im- 
pidiese y al Evangelio se pusiese algún estorbo y ofendículo, de 
manera que se impidiera o retardase la conversión de aqu 
gentes”. 
có ea Jess y visto Aguayo Spencer la influeno 
verum Pei de ss Fl ve a qe pe a ' 
do el crecido número de a id + eicción Es non A 

e discípulos de Vitoria que vinieron 4 
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tierras, entre ellos fray Alonso de la Ver 
mantina concurrieron no sólo los auditore 
mente todas las mentes cultas, y la doctrina trasmi 
palpablemente, hasta las playas americanas. ARA el les 
No es esto decir que las tesis de Vitoria an. . 
lo demás, hubiesen extirpado de pt o a AN 
Sería una ilusión puerilmente genérosa” chetrló A A Ñ 
mente lo que presta grandeza a sus alegaciones, y bu ERAEO 
dramática en la vida espiritual colec vale: su puebla sú ina A RI0A ! 
concurrente con la idea enemiga, grande también. Pués esos dos e 
españoles creadores, Rodrigo de Borja y Francisco de Vitoria 
con su magnífica exorbitancia el primero, con su vigor jurídico 
el segundo, echan desde entonces las bases del verdadero sistema y 
americano, del que siglos más tarde el presidente norteamericano es 
James Monroe ha de presentar una imagen deformada y fatal. 


acruz. A la cátedra sal- 
$ presentes, sino virtual- 


4.—Al final de la Sección VI de la “Relectio prior de potestate 
Ecclesiae”, Vitoria examinó los argumentos de quienes pretendían 
“derivar de la realeza no sólo espiritual, mas temporal también, de 
Jesucristo, el dominio temporal del pontificado. La posición del e 
maestro es altamente interesante hoy día que en su propia patria 
se ha pretendido desprender conclusiones a mi entender ¡legítimas 
del principio verdadero del reinado de Cristo. 1 
Vitoria no niega que Cristo sea Rey universal con la precios y 
et temporal. Es Rey de reyes y 
de ambas potestades espiritual y temporal. qe EE 
é et Dominus dominantium). 
Señor de señores (Ipse est Rex regum 7 
“vinidad (esto no podía ser para 
Y lo es no sólo en razón de su divinidad (es A A: 
nadie objeto de controversia) mas aun por us pp 
Como lo decía el doctor Frutos Valiente, meo cad de de 
al estudiar este aspecto del ideario vitoriano: cue Era 
unión hypostática, es fuerza que Rs y 4 lok sea con aquélla 
de Jesucristo cuanto, siendo perfección de la divina, 
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Ari Í ble í ” 
o máximo con que comunicable fuere» 
compatible Ye pin la de ser el Redentor en e 


> : Van 
ones ver. uma 

e opto de de A aL le vien e 
Jaja sus perfecciones, gan o dela 
de to as 


S es. 
Sy mit nos Sanguime suo. 
pao a teólogo de Alava confesor q 
Por este capítulo €s, Pue» l año 1925 fué eh 
«sto, la cual desde el añ 5 fué reconocida 
realeza de ) acia ia de la Iglesia, al publicar el Papa p, 
Pepa eN oa primas”, instituyendo la festividad qe 
a autor de las Relecciones se apresura a añadir que el 
A Salvador no delegó en su Iglesia su poder temporal sobre el orbe 
No sólo éste sino Otros muchos poderes incomunicados afirma 
que existieron en Cristo, designándolos con los antiguos doctores 
como “poderes de excelencia”, entre Otros el de instituir nuevos 
sacramentos o el de perdonar extrasacramentalmente el pecado. 
Para ninguna de esas cosas tiene poder el Papa, como tampoco 
para arrogarse el dominio temporal sobre los Estados. 
"Tampoco cree el maestro que el señorío del Redentor sea de 
|| la misma condición que todo señorío político en general. Al dect 
ante el Procurador que su reino no es de este mundo —por mis 
que en este mundo exista— nos está indicando que sú fin 2 e 
el mismo a cuya consecución tienden los demás reinos, s1M' 
predicación de la verdad; que no es pues su reino como los demás 
remos: non est tale regnum qualia vestra regna. si 
Todo esto es lo mismo que había dicho santo Tomás ”. 


.. . 150 
Pcia habitual: “Aunque Cristo fué constituído Rey, Y e 
a Os temporalmente aquí en la tierra ningún reino 
no”. 


. ció 
e Menos se detuvo Vitoria en refutar la pretendida dele, 
poder temporal de Cristo en el emperador, al estudiar * 


26 Summ. Theol, 1 p., q. LIX, a. 24 
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A A E a E od 


mero de los títulos ilegítimos dy 


v.£L "us quista, 
misión de Cristo sea el De 


emperador señor del y 
pura palabrería, merum commentum 
Y lo que ya no se paró siquiera a exami 
, ciertos Esta s particulares Lab 
de ciertos Jóstados particulares, distintos del 
al menos la desmedida extensión geog 
las latitudes pudieron hacer creer en 


Cir que por tras- 
hundo, le parece 


har, fué la pretensión 
5 del Imperio (que en éste 
ráfica y la victoria en todas 
una misió ¡ : 

ser vicarios de Cristo y realizar su reino en la peon 
gravísima entre lo espiritual y lo temporal ha sido dl eE 
Berdiacff teofanía, cuyos sintomas describe agudamente el 6 
sofo ruso en el Imperio bizantino y en la Santa Rusia de popes y 
zares. Y de este mismo embrollo está hoy llena en la patria de 
Vitoria la literatura falangista, nacida al calor de esta pretendida 
gesta Dei per Teutones Italosque. 27 


Quien aún lo dude, no tiene sino brindarse el regocijo de leer 
los suculentos libros de Giménez Caballero, titulados “Genio de 
España” y “La Nueva Catolicidad”, pasto intelectual de las ju- 
ventudes falangistas allende y aquende los mares. Su autor con- 
fiesa haber escrito “Genio de España” en la cima de un montículo 
que “ha sido siempre para mí un Monte 'Tabor y una invitación 
a mis transfiguraciones más profundas y más líricas”. En tal es- 
tado extático, propone “la monarquía universal de España, tierra 
elegida de Dios”. ¿Cómo? Por el fascismo, naturalmente, pues 
para Giménez Caballero “el fascismo es el genio de Cristo, de la 


“La donation d'Alexandre VI” y publica- 
20 oct. 1938) su autor, el P. Lecler, 
en España y en ocá- 
n n'est plus troublant 
hégémonie tem- 
our I'Eglise, 


4 


danger s'est perpétué 


27 En un artículo titulado 
do en la revista católica “Etudes” (5 Y , 
escribe lo siguiente acerca del equívoco latente pea 
siones patente, entre lo espiritual y lo temporal: eco 
Que cette exploitation du pouvoir pontifical au profit 


issions P 
porelle. Il en est résulté, a cóté d'intolérables poe 
une confusion du spirituel er du politique don 


jusqu'á nos jours”. 
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Iglesia de Cristo”. Y en “La Nueva Catolicidad” encontramo, 
la manera como fué salvado el catolicismo que estaba en decaer, 
cia: “en otro tiempo debió su victoria a san Pablo, a san Agustín 
a santo Tomás, a Carlos V o a san Ignacio; hoy la debe a Beni. 
to Mussolini”. 
Esta es no la nueva catolicidad sino la nueva superchería, q] 
AY commentum nov, contra el cual nos llega no tarda ni oblicua 
la luz vitoriana. 


l B) EL IMPERIO 


1.—Las transformaciones que en el curso de la historia ha 
sufrido la idea del imperio, junto con las deformaciones a menudo 
grotescas que ha llegado a tener en nuestro tiempo, me obligan 
a delinear en sucintos perfiles aquella que fué objeto de la argumen- 
tación dialéctica del dominico español. 

El mismo se encarga de reflejarla fielmente cuando al pro- 
poner la sentencia adversaria, según la cual Imperator est dominus 
mundi, subraya el hecho de que con esta pretensión es perfecta- 
mente conciliable el dominio público y privado de los indios al que 
se sobrepondría el dominio superior imperial, como los reyes están 
sobre los principes y sobre los reyes mismos el emperador. 23 

Este primer atisbo de la idea imperial como eminente poder 
jerárquico, regulador mas no invasor de las competencias inferio- 
res, nos lleva a comprender las primeras manifestaciones del dom- 
nio español en América para darnos cuenta de que Vitoria Juchadl 
no contra una tesis descarnada sino contra una ingente concreción 
política. 

ossent habe? 


28 “Nam dato quod ita sit, quod sint verí domini, possent | Roge 
superiores dominos, sicut inferiores Principes habent Regem et aliqui hi 
habent Imperatorem”. De Indis, IL, 1, 


en efecto, TASgO distintivo de las leyes coloniales promulga- 
al el gran siglo constructivo que fué el XVI, el más 
das 


puloso respeto del señorío y propiedad de los aborigenes, lo 
escrú 


mismo que 
con la única 
católica MI a 


de sus leyes, costumbres, funcionarios y jurisdicciones, 

salvedad de que no fuesen contrarios a la religión 

los preceptos capitales de la moral occidental. Com- 

lsese, POr ejemplo, en la obra de Esquivel Obregón 29 toda 

a serie de disposiciones legales que llegan hasta prohibir a los 

españoles la residencia por más de dos días en_las. poblaciones-de- A 
indios, sin excluir del veto a los encomenderos, quienes, po ud "rECA 
do ir por sí mismos a los pueblos de su ericontienda, necesitaban 
enviar a un agente recaudador llamado calpirqúe á- cobtat Tos” 

sributos. La Audiencia, por su parte, actuaidayde/sapramo poder OSA RICA 
coordinador, debía avocarse privativamente-el-conocimiento- de ES 
todos aquellos casos en que los indios litigaban entre sí por sus 

señorios, cuidando de restituir a los injustamente despojados o 

de asegurar la sucesión legítima y siempre conforme a los estatu- 

tos de los naturales. 





DECI 


Las leyes, en fin, llegaron a proscribir el nombre mismo de 
conquista, diciéndose en el capítulo 29 de las Ordenanzas sobre 
descubrimientos, población y pacificación de las Indias, promulga- 
das por Felipe 11 en 1573: “Los descubrimientos no se den con 

 útulo y nombre de conquistas, pues habiéndose de hacer con tanta 
| Paz y caridad como deseamos, no queremos que el nombre dé 
: Fast ni celos para que se pueda hacer fuerza ni agravio a los 
e Suma, pues, como se concluye en la obra antes citada, al 
na e rey su señorío y jurisdicción universal sobre las In- 
As ría al derecho de imponer tributos y ejercer. la potes- 
gar, así como al dominio directo sobre las tierras sin 


O 
Historia del Derecho en México”, t. II, págs. 271 y sige. 


89 





dueño y al dominio eminente sobre todas. “Este era —escribe 
Esquivel Obregón— el efecto de la idea imperial impresa por Car. 
los V a la política de España en Sus dominios de América, idea 
imperial medieval, en que el emperador no aniquilaba los reinos 
sino sólo conservaba la supremacía sobre ellos, en cuanto ta] e 
premacía era necesaria para la unificación espiritual humana”, 30 

No faltará el impenitente lector realista que pase sobre todo 
esto con escepticismo, ateniéndose a la consabida crueldad de los 
encomenderos. Otra será la actitud de quien, educado en la dis. 
ciplina jurídica, sabe que el derecho cumple su gran misión en 
este cuerpo a cuerpo enconado con la realidad, del que ninguno 
de los contendientes sale sin lesiones profundas. 


2.—Este renacer espléndido de la idea imperial en América, hi- 

zo recobrar los perdidos espíritus, allá en Europa, al deseo me- 
«dieval de unificar el mundo bajo un solo señor. En esto, como 
en todo lo demás, la visión de nuestro continente irrumpía reno- 
vadora en la vida espiritual europea. ¿Qué más se quería que es- 
ta larga procesión de reinos recibiendo los frutos de la paz al ar- 
bitrio cesáreo, para tener ya la certeza de que Dante no soñaba 
cuando preconizaba el imperio universal como un alcázar bajo el 
cual y contra el cual iban a morir los apetitos y los egoísmos de- 
vastadores ? 

Otro raudal de sangre nueva recibía la tesis imperialista de 
la latitud sin límites que habían alcanzado los dominios de Carlos 
V, quien, heredero de varios matrimonios afortunados y agracia- 
do con la elección al Imperio, poseía con América, Alemania, Aus" 
tria, Flandes, Cerdeña, Sicilia, Nápoles, el Franco Condado, Hur 
Arias dan sa avance había sido pasmoso en a 
subió al trono Maximilias OS cl al se 

> no, el abuelo de Carlos, el Imperio * 


30 Op. cit. t. TL, pág. 278. 
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extendía, fuera de las tierras de habla 
ción de la Francia renana y al Milane 

En estas condiciones, poco esfuer 
de la virtualidad al acto y para reivi 
lo que siempre había estado latente e 
minio universal, 


germánica, sino a una por- 
sado, eternamente precario. 
20 Se necesitaba para pasar 
ndicar de iure por lo menos 
n la antigua obsesión del do- 


Con toda la humanidad y nobleza que hemos visto distinguían 
la encarnación de la idea imperial en América, habíase ostentado 
la misma en el cielo de los principios durante sus largas vicisitu- 
des dialécticas. Quien juzgare de ella por los caracteres de todo 
punto mendaces o cómicos con que se exhibe en nuestra época, 
sería presa del más craso de los errores. ¡La idea imperial del 
medievo tenía por lo menos en su favor tres dignidades a que la 
de hoy no puede ni remotamente pretender, y que eran su yerosi- 
militud, su sentido supranacional y su hondo y sincero pacifismo. 

Hoy sabemos que no es más que un expediente cómodo el de 
inscribir en nuestros manuales de historia el año 476 como el de 
la muerte del Imperio Romano de Occidente. Esta es una con- 
cepción moderna. No lo entendieron así los espectadores inme- 
diatos de la invasión barbárica, cuando el mismo Odoacro, luego 
de haber derrocado a Rómulo Augústulo, se limitó a mandar de- 
cir al emperador de Bizancio que no se molestase en enviar otro 
señor a Roma, porque la majestad de Zenón bastaba a llenar am- 
bos orbes. No lo entendieron así tampoco quienes, testigos de la 
coronación de Carlomagno en la Navidad del año 800, vieron en 
el Santo Imperio Romano Germánico la prolongación natural del 
que había tenido su asiento en el Lacio. : : 

Verdad es que el Santo Imperio no fué una realidad vigorosa 
sino efimeramente, cuando el emperador se llamaba Carlomagno 

A , ; i ial era contradicha 
u Otón el Grande; por lo común, la idea impera o 
acremente por el feudalismo triunfante. Pero la pa Apr 
vivía porque, a más de la gravitación histórica de aque 
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cido el Imperio Romano, un nuevo factor 

entidad que a ie hibla reemplazado a la roman; A 
pr paeesiteón la nueva ciudadanía. Por ello es que los glosa Pa 
> pros sin dificultad imperio y Cristianismo, partiendo de 
IS DEA losa de Acursio sobre el texto que ordena extender la 
e 7 a A ámbitos del Imperio. 31 De a E tomándoge 
después el efecto por la Causa, las fronteras de la te se confun. 
diesen con las fronteras imperiales. Al E 

En segundo lugar, en la concepción imperial de los grandes 
juristas, las peculiaridades nacionales son plenamente reconocidas 
bajo la regulación de la autoridad suprema. En este sentido, es 
particularmente interesante la doctrina de Bártolo de Sassoferra- 
to, a quien Barcia Trelles ha hecho merecida justicia en su ensa- 
yo sobre Francisco Suárez. En la doctrina bartoliana, el imperio 
no es ya siquiera una realidad política superpuesta y autoritaria, 
sino una ley, una ley coordinadora entre unidades. políticas inter- 
dependientes. Bártolo, espíritu realista, reconoce que existen c:- 
vitates superiorem non recognoscentes, a las que no es posible pri- 
var de la potestas leges condendi, como las ciudades de Italia, 
regidas por sus particulares estatutos. Sólo que estos estatutos, $ 
bien pueden ampliar o modificar el Derecho Romano, no pueden 
contradecirlo. Sobre los statuta está la Lex. Un estatuto carece de 
valor si sus disposiciones derogan el Derecho Romano. 


¿Hay que llamar vivamente la atención sobre los singulat** 
méritos de la construcción del gran jurista boloñés. Si la auto"” 
dad romana de los príncipes 


ha desaparecido, ha quedado en cu” 

. . , gu ae 
E , opio de la ley; el Derecho Romano continúa vigente 
Allo a . aquellos pensadores hablar todavía del Impe” 
+ Pero el imperio es ya una pura inmanencia jurídica Y 
31 “Omnes populos quos 


ligione versarí 
Romanis 


clementiae n ¡ei ' ps 
Ostrae regit imperium in “Y 
volumus quam divinum fe : Pe 


rtur Petrum Apostolum tradidi? 


92 


a un poder visible. El imperio no €s el poder despóti d pa 
hombre sino el poder dirimente de la ley frente a1 Pe e un 
trario al derecho común de los pueblos cristianos, El E Li 
el derecho, el centro común de imputación ideal de xo asta 
rídico ¡anticipo magnífico y Corroboración ilustre del es 
to kelseniano! E 

Comentando la doctrina de otro 
tolo, Gierke 32 no vacila en afirmar que la intervención imperial 
en la jurisdicción local es análoga a la que hoy tiene lugar, a yir- 
tud de una reclamación internacional, en casos de denegación de 
justicia, Es decir, que en uno como en otro Caso, no se trata de 
una última instancia con poderes de revisión ordinaria, sino de 
una jurisdicción específica que conoce del delito internacional, pe- 
ro sin coartar la propia jurisdicción del Estado. 


¿No es ya en verdad —observa agudamente Barcia— el de- 
recho imperial de Bártolo nuestro derecho internacional? Acaso 
el jurisconsulto italiano deba mirarse como el más importante pre- 
cursor de Vitoria. La misión de éste habrá de consistir en correr 
los últimos velos de la ficción imperial, presentando la ley supra- 
nacional sin el peligro adjetivo, en independizarla del Derecho 
Romano, asignándole un contenido nuevo, y en extender su vi- 

¿gencia a todos los pueblos, cristianos o no, europeos o de otros 
continentes. A Bártolo, uno de los fundadores del derecho in- 
ternacional privado, no estaba reservada la creación del derecho 
internacional público. 2 

Así salva Bártolo con maravillosa sutileza la realidad jurídica 
imperial a despecho de la caducidad de la autoridad política dl 
Emperador. Y cuando se le objeta que cómo puede ser que, des- 
“parecida la jurisdicción, subsista el ordenamiento o 
tolo consuma una nueva proeza de lucidez latina respondie 


jurista contemporáneo de Bár- 


pág. 130. 
32 Otto Gierke: “Les théories politiques du moyen áge”, pág 
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Led 


y 


Jubrie Uaro 


que el Derecho Romano sigue teniendo vigencia no por el en 
rador sino por el populus Romanus, identificado con la pi 
dad, porque bajo los nacionalismos particulares está la común Pe 
dadanía romana propia de los pueblos cristianos. Cristianismo > 
latinidad es exactamente lo mismo. De esta idea fecunda no eS 
desasirse Vitoria cuando en su teoría del Estado proponga la Cro 
tiandad como una sociedad internacional incluída en la más yast, 
del Orbe. Es también la idea cuya elevada expresión poética en. 
contramos en el Purgatorio, cuando Dante nos convida a ser ciy. 
dadanos de “aquella Roma do Cristo es Romano”. 


3.—Dante, que es no sólo con Virgilio el mayor poeta de la 
cristiandad, sino el más grande teórico del imperio, aunque en- 
carnándolo en una cabeza visible, está tan distante como Bártolo 
de toda concepción de centralismo despótico. Así aparece por to- 
das partes de su Monarchia, Removiendo las tiranías y oligar- 
quías particulares, el imperio es la suprema garantía de la liber- 
tad. El poeta toscano es un apasionado cantor de la libertad, cuy0 
principio es para él el mayor de los dones otorgados por Dios 1 
la naturaleza humana; él nos hace aquí felices como hombres y 
en otra parte como dioses: per ipsum hic felicitamur ut homines; 
per ipsum alibi felicitamur ut díi. “Por lo cual —dice en otro lu. 
gar— hay que advertir enérgicamente que cuando se dice qué ei 


— EMcro humano ha de ser gobernado por un príncipe supremo, e 


debe entenderse por ello que las menores resoluciones cóncernier- 
tes a cualquier ciudad, deban emanar inmediatamente del Mona" 
ca. En efecto, las naciones, reinos y ciudades guardan entre * 
ciertas propiedades según las cuales deben gobernarse por dife 
rentes leyes, pues la ley es la regla directiva de la vida”. 

rg en fin, la encendida aspiración de los tebricos 
la vida AN sdera cun la filosofía aristotélico-tomisi? jr 

plativa o teorética es la mejor de cuantaS puede 
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her, pues en la sedentariedad y el reposo el hombre se perfeccio- 
na en sabiduría y prudencia: sedendo eh quiescendo prudentia et 
sapientia perficitur. “Así también el género humano —agrega— 
en la quietud y tranquilidad de la paz, consuma su propia ope- 
ración”. e EE a 
A la divina paz debe llegarse —no hay otro camino— por la 
justicia. Mas la justicia, según Dante, no será del todo eficaz, 
potissima, sino cuando al acto externo y formal de dar a cada uno 
lo suyo se aúne la perfecta pureza de intención, por ser la justi- 
cia, sobre todo, una virtud. Dante la Compara por ello a la blan- 
cura, que no sufre exceso o defecto en la abstracción de su esencia. 


Ahora bien, para que la justicia en el mundo sea tal, será pre- 
ciso que el juzgador esté exento de toda concupiscencia, de toda 
cupiditas; de lo contrario, “ahí estaría, es verdad, la justicia, mas 
no estaría en el esplendor de su pureza”. Pero, ¿quién entre to- 
dos estará del todo limpio de ambición fuera del Monarca único, 
que ya nada tiene que desear, pues apenas el océano es término 
de su jurisdicción? Y tan sólo entonces, Dante apostrofa a la jus- 
ticia con aquellos inolvidables encarecimientos aristotélicos, con- 
templándola más bella que el lucero de la mañana, Lucifer, y que 
Vésper, la estrella de la tarde, como la luna, agrega el poeta-filó- 
¿sofo, “Semejante a Febe, que contempla a su hermano desde el so- 
lo Purpúreo de la serenidad matutina”. 


4.—Cuanto en esta construcción venerable hay de eterno y de 
humano, pasará por las manos diligentes de Vitoria.al derecho 
Internacional. , La comunidad de las naciones tomará del imperio 
ley Supranacional y aun la jurisdicción superestatal organiza- 
A, siempre que sean los Estados quienes con su voluntad la cons- 
“tuyan, ; El “Monarcha” electivo que hemos de ver preconizado 
Na “Relectio de potestate civili”, así como el derecho de gentes 
On fuerza de ley, son legados de la vieja idea imperial. 


o 
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Mas por de pronto, el espiritu aros de a obe des 

do al estímulo americano, no puede a i A e el Imperio cop, 

renda de derecho el nuevo mundo escil =3 > ni que por dere, 

he tampoco corresponda a su soberano, arolus semper Ags 

tus”. Contra éste y €n favor de aquéllos, de los americanos, dej 

caer su sentencia acuñada en el duro y claro perfil de la forma 
latina: Imperator non est dominus totius orbis. 


Hombre del Renacimiento y constructor de mundos, pero siem. 
pre bajo categorías racionales, Vitoria exige que el emperador 
acredite sus títulos jurídicos al dominio del orbe. Todo lo que no 
se justifique por la ratio iuris, cualquiera que sea el hechizo que 
ostente, es, por sus propias palabras, fantasear puro, divinare, 
Toda su argumentación se reduce, por tanto, a mostrar que ni 
por derecho natural, ni por derecho divino, ni por derecho huma- 
no, se justifica la demanda imperial. 

Por derecho natural no puede ser, porque excepción hecha del 
dominio paterno y del marital, todos los hombres son libres ante 
la ley natural. El poder público no es natural sino en cuanto qué, 
hablando en general, tiene su origen en la naturaleza, pero su Con5" 
titución en cada caso concreto es obra de la ley y de la conve 
ción. Y en cuanto al dominio universal, ¿por qué razón —prt- 


gunta Vitoria— habría de convenir a los alemanes más bien qUé 
a los franceses? 


Jordano de Osnabruck, uno de los antiguos teóricos del pe 
perio, habría respondido que Dios lo quiso así, porque al da! : 
los germanos el vigor corporal y a los galos la inteligencia, mos 
tró con ello que a Alemania pertenece la espada y a Francia 
saber; pero esto, que estaba bien como rudimento de psicolog” 
de los pueblos, ningún valor tiene en esa edad que es la nuestró 


E a exige clara y distinta la comprobación del derecho de pe | 
9 que por nebulosos augurios del Volksgeist | 
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Por derecho divino, Vitoria no encuentra en la Sagrada E 
critura mención alguna de que Cristo hubiese delegado > A da 
hombre su poder temporal, como quedó dicho en el primer sel 
tado de este capítulo, y por lo que toca al derecho humano, Se 4- 
tente el círculo vicioso en que incurren quienes lo ias a 
título del dominio universal, pues la ley que lo instituyera supon- 
dría la existencia previa de la jurisdicción imperial, sín la cual 
aquélla no tendría vigor, y así indefinidamente. 


5.—El epílogo de la negación del imperio es bien conocido, pe- 
ro hemos de tenerlo siempre presente como símbolo y ejemplo de 
la altura a que puede rayar la autoridad del espíritu. 

Es, ante todo, la carta del emperador Carlos V, fechada el 10 
de noyiembre de 1539 y dirigida al prior del convento de san Es- 
teban de Salamanca, y que en ortografía moderna está redactada 
como sigue: 

“El Rey. Venerable padre prior del monasterio de san Este- 
ban de la ciudad de Salamanca: Yo he sido informado que algu- 
nos maestros religiosos de esa casa han puesto en plática y tra- 
tado en sus sermones y en repeticiones del derecho que Nos tene- 
mos a las Indias, islas y tierra firme del mar Océano y también 
de la fuerza y valor de las composiciones que con autoridad de 
huestro muy santo padre se han hecho y hacen en estos reinos, y 
porque de tratar de semejantes cosas sin nuestra sabiduría y sin 
primero nos avisar de ello, más de ser muy perjudicial y escan- 
daloso podría traer grandes inconvenientes en deservicio de Dios 
y desacato de la sede apostólica y vicario de Cristo y daño de 
nuestra Corona Real y de estos reinos, habemos acordado de vos 
£ncargar y por la presente vos encargamos y mandamos que Jue- 

g0 sin dilación alguna llaméis ante vos a los dichos maestros y "e- 
ligiosos que de lo susodicho o de cualquier cosa de ello hubiesen 
tratado así en sermones como en repeticiones o en otra cualquier 
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manera pública y secretamente, y recibáis de ellos juramento pa 
ra que declaren en qué tiempos y lugares y ante qué personas ve 
tratado y afirmado lo susodicho, así en limpio como en Minutas , 
memoriales, y si de ello han dado copia a otras personas eclesióó 
ticas o seglares; y lo que así declararen con las escrituras que de 
ello tuvieren sin quedar en su poder ni de otra persona copia al. 
guna, lo entregad por memoria firmada de vuestro nombre a fray 
Nicolás de santo Tomás, que para ello enviamos para que lo traj. 
ga ante Nos y lo mandemos ver y proveer cerca de ello lo que 
convenga al servicio de Dios y nuestro; y mandarles héis de nues- 
tra parte y vuestra que ahora ni en tiempo alguno sin expresa )- 
cencia nuestra no traten ni prediquen ni disputen de lo susodicho 
ni hagan imprimir escritura alguna tocante a ello, porque de lo 
contrario yo me tendré por muy deservido y lo mandaré proveer 
como la calidad del negocio lo requiere. De Madrid, a diez días 
del mes de noviembre de mil quinientos y treinta y nueve años. 
Yo el Rey”. 

Lo que en primer lugar pone de relieve esta epístola (con- 
írontada con la conducta imperturbable del enjuiciado, antes y 
después de la reprehensión) es la grandeza moral de quien te- 
niendo tan alto señor como Dios, puede tranquilamente menos- 


> preciar el veredicto de los soberanos terrestres. No hay ni ha 


habido jamás libertad comparable a la del servidor de Dios. 
Pero, además, la obiurgatio cesárea es testimonio irrecusable 
del poder avasallador de las cátedras universitarias de entonces, 
sobre todo de las cátedras de Salamanca, Alcalá y Coimbra, las 
tres atalayas del espíritu en la península ibérica. La queja de 
Carlos V apunta a un destinatario plural e innominado. Ahora 
bien, éste no puede ser otro que Vitoria (acaso también Doming0 
Soto, su comprofesor en la cátedra de Vísperas) habida cuenta de 
que apenas el 19 de junio de aquel año ha terminado sus disertó” 
ciones sobre la conquista con la “Relectio posterior de Indis sivo 
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de jure belli”, y de otra parte, sabemos por su propia confesión 
que en esta materia no ha tenido precursores. 33 Pero Carlos sa- 
be muy bien que el reto del religioso encarna el poder intelectual 
universitario, que se opone al suyo propio; por eso ordena con 
ahinco y angustia que no quede rastro alguno del entredicho ful- 
minado en la cátedra contra la soberbia cesárea. 

No sabemos en qué forma el prior de san Esteban obsequió el 
requerimiento de su señor; me inclino a creer que no debió ser 
una nimia Obediencia la suya cuando tantas copias quedaron de 
las Relecciones. Si alguna vez la Universidad fué el “principio 
promotor de la historia europea”, que Ortega y Gasset evoca con 
dolorida añoranza en la última página de su “Misión de la Uni- 
versidad”, lo fué en este trance. 

Lo fué también porque esta lucha entre dos soberanías —co- 
mo la denomina Barcia— resolvióse al fin en la convocatoria ex- 
pedida por el Emperador, cinco años más tarde, para que se re- 
uniera en Valladolid una junta de teólogos y juristas con el ob- 
jeto de dictaminar sobre la cuestión de conciencia planteada por 
la ocupación española en América. Y es que por algo el César, 
cuando su visita a la Universidad, se había sentado en uno de los 
escaños del General de Teología, el viernes siguiente a la octava 
de Corpus del año 1536, y había escuchado una lección de Vitoria. 

La convocatoria de que hablo es el desenlace de la crisis mo- 
ral en la conciencia del monarca, y signo al mismo tiempo de lo 
privativo español que había acabado por apoderarse del príncipe 
flamenco, Si España ha podido ser llamada la reserva ética del 
linaje humano, no es a buen seguro porque los hechos de sus hi- 
jos en conjunto puedan presentarse más puros que los de otras 
naciones ante el tribunal de Dios, sino porque stis mayores exce- 


o 33 “Ego nihil vidi scriptum de hac quaestione, nec unquam intecfui 
disputationi aut consilio de hac matería...' De Indis. HL, 16. 


99 


más sin el remordimiento, que no sólo no 0 
fomentado obstinadamente. Y cuando q a 
culpado es el príncipe, éste quiere que solemnemente, ay ron 
jour, se haga pregón de los cargo? Y en este caso por la yoz pag, 
, k Po . . Z ( 
le Bartolomé de Las Casas, voz inmisericorde y y, 


menos que € sad las ciudades maldj 
€ $ aC 
gelante como de profeta envia oa Mas. Venir 


a decir que todo esto €s hipocresía y simulación, es propio de |, 
ramplona ideología volteriana que, 2 cambio de una ironía sm. 
perficial, es. incapaz de penetrar en la tremenda conmoción del aj. 
ma trágica hispana.. 

- ¿Fué también táctica (el cómodo manto que los totalitarios 
echan sobre las desvergúenzas de sus señores) la que adoptó el 
Emperador, andando el tiempo, al nombrar confesor suyo a Do- 
mingo Soto, cuyas doctrinas sabía bien ser del mismo linaje que 
las profesadas por Vitoria? 

Nuevo desquite de su espíritu pronto a la cólera pero inac- 
cesible al rencor, con él demostraba Carlos que tampoco habian 
sido voces dadas al viento las terribles palabras con que Vitora 
había puesto punto final a la exposición de los títulos ilegítimos, 
al decir que si no existieran otros fuera de los mencionados, pots 
esperanzas podrían abrigarse en la salvación de los príncipes. Aho- 
ra, también, como en la epístola imperial recriminatoria, el plural 
es ficticio; el teólogo sabe de qué príncipe está poniendo en d:% 
la salud eterna, y al delatar su incertidumbre, es mayor su valer- 
tía que al discutir los títulos abstractos al dominio universal. pa 
a e o 

A ria a un alma que la posesión del imp: 4 

7 re ganar todo el mundo si pierde * 
ma?” Frase que vela con sombras letales tod magnificesc” 
del siglo; requerimiento inobj en, DOÑA ; otra 

jetable que encontramos una 


vez en ñ | 
e otro de los pequeños grandes libros de la época, * E 
-JENCICIOS” de San Ignacio 


sos no han ido Ji 
simula, sino que €5 
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A la junta de 1542 concurrieron dos grandes adversarios: uno 
la nueva doctrina, hermano de religión de Vitoria, nuestro 

Bartolomé de Las Casas ; el otro era el celebérrimo Juan Ginés de 

epúlveda, doctor y CAnÓBIZO de la catedral de Córdoba, precep- 

tor de Felipe II y escritor tan admirado por Menéndez Pelayo por 

su “rico y apacible decir”. Sepúlveda es sin duda la figura más 

ijustre entre los contrincantes de Vitoria ere : 
gista del cesariscto en su “Democrates seq adas give, dialpgay de ECA 
iustis belli causis”, teórico insigne de la guerra santa, en su otro 
jibro “De convenientia militaris disciplinae cun Chrlstizna ARDER 
iigione”, cuyo solo título debería bastar a convertir a Su autor ÉP3TA RiCA 
patrono del falangismo actual, Al menos tiene un—rotable pre==- 
cursor en la España grande esta novísima teoría del R. P. Me- 
néndez Reigada, que propende a elevar a la samtidad una acción 
bélica que, en el mejor de los casos, no podría reclamar sino la 

justicia. 


| Aun en esto, el panorama ha cambiado de una a otra España. 


» 


En la del siglo XVI, el Estado se mantuvo neutral en la justa 
doctrinaria; el poder político se eclipsó ante los poderes del espí- £— 
ritu y dejó que éstos pronunciaran la última palabra. Así lo ve- 
mos no sólo en la Junta de 1542, sino cuando Sepúlveda solicitó 
introducir en la península su “Democrates”, impreso en Italia. El 
. Poder real, al negar el permiso, no vaciló en correr semejante des- 
"Ste al preceptor del joven príncipe don Felipe, en vista del dic- 
¡ Mamen adverso de una comisión de profesores de Alcalá y Sala- 
Y Marca, designada a tal fin por el Consejo de la Corona. Hoy, por 
LE Contrario, la teoría de la guerra santa ha tenido que ser im- 
'Pignada allende los Pirineos, en la tierra libre de Francia 34 por 
lósofo católico Jacques Maritain, y quien se atrevió a hacerlo 
“paña, el cardenal Vidal y Barraquer, arzobispo de Tarra- 











34 Ed a ; 
¡Que Estas páginas fueron escritas antes de la germanización de Francia, 


0% seguido al colapso militar y moral de junio de 1940. 
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gona, padece destierro de su patria. Y cuando, finalmente, el car. 
denal Gomá, arzobispo de Toledo y primado de España, siente 
que no puede ya sustraerse 2 su deber Apostolen y escribe una 
pastoral contra el Estado totalitario, el “eristiano Generalísimo, 
al prohibir _su publicación, ahoga la palabra del ministro de Dios, 
— Con este contraste, ¿cómo no va el recuerdo a cumplir su fun- 
ción liberadora, trasmutándonos en sustancia de nuestra esperan. 
za aquél de la capitulación de Carlos de Habsburgo, señor y dis- 
cípulo de Francisco de Vitoria? La soberanía de la inteligencia 
no requiere de más para imponerse sino que la inteligencia no se 
abandone, que sabedora de su inmortalidad, resista si es preciso 
hasta la muerte del cuerpo. Esto no lo supo Vitoria, que no co- 
noció sino la ira del varón poderoso, pero su actitud es ejemplo 
para la inteligencia moderna, a mayores suplicios predestinada. 
Esta es la lección que recogemos del duelo entre las dos sobe- 
ranías. 


6.—No vale la pena seguir al maestro por todos los repliegues 

de sus argumentaciones, muchas de las cuales tuvieron un valor 
ocasional que se perdió al diluírse en la historia la obstinación de 
las antagonistas. Lo que interesa conservar es el sentido vivo de 
esta dialéctica latina y renaciente, iluminada por la ratio y el ins. 
SEn nuestros días la traduciríamos diciendo que la comunidad de 


4 los Estados no reconoce superior visible. Vitoria admite con ft 


/ inquebrantable la posibilidad de una sociedad internacional bajo tl 
uúsolo imperio del derecho, ¿por qué resistirnos a abrazar esta fe? 
Yo ho sé, pero cuando año con año el servicio de la cátedra 

PO poe a pasar revista a las tradicionales objeciones contra la 
Lore e sobar internacional, la primera de las cuales €5 la 
RRA e Lin no he podido dejar de preguntarme > 
da la vie a no se oculta muy embozada pero muy bo" 

0 EEJA incanación a ligar la unidad jurídica del mundo a P 
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ostentación de un rector determinado, Se diría que la idea del 
- rio no ha logrado desarraigarse, y es natural que así ocurra, 
| ye no hayamos podido dejar de ser en esto romanos, cuando con 
ye formidable actuación histórica y subhistórica, Roma impuso en 
odo la plástica viviente del simbolismo jurídico, Es todavía más 
jácil, a la fecha, rendirse a ideologías imperiales o imperialistas, 
ye poseer el sentido de coordinación en la norma objetiva, que 
es el espiritu internacional. 

Esto explica tal vez la pronta victoria que en almas de adoles- 

centes en crisis de pubertad intelectual, ha obtenido el ulular im- 
ial que nos llega de los países fascistas. Aunque con el natu- 

ral malestar de quien tiene que oír una sinfonía o por mejor de- 
' cir, una disfonía desaforada, merece el asunto que le dediquemos 

unas cuantas líneas, con el fin de poner de relieve la actualidad 
de Vitoria. 

¿Quién la negará que haya visto o sabido que en la suntuosa 
¡Mostra Augustea della Romanitó, abierta en Roma hacia el bi- 
+ milenario de Augusto, resplandecieron en letras de oro aquellas 
palabras del Evangelio de San Lucas, que los cesaristas de la épo- 
Ga vitoriana invocaban como uno de sus argumentos más plausi- 
bles: Exiit edictum a Caesare Augusto ut describeretur universus 
orbis? 

De suyo, esto no es más que un símbolo. Pero deja de serlo 
en Benito Mussolini, quien, como todo el mundo sabe, pretende 
*riamente haber resucitado el Imperio Romano. Así lo vemos 
e pasaje de su discurso del 10 de mayo de 1936, pronun- 

ral de la conquista de Etiopía : 

. Un gran suceso se cumple. Italia tiene finalmente su Impe- 
- "perio fascista, pues ostenta los signos de voluntad y de po- 
el lictor romano. Imperio de civilización y de humanidad, 

orme a las tradiciones de Roma, que, vencedora, asociaba los 
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eblos a su destino. Italia es romana por vez primera despug, 
pu 


de quince siglos”. e 

En este párrafo como en tantos otros de la viril y Compacta 
prosa mussoliniana, señalase con justeza la tónica del imperio, ó 
sea la asociación de los pueblos al destino de la metrópoli, Las 
relaciones de dominio y subordinación son trascendidas por la rea. 
lización en común de los mismos valores a cuya participación ac- 
ceden con igual vocación los distintos miembros de la jerarquía 
intraimperial. Ahí donde se realiza el imperio de gran estilo, ro- 
mano, español o británico, una vasta capacidad de asimilación 
agrupa a los diferentes pueblos en torno a la idea política direc- 
tora. Roma recibió emperadores de sus provincias, de España o 
de Dalmacia, por ejemplo. En España hemos visto la grandiosi- 
dad de la idea imperial carolingia. “Y en el Imperio Británico, 
actual salvaguardia de las libertades humanas, ha podido rom- 
perse entre sus miembros todo vínculo jurídico coercitivo para 
dejar sólo una unión personal bajo un soberano común que no 
gobierna, sin relajación de los ligamentos más reales e invisibles. 
El Dominio de Sudáfrica, nacido de una guerra injusta y cruel, y 
hoy asociado libremente a la política de Londres, es una prueba 


elocuente del sentido de asimilación niveladora que fermenta en 
todo auténtico imperio, 


Ahora bien, la ilusión imperial del fascismo consiste en hace” 


asar por ¿ sale EE 
Ss ad od a que es pura y simplemente nacionalis" 
, entre am OS término e.» . .q. 0- 

s Oposición iliable, € 

mo la que se da entre le p irreconc ¡ 


es centrifugo y 1 4 la asi- 

milación 515 : , y lo centrípeto, entre l 

o me la diferenciadora. Bastaría para evidenciarlo 
e peana del Estado italiano moderno, en nada dife” 
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Hi obligando a los askaris de Eritrea 
”M ' 


-— EUA 


; a combatir 
n la guerra de Abisinia, haciéndolos 


A esto añádase la campaña antise 


mba U primera lí- 
ASI primicias de la mor- 
? ita emprendida en Ita- 
á sangre itali: e 
o el motivo de la y iltana. En estas”? 
condiciones, el patrocinio de la romanidad, invocado a post ] mi, 
el pa ertori, 
arece y ano "tura verbal e 1 S 
aparece sino como una cobertura verbal del nacionalismo do» A 


¿ 


nen e 
tandad, . 
lia por el motivo de la pureza aria de 
€ 


no 
nómico, 

La idea imperial de nuestros días ofrece exactamente los ca. 
racteres antagónicos de aquellos que la ennoblecieron en la Edad 
Media, Al paso que esta última era verosímil, supranacional y 
pacifista, la de ahora es irreal, nacionalista y agresiva. Entonces 
se partía de la efectiva realidad de la República cristiana europea 
para ver de crearle sin violencia Órganos directores. Hoy, vivien- 
do como vivimos en una comunidad de Estados jurídicamente 
iguales, entre los cuales median insalvables diferencias de religión 
y cultura, la idea imperial no puede abrirse paso como no sea por 
la agresión brutal contra los pueblos débiles. Entonces se mante- 
nía por los juristas el más estricto respeto hacia las peculiaridades 
nacionales, todo lo contrario del arrasamiento propio de la con- 
quista colonial para explotar el territorio subyugado a gusto de 
la metrópoli. Entonces sobre todo, el lenguaje pacifista de los 
grandes teóricos del imperio era todo lo opuesto que pueda con 
ccbirse a esta vesania belicista del Duce, cuyo mensaje está lleno y 
de un nietzscheísmo anticristiano y afrentoso, que ve en la guerra 
y en la efusión de la sangre la condición del heroísmo y oa 
cimiento de los más altos valores humanos. No es, Hita sale 
todo esto el imperio que Dante soñó, que es la paz, , peca dad 
tra la cupiditas, la libertad asegurada al ciudadano, es e 
En lo uno $ lelicadeza para tratar lo que es P 

; por el respeto y la de 
“uliar y distinto, 

Esto sea dicho para no referirme 
Nos vulgar del presente, al que alienta € 


A A IM II 


al léxico imperial me- 


sino bajo la plu- 


n los labios y 
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ma del pensador, artista y hombre de Estado, que —pese a su in. 
' finita degradación moral de buitre previsor— es Benito Musso. 
lini. En cuanto a la idea imperial del Tercer Reich, realizada en 
la más bestial destrucción de vidas y culturas que haya visto la 
humanidad de Occidente, entre los delirios racistas y el escarnio 
más salvaje a todos los valores del espíritu, no merece siquiera 
los honores del parangón con el pensamiento noble y sereno de 
Bártolo y de Dante. 

Y entre lo uno y lo otro, entre lo carnavalesco de gran para- 
da y lo cavernario, está lo pingúino y ridículo: este imperio de 
opereta de los falangistas peninsulares y de nuestros falangistas 
criollos, este imperativo metafórico, que ha dicho José Bergamín, 
Dejando aparte el sarcasmo sombrío que supone el ponerse a ges- 
ticular sobre las ruinas de una pobre nación hipotecada y exhaus- 
ta como si se viviese bajo Carlos V o poco menos, o como si cada 
uno de estos mozalbetes tuviese la representación de un Disraeli 
imponiendo sobre las sienes de la reina Victoria la diadema im- 
perial, dejando aparte los macabros ritos imperiales como las eje- 
cuciones en masa de “marxistas” ante el ataúd del ausente funda- 
dor del imperio, en cada una de las estaciones del tránsito del fé- 
retro hacia el Escorial (en plena paz y en el año segundo de la 
victoria) dejando todo esto y muchas cosas más, es lo cierto que 
se podría formar facilísimamente la mejor antología de la petu- 
lancia y cursilería con las proclamas, artículos y demás aullidos de 
los nuevos adalides imperiales, 

Todo esto es inofensivo si se mira al efecto inmediato en las 
relaciones internacionales; que Inglaterra no habrá de inmutarsé 
mayormente por verse llamada “obstáculo blasfemo al sacro des- 
tino de la imperialidad hispana”. Pero desde otro punto de vista, 
nunca podrá deplorarse demasiado este espíritu de jactancia y 
irivolidad que pervierte el sentido humano y cristiano de conco"” 

dia internacional y que desvía el esfuerzo intelectual que debe con” 
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centrarse gravemente en el estudio de nuestros problemas, Pues 
¡na vez que uno de estos impúberes 108 espeta una tirada re 
agucante de espadas y luceros COn otros motivos reye 
tomados de las estrofas de “Cara al Sol”, todo lo demás le parece 
indigno de su gloria. y de su estro, líse lirismo tiene su 
muy apropiado en cierta época de las relaciones sexuales, en el 
alborear de la virilidad, pero la dirección de los pueblos es cosa 
de madurez y de responsabilidad. 

Un ejemplo entre mil, He aquí cómo el señor José María Val- 
gesta predica el evangelio de la expansión imperialista, aplaude 
los desbordamientos ítalo-germanos y concluye reclamando para 
España el dominio universal : 


lam 
rberantes 


Ampo 


“Ha aflorado en las almas el instinto guerrero primitivo de 
la raza, y a su empuje se borran las fronteras que limitaban geo- 
gráficamente el suelo de los pueblos grandes, madrugadores de la 
nueva época, y que negándose a sucumbir encadenados en los sue- 
ños pacifistas del cobarde racionalismo, se han puesto en movimien- 
to. No hay pueblo del mundo que no se sienta sacudido a esta hora 
(sic) por la corriente de energía bélica que le eleva en su fe. Aquel 
cuya espada logre la victoria, será señor del mundo. ¿Quién dis- 
putará el imperium mundi a España? Por encima de las torres de 
oro del millonario Estado británico, vuelan los trimotores del es- 
piritu creador”. 35 

Ahí está, pues: el diluvio de fuego sobre Londres es poco me- 
nos que la parusía del espíritu creador. Puede defenderse, sin du- 
- da, la necesidad de esta “furia infernal, por otro nombre guerra”, 
que dijo Garcilaso, pero siempre deplorando con lágrimas en el 
“orazón sus estragos sin cuento, Mas cuando del corazón huma- 
NO se borra todo matiz de misericordia y se hace júbilo del duelo, 
Esto —es Vitoria quien lo dijo— es de la última crueldad : ultima 


35 De la revista “Imperio”, Núms. 5-7, pág 531. 
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immanitatis. Había que esperar al evangelio sanguinario de la Fa. 
lange para sentir correr por nuestros huesos este frisson nouvegy 
de nuestro siglo. 

Este delirio está cundiendo en América. Hn“el mismo número 
de “Imperio”, escuchamos al señor Pablo Antonio Cuadra, hasta 
hace poco plácido ciudadano nicaragúense y desde ahora “ciuda. 
dano del Imperio moreno de la Hispanidad”, voceando desde la 
Radio-Barcelona su “mensaje de los conquistadores de América, 
temblorosa de ansias imperiales, a los conquistadores de España”, 

¡Oh Vitoria, cómo estamos menesterosos en esta algarabía de 
tu ratio y tu ius, de tu sobrio y claro espíritu jurídico, de tu luz 
de piedad y tu medida de justicia! Con que fuésemos fieles al es- 
píritu del maestro, sabríamos oponernos con la única defensa efi- 
caz, que es la de la inteligencia, a cuantos mesianismos irraciona- 
les se levanten contra la igualdad entre los hombres y naciones. 
Con ello nos bastaría, con pedirle una y otra vez a cada uno de 
ellos sus títulos, como el teólogo de Alava pidió los suyos a su 
Emperador. Si las Relecciones fueran para nosotros, como con- 
fiesa el marqués de Olivart que son para él, libro de los que se 
nos hunden en el alma, como la Imitación y las Epístolas de San 
Pablo, recibiríamos una lección diaria de dignidad internacional 
de aquél que sin más gesto que el suave ademán magisterial, ni 
más dechado que la razón, ni más fuerza que la del derecho, hiz0 


surgir tras el crepúsculo del imperio el mundo nuevo de la comu- 
nidad de las naciones, 


v 
EL ESTADO 


La Relectio de potestate civili forme 
un petit traité oú se manifestent toutes 
les qualités de Vitoria. Une élégante 
elarté, un style aisé, fluent et souple, 
mais sans recherche d'effets, l'art, enfin, 
caractéristique de 1'Ecole Espagnole, de 
dépouiller les formes scolastiques, de 
donner d Pexpression de la pensée de 
Pamenité sans lui faire perdre de sa ri- 
gueur, en font un petit chef-d'oeuvre 
littéraire en méme temps qu'un exposé 
doctrinal dense et riche. 

Delos: “La Société Internationale 
et les principes de droit public”, p. 220. 


1.—Entramos en la “Relectio de potestate civili” por un pórti- 
co suntuoso. Por un instante, se abandona Vitoria sin reservas a 
magnificar la soberanía del saber teológico. Tan amplio escenario 
se ofrece a la misión del teólogo —nos dice— que no hay cuestión, 
asunto o doctrina que puedan serle ajenos. 36 En el original, la 


36 “Officium ac munus theologi tam late patet, ul nullam pe 
tura, nulla disputatio, nullus locus alienum videatuc a theologica profes- 
sione et instituto”. 
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irase suscita con viveza la imagen de un horizonte lejano y ra- 
ase sus 
diante. 


Pero sus palabras no son tan sólo una efusión del enamorado 


de la ciencia divina. Las profiere para luego anunciar a aquellos 
viri ornatissimi et doctissimi que le escuchan, que ha elegido 
tratar de la república, o sea del Estado, en aquella magna comar- 
ca y vasto campo de la teología —in tam igitur magno solo ac late 
? 'omenaje a la teología, pone desde el inicio 


patenti campo. Con el h a, | 
“tanto las fronteras como los fundamentos últimos de la filosofía 


«política. 

Una larga digresión podría aquí hacerse en torno ala debati- 
da cuestión del primado de la teología sobre las demás disciplinas 
especulativas, formulado en la conocida sentencia: philosoplria an- 
cilla theologiae. Materia y frase son éstas que pueden prestarse y 
se han prestado de hecho a todas las cavilaciones, enredos y sus- 
picacias. Todavía Kant preguntaba con buen humor en “La Paz 
Perpetua” si la sirvienta ha de llevar la cola del vestido de su se- 
ñora o ha de precederla con una antorcha en la mano. Diré sólo 
que quien quiera abordar el problema de buena fe y sin prejuicios, 
hallará expedita solución nada más que con tomarse la molestia 
de leer la cuestión primera de la Summa de Santo Tomás. Por 
ahora, sólo quisiera retener de la doctrina del Doctor Angélico 
unos cuantos conceptos que considero capitales para esclarecer es- 
te pasaje, que, a su vez, ilumina todo el resto de la Relección. 


La revelación es absolutamente necesaria, por supuesto, para 
dar al hombre noticia de todo aquello que excede los Miniiéds de la 
humana razón.; Pero aun respecto de aquellas cosa: 
miento podemos tener por la luz de la razón nat: 
es moralmente hecesaria S 
tra mente, presa fácil de 
gue a todos y con-may 


Ss cuyo conoci- 
Pe ral, la revelación 
atendida la congénita flaqueza de nues- 


tanto. 
ares e STFOFES— para_que la verdad lle- 
Seguridad, communius et securims. 
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+ Tal acontece, de inmediato, con el primer postulado de toda 
- ¡eoría del Estado, es a saber, la incondicionada necesidad de un 
| orden coactivo de la conducta humana. Esto y no otra cosa, como 

lo ha visto muy bien Recasens Siches 37 es lo que expresan los 
> dásicos de la escolástica —Vitoria al par que todos— al remontar 
y Dios el origen y la fuente de la autoridad. 38 Y si bien esto 
¡ puede establecerse por deducción racional (veremos cómo lo hace 


nuestro teólogo) es lo cierto que la revelación sale al paso, alum- * 


brando el camino con luz más poderosa, con aquellas palabras de 
San Pablo que Vitoria aduce como el leit-motiy de toda la Relec- 
ción: “Toda autoridad viene de Dios”. 

Así, desde el principio, se cierran las puertas al anarquismo y 
a un anarquismo más peligroso si cabe que el corrientemente ca- 
lificado de tal, anarquismo de escándalo y violencia, refrenable por 
l policía. Yo me refiero a ese otro anarquismo callado e íntimo, 
que se insinúa en nosotros siempre que eludimos nuestras obliga- 
ciones hacia la república. Contra esta negación no por solitaria 
menos destructora del orden, viene a mano la demostración racio- 
nal de su necesidad, pero es más eficaz y viva para muchos cuan- 
do no para todos la voluntad de Dios. 

Por todo ello, al decir de Vitoria, a tal punto tiene a Dios por 
 zutor el poder público, que no podría derogarse ni hacerse desapa- 
recer ni por el consentimiento del mundo entero, 39 con lo cual se 
Cierra el paso también al contractualismo integral, forma larvada 
del anarquismo. 


AAA 










37 Anuario de la Asociación “Francisco de Vitoria”, t. IL 

38 Labrousse: La philosophie politique de l'ancienne Espagne”, pág. 
“Dieu est la clef du systéme, le coeur de la doctrine, et quiconque n'a 
présent dá Vesprit ce facteur fondamental, se condammne aux vues par- 

es et d Perreur”. 

39 “ita Deum auctorem habet, ut nec orbis totius consensu tolli aur 

Ogarí possit””. 


17: 


De esta suerte, con el concurso fecundo de la revelación el 
Estado entra para todo hombre, communius' et securius, en ka 
íera del ethos personal, y nuestros deberes para con la república 
cobran sentido dentro del orden cósmico que brota para todos 
astros y hombres, de la ley eterna. ; 


2.—¿Qué es el Estado? ¿Qué es, al fin, esta entidad con que 
tiene que habérselas casi en cada instante el hombre contemporí. 
neo y cuyas relaciones mutuas constituyen acaso uno de sus más 
punzantes problemas? 

Para declararlo, Vitoria pasa seguidamente a proponer el mé- 
todo adecuado: investigar sus causas, pues entonces, según Aris- 
tóteles, “juzgamos saber de algo cuando conocemos sus causas”. 

Resulta hoy muy difícil para nosotros excarcelar de este apre- 
tado y ceñido discurso de que Vitoria se sirve (stricto et presso 
sermone) cuanto de vivencia palpitante podía haber para un re- 
naciente cuando a la manera del griego, aunque no exactamente 
como él, contemplaba la realidad en que estamos inmersos anima- 
da y conformada por sus causas. Hoy día, el hombre de ciencia, 
más o menos azotado, si no náufrago, por la resaga idealista o pol 
los vientos de la filosofía positiva, ve en la causa una explicación, 
digamos, de la realidad, explicación más bien urdida por el hon” 
bre que mostrada por la realidad misma. En cuanto al hombre in- 

genuo, él mismo, si creyente aún en la objetividad causal, la con- 
sidera como algo hasta cierto punto extraño al ser profundo de 
las cosas; notoriamente tratándose de la causa final, le apar” 
a En meta lejana hacia la que tiende el ser con gravitació” 
En o menos perezosa, cuando para el griego y el renaciente, E 
A PO por pregona forma O esencia. ¿Uno y otro, , ps 
Ed sde ra 2. perdido el sentido de la vivacidad habitar 
do éstas en las a de porcion seva bes secreto 
$ ntrañas del ser y revelándonos SU 
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a 


ello y todas ellas están en todo momento 


ae oOsmo: 
Convirtiendo el caos de la fuerza en un cost 


más hondo., Es lo que decía el arxé helénico, n 

fualmente, Como hoy lo hacemos, en prietipio O 
nando ambas representaciones en unidad e 
como si las causas y principios fueran los reye 
metidas en todo momento a su im 
Ursache germánica, pre-cosa más 


Sin un esfuerzo de nuestra parte para galvanizar todo esto 
perdería toda su calidez el texto vitoriano, si 
no tenemos presente que las cuatro causas aristotélicas a que ha- 
brá de referirse el maestro aplicándolas al 


A ; ap» Estado: final, eficiente, 
formal, material, o sea: sociabilidad, Dios, autoridad, pueblo, todo 


presentes en el organis- 
mo político en una irradiación ininterrumpida de energía creado- 


ra. Viéndolas, como las vió el griego, y no de otro modo, se reve- 
hrá su vigencia humana. Quibus perceptis vis potestatis patebit. 

Hay un supuesto, en fin, no por tácito menos activo bajo la 
expresión desnuda del texto que comento. Saber, saber propia- 
mente tal, saber de conocimiento y no de opinión, saber epistemo- 
lógico y no doxológico, es únicamente para un aristotélico el que 
adquirimos por las causas. Sólo así nos es dable patsiaRer la su- 
prema aspiración humana, que consiste en “dar razón de las co- 
sas, en desentrañar su logos y develar su racionalidad, para ha- 
cer de la naturaleza un cosmos humano. Una doxología del Esta- 
do, como la que poseen más o menos el hombre de la calle y el 
Político, nos abandona a lo más patente y primario en el fenómeno 
tstatal, es decir, a la fuerza, para sobrellevarla bien que mal como 
el transeúnte o para usufructuarla como el político. | Solamente una 
tpistemología del Estado, un saber de 
mite al filósofo restituir al Estado y 
lidad. ¿No es ya evidente cuanto ha 
Este élan filosófico por hacer del Esta 


disociado Concep- 
gobierno, sino ay- 
nte y plástica, tal 
s de las cosas, so- 


perio. Es lo que todavía dice la 
que causa. 


a los hombres a su raciona- 
y de empresa salvadora en 
do una realidad inteligible, 
s racional? 
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1 Estado por sus causas, per- > 


É 
E 


X 


Añadiré algo más: la posibilidad misma de toda teoría del Es 
tado —lo que es y lo que debe ser, forma y fin— tiene como sus. 


= trato histórico y ontológico aquella metafísica causalista, por más 


que los modernos teóricos la ignoren o la contradigan, 
3.—Apoyándose de nuevo en la autoridad de Aristóteles, el teg. 
logo alavés examina en primer término la causa final, declarada 
por el filósofo primera y principal entre todas: OMNUM et prim 
et potissima. Vitoria, en consecuencia, hace suya aquella orien. 
tación dinámica de la filosofía aristotélica, que permitió al pensa. 
dor de Estagira poner en relación el mundo del devenir con el 
mundo inteligible de las formas puras, que su maestro había deja- 
do separados sin posibilidad de enlace entre ambos. De la prima- 
cía del fin nació con Aristóteles una Etica que por algo hasta hoy 
se denomina Etica de fines, y una Política, también que, como sus 
sucesoras —ésta de Vitoria entre otras— puede llamarse 1 Política 
de fines. Y de la conjunción entre mundo sensible y mundo inte- 
ligible, gracias a la equivalencia bajo cierto respecto entre el fin y 
la forma sustancial, impresa en la cosa, deriva asimismo la posibili 
dad de conciliar armoniosamente realismo e idealismo en la teoría 
del Estado. : a 

Dejando de lado párrafos subsecuentes, en los que Vitoria, sin 
originalidad alguna, se vale de los socorridos argumentos cicer%” 
nianos contra el atomismo de Epicuro y de Lucrecio, negador de 
la finalidad en el universo, vengamos ya con el maestro a co» 
e de la sociedad política, que infiere del instint0 

erente en el hombre. 
Ai e eo aaa La, 
la miseria del ser 1 xenta de belleza la antigua descripó perlo 
dotado de raz¿ vumano, al cual la naturaleza, luego de ba do 
de todo sao. a dejó frágil, pobre y enfermo, destitu! a 
, O menesteroso, desnudo y sin pelambró» 
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a o Í d 
o Ara a e todos los element A 
e su niserias, que sintiendo q OS, esparciendo 
endeble de su condición, no pudiera el ho de su nacimiento lo 
otra cosa que encarenerla con lágrimas. pd F€ por sí solo hacer 
Pero esta misere de "homme no va 
deur correlativa, y tal que justamente 
yitoriana en pro de la sociabilidad, pr 
sideración de la sociedad como remedi 
mo marco de la grandeza humana. Esta se funda, sobre todo —di- 
ce Vitoria, siguiendo la huella aristotélico-tomista—, en la ¡ 4 k 
gencia. (ex parte intellectus) que no puede llegar e Res A 
ción sino recibiendo de otros experiencia y doctrina, lo eN no 
puede ser en soledad. El lenguaje, además, es inensajero de la in- 
teligencia (sermo intellectus est nuntius) y de ninguna utilidad 
sería fuera de la sociedad humana. Finalmente, la sabiduría mis- 
ma, si no se comunica en el discurso, será una sabiduría desapa- 
cible e ignorante, semejante al tesoro escondido, según el Eclesiás- 
tico. 41 Esto dice Vitoria con aquel gozoso fervor renacentista por 
la comunicación humana, que le llevará en la “Relectio de Indis” 
a fundar el derecho internacional, : 

Como la inteligencia, la voluntad también —prosigue el maes- 
tro— cuyos ornamentos son la justicia y la amistad, sería del todo 
deforme y como manca fuera del humano consorcio, toda vez que 
ni la una ni la otra pueden brillar sino en la multitud. En lo que 


aquí tampoco sin su gran- 
el atractivo de la dialéctica 
Oviene no tanto de h con- 
o de infortunios cuanto co- 


one et virtute concessa, reliquit fra- 
undique 


in culus 
quam 


40 “Hominem autem unum ratí 
gilem, imbecillem, inopem et infirmum Ap 
indigentem et nudum incrinemque, contra se eX nau dispo sebo 
vita miserias sparsit, quippe qui ab ¡pso statim ortu niht 


Oe 
pas ¡ti lorata fletibus comminart”. 

atís suae conditione plorata e | 
y inscibilis esset 1PpSa sa 


bscondita el thesaurus 


omnique auxilio destitutum, 


E ingrata et 
41 “Si sapientia esset sine semana, 08 ientía a 
Pientia; ¡ta enim in Ecclesiastico habetur: sapt 


'Motsus, quae utilitas?” 
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1, el hondo sentido humanista de Vitoria Tesplan- 
, SS paráfrasis que hace de la amicitia Cicero. 
del mundo, la del romano y la del español, 
e.) Sin ella, sin la amistad, carecen de de 
leite la naturaleza, agua, fuego y sol, sin ella S E darse vir. 
lguna. Sin comunicación todo perece en la vida, y esto aun. 
ici E la vida humana pudiera bastarse a sí mis. 
que concediéramos que a v 7 of hi 0% ¿bl , 
ma, no podría ser en la soledad sino inie1z y cible, Si al. 
guien, como dice Cicerón, subiese al cielo y contemplase la natura. 
leza del mundo y de los astros, la hermosura entrevista se le tor. 
naría desabrida en ausencia de toda compañía. 42 
Haríamos mal en tomar como mera retórica estas variaciones 
de temas clásicos. Es el clima natural en que vive el espiritu yi- 
toriano y por cuyo benéfico influjo podrá después plasmarse la 
idea de la sociedad internacional. En esto, en la amplificación uni- 
versal de la amicitia, está la impronta creadora de Vitoria sobre 
el fiel y desnudo traslado de los textos ciceronianos. A fuer de 
genuino renaciente, el teólogo hispano hubo de sufrir el hechizo 
del filósofo de las Tusculanas, hechizo de su tiempo y del que hoy 
puede darnos una idea la determinación tomada bajo juramento 
por el humanista Longolio de no leer otro autor durante cinco 
años y de no servirse de expresión alguna que no estuviese consa- 
grada en la prosa del maestro de toda prosa filosófica y epistolar 
ta pa elocuencia, como se cree vulgarmente, 43 Pero 
en abdicación Aa pia e tal y mucho menos redunda 
Propia personalidad. El fermento cristiano €s 


mira a la amistac 
dece una vez más en 1 
niana., Es una visión 
cuyo centro es el hombr 


42 4 “Et si constaret hu 
non nisi iniocunda et inama 
naturamque mundi ac sider 
amico vel socio admiratio f, 


mana vita et sibi sufficeret, tamen in solitudine 
bilis esse Posset. . 
um 

oret””. 


: e - si quis in coelum ascendisst! 
nspextsset pulcritudinem, insuavis ¡li sir 


43 CE Burckhardt: 


Pág. 129. The civilization of the Renaissance in Italy”. 
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la fuerza expansiva que permite extender 
nita sep generis humana, el sentimier 
su aristocratismo estoico, había concebido posible entre- dos 
todo caso entre pocos. +4 He aquí cómo lejos desser, inconciliatnes 
renacimiento y cristianismo, es más bien este- últi meciliables 
los motivos clásicos a su más alta potencialidad, 
hacerlos universales, al brindar a la humanidad 
al recinto más selecto del alma antigua. 

Desde este momento, está removida por la fuerza del texto 
vitoriano, la objeción de la posible autarquía estatal —tan en auge 
en ha Alemania hitleriana— para negarse a participar en la vida 
societaria de los. pueblos. A un humanista debió parecerle una lo- 
cura la pretensión de'un Estado de bastarse a sí propio a tal pun- 
to que pueda prescindir del concurso de los demás. Aun en el su- 
puesto.de que eso fuera posible, su condición no sería menos infe- 
liz y aborrecible. Recordando el ejemplo de Timón el solitario 
ateniense, Vitoria estigmatiza con los más enérgicos vocablos el 
apetito de segregación del humano consorcio; tal instinto corres- 
ponde a una naturaleza inhumana y bestial; hombres de seme- 
jante índole deben contarse entre las fieras: inter feras huius- 
modi homines ponuntur. Con humanismo integral, parécele al 
maestro que bastaría para la condición bestial el hecho solo de no 
tomar deleite en el bien ajeno. 45 

Así piensa este otro solitario de los claustros de San Esteban, 
more solitudinis et silenti 


que debió leer frecuentemente el De a : 
de la Imitación, y que, con Kempis, debió sentir la dulzura de la 


al orbe todo, a la imfi- 


el que acaba de 
entera el acceso 


ex hoc intelligi maxime potest, 


quam conciliavit ¡psa natura, ita 
caritas aut inter duos aut 


44  “Quanta autem vis amicitiae sit, 
quod, ex infinita societate generis humant, ! 
contracta res est et adducta in angustum, ut omnis 
inter paucos iungeretur””, De Amicitia, par. 20. 


45 “Ego quidem eos non tantum hn 
quí nihil delectationis ex alterius bono concipiant”+ 


quam bestias dixerim... 
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to que Marco Tuliof qm 


10 el que eleva ' 


celda, tediosa sólo para sus custodios infieles: Cella comtimuata 
dulcescit et male custodita taediuwm generat. Con otro espiritu 
que el de Timón de Atenas, Francisco de Vitoria se aparta de los 
hombres para mejor servirlos. Su retiro es un tamiz que, repe- 
liendo las impurezas, deja pasar lo mejor de su siglo: el ideal co. 
munitario de la nueva humanidad. El alma encarcelada de un 
hombre se abre al concierto universal de los pueblos. 

La sociedad internacional desgarrada de nuestros días no po- 
drá restaurarse si no es aspirando de nuevo, “de su origen prime- 
ra esclarecida”, esa fragante amicitia_elásico-renacentista —sin la 
cual todo lo demás no es sino pulcritudo insuavis— flor de la es- 
pecie en sus mejores días de comprensión y tolerancia. 


4.—Mas como quiera que de todas las sociedades podría predi- 
carse el mismo fin, es a saber la ayuda mutua entre los agremia- 
dos para sobrellevar recíprocamente sus cargas (ut alter alterius 
onera portaret) queda todavía por averiguar cuál será el fin es- 
pecífico de la sociedad política. A esto responde Vitoria diciendo 
que; en ella subvienen los hombres más ventajosamente .(commo- 
dius) que en otra alguna a sus necesidades, habida cuenta de que 
la familia no se basta en todo a sí misma y principalmente para 
rechazar toda violencia e injuria. 46 
Este es, pues, con todo rigor, el fin propio del Estado: la pro- 
/ ¡tección contra la fuerza y la injuria, es decir, la tutela jurídica. 
| Por causa de la conservación del derecho ha sido constituído el 
¡ Estado, El fin del Estado es el orden jurídico. 
Con esto descubrimos no sólo que aun las teorías que hablan 
del fin del Estado han de hacer referencia precisa al derecho, co- 
mo lo ha mostrado excelentemente la escuela austriaca, sino que la 


46 “non tamen familia una sufficiens est sibi er maxime adversus vim 


inturiamque propulsandam; quae maxime causa videtur... ut primi om- 
ntum homines in civitatem cogerent...” 
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A 


célebre identidad entre Estado y Derecho e 
este instante, si no perdemos de 
causa final y la causa formal, dis 
can en la realidad, como quiera que el fin de todo ser consiste en 
realizar su forma o esencia, “forma estampada que en el Nirle se 
desenvuelve”, que dijo Goethe. 


¿Cuál es, ha efecto, la causa formal del Estado? Vitoria res- 
ponde: la autoridad, Pero como en la doctrina vitoriana la auto- 
ridad está muy lejos de ser —como luego veremos— un poder 
arbitrario, como nuestro autor insiste una y Otra vez en la obe- 
diencia debida igualmente por los súbditos y por los gobernantes 
a las leyes, resulta que este término: autoridad, debemos enten- 
derlo como equivalente preciso de ese otro: orden jurídico. Y aho- 
ra, si nos remontamos de nuevo a los supuestos aristotélicos de 
toda esta doctrina, sabremos que la causa formal es propiamente 
la constitutiva del ser de la cosa, que la forma da el ser a la cosa 
(forma dat esse rei) porque es lo que hace que una cosa sea lo 
que es, el quod quid erat esse. Forma y esencia es lo mismo. Así 
pues, tenemos: el orden jurídico es la forma, esencia y fin del Es- 
tado. El Estado no tiene otro fin que el de realizar su forma, O 
sea el de realizar el derecho. Por tanto, Estado y Derecho es lo 
mismo, exactamente lo mismo; son dos voces para designar el mis- 
mo ente. He aquí cómo con estricto apego a los textos yitorianos 
interpretados a la luz de la filosofía aristotélica que les sirve a 
supuesto inteligible, llegamos precisamente a las mismas conc A 
siones de Kelsen; he aquí cómo todos los caminos Dipracóa e 
verdad. Ahora comprendemos que el mérito del gran juris eel 
triaco ha consistido en redescubrir con metodología y cas e 
tura modernas, el legado conceptual de la pd ibas 
Cas, de una teoría por ello tan moderna como la teoría 


del Estado. 


mpieza a lucir desde 
vista que para un aristotélico la 
tinguibles por la "razón, se unifi- 
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SF En cuanto a la causa eficiente, tiene que 


| atribuirse en Ú 
instancia a la causa conservadora y autora de todo ser a Dic 
, >", 


Glosando una vez más a Cicerón, vuelve Vitoria a ENCArecernos q 
servicio de la república como servicio de Dios . incorporando así 
la función de la ciudadanía al fin último del hombre al decirnos 
que nada hay que sea tanto del agrado de Dios que todo lo go- 
bierna, como las uniones constituidas entre los hombres por dere. 
cho de asociación, llamadas ciudades. 47 i 


hi Mia 


5.—Vengamos ahora al importantísimo problema de lo que Vi. 
toria denomina la causa material de la república y que en el tec. 
nicismo moderno equivale, según Delos, a determinar el sujeto tí. 
tular de la soberanía. 

A juicio del dominico español, ¡la causa material del poder pú- 

« blico es por derecho natural y divino la república misma, a la cual 
compete gobernarse y regirse a sí misma, distribuyendo todas las 
competencias en orden al bien común,48 Los reyes mismos, por 
más que detenten el poder principaliter, son mandatarios de la 
comunidad, que en ellos ha delegado sus funciones: quibus res- 
publica commisit vices suas. El rey es creado por la república; 
creat enim respublica regem. 

Esta soberanía del pueblo, como hoy diríamos, se impone a 
Vitoria por la consideración de que ningún hombre es superior 
a otro con stperioridad de naturaleza, con superioridad suficiente 
para darle título a reclamar para sí facultades tan exorbitantes co- 
mo lo sería, en el ejemplo vitoriano, la de privar a otro de la vida, 
potestad que indudablemente asiste al gobernante contra los mal- 


47  “nihil est illi principi Deo acceptius quam concilia hominum iure 
societatís, quee civitates appellantur”, 


48 “Causa vero materíalis, in qua huiusmodi potestas residet, iure nd: 
turali et divino est ¡psa respublica, cui de se competit gubernare seipsam el 
administrare et omnes potestates suas in communi bono dirigere”. 
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pechores y los enemigos de la república, El homicid; 

tamente, en sentir del maestro, una de las enicidio legal es jus- 
origen divino del poder, ya que al odds ea más ciertas del 
ye, 10 est absolutamente prohibido por le di Pla quien fue- 
vida a su semejante, sin hacer distin y divina privar de la 


ción entre el ¡ 
. e noc 
criminal, salvo por supuesto el caso de la defensa lts e 
A E 
consecuencia, si ningún hombre posee en cuanto tal esta e 
ible 


facultad, a la de dominar a sus iguales, ya que a esta últi- 
Se E e de las penas capitales. No hay para 
Vitoria predestinación natural alguna que ponga en manos de un 
hombre, fuera del consenso popular, el dominio y la muerte. Nada 
importa que aventaje a los demás en muchos accidentes de natu- 
raleza; sin la encomienda del poder hecha por sus conciudadanos, 
jamás podrá arrogarse atribuciones que están más allá de toda 
excelsitud humana y cuyo único depositario es la comunidad mis- 
ma. Esta es la insalvable barrera que aquellos teólogos oponían 
al innatismo del mando y al providencialismo de los caudillos. 
Ahora, ¿cómo debe manifestarse la delegación popular en el 
gobernante? Por la voluntad de la mayoría, responde Vitoria. La 
mayor parte de la república puede constituir un rey sobre toda la 
república, aunque la minoría lo contradiga.+9 No una, sino mu- 


chas veces, el principio mayoritario €s afirmado sin taxativas por 


el teólogo alavés; no sólo en la elección de los gobernantes, sino 


; e aa 
en otro: negocio cualquiera, bastará la decisión oa ans 
que algo pueda hacerse con derecho. 50 Así, por Sid A e ses 
adoptar una nueva forma de gobierno, aunque, co 


r £ . e 
1 ería óbice para qu 
Vitoria, no fuera de suyO la 


e E 
mejor; esto no pa 

inguna restricció 
no debiera prevalecer la voluntad general. Ning 
ublicam constituere 

49 “maior pars reipublicae regem supra totam remP 
a niat in unum ut lure aliquid 
í rs conve 
50 “satis ergo est ut mator pa 


fiar”. 
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distingo viene a quebrantar la entereza del E iiO 
Vitoria es ajeno a aquella distinción consta en se el populus ho- 
norabilis y el populus vilis, que no tiene parte agua a el go- 
bierno. Con estos retoques se falsca inevitablemente toda doctri- 
na democrática, pues resultaría que, dejándonos llevar de este pro- 
ceso de honorificación, a la postre 105 quedaríamos con una Ásam- 
blea de Notables, que siempre dirá ¡ demasiado lo sabemos ! repre- 
sentar la voluntad de la nación. Para nuestro teólogo, es siempre 
la multitudo la llamada a los comicios. 

Comentando estos pasajes de la Relectio, escribe Recaséns Si- 
ches: “Presenta un interés superlativo y constituye una notable 
novedad en el pensamiento político escolástico, la decisiva y bri- 
llante fundamentación de un principio inherente a toda concepción 
democrática: del principio de la mayoría”. 

Una aplicación muy interesante de esta doctrina vitoriana de 
la soberanía popular (de tal la reputa asimismo Camilo Barcia 
Trelles) la encontramos en el sexto título de los enumerados por 
el maestro como hipotéticamente válidos para la conquista de Amé- 
rica. Es el título de la verdadera y voluntaria elección por la que 
los bárbaros determinaren tener y aceptar como príncipe al rey 
de España, con el mismo derecho, dice Vitoria, que los franceses 
quitaron el reino a Childerico, entregándolo a Pepino. Nueva- 
mente, al comentar dicho título, vuelve Vitoria a referirse al prin- 
cipio mayoritario, haciéndolo esta vez derivar expresamente del 
mismo derecho natural. Una honda raigambre iusnaturalista tie- 
ne, por tanto, la democracia. ; Si el derecho natural no es otra cosa 


que el valor justicia, si el derecho natural resume los requisitos 
capitales de la dignidad humana, podrá entonces decirse que la 
democracia es el único ré 


ciedad política. / gimen digno del hombre viviendo en s0- 


El principio mayoritari 
E yoritario parece h ; 
quienes, enemigos decias y Oy ingenuo y torpe para 


e la democracia, pretenden dizque 
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depurarla con la preponderancia de los “yerg d 
E de q 
to €s, de los deceo en el llamado a intereses”, 
no es más que la alianza entre la casta nat. O Corporativo, que 
los clásicos, los de la o a patronal y el dictad A 

ro : » a antiguedad y los del A ictador, Pe- 
sus motivos para abrigar mayor confianza en el dt lento, tenían 
y no creian que solamente la cultura libresca o la amen popular 
capital fueran los infalibles dispensador. gestión de un 


z es de la prudenci 20 
ca. En Platón saboreamos aquel fecundo mito de ¡a políti- 
meteo. Robador del secreto de las artes y el fuego o 

> o no 


alcanzó a trasmitir a los hombres el conocimiento de la olíti 
on Reservado a Zeus, por lo que el padre de : pe 
y de los hombres envió a Hermes con orden de dar a los huma- 
nos discernimiento y justicia a fin de que construyesen sus ciuda- 
des, añadiendo que la distribución de tan preciados dones habría 
de hacerse a todos sin dudar, porque si se entregasen a un peque- 
ño número, como se había hecho con las demás artes, jamás ha- 
bría ni sociedades ni poblaciones. Este es desde el mundo antiguo 
el fundamento de la democracia: la confianza en la Providencia 
divina, que no habrá de negar su concurso al. animal político, al 
hombre en general, en la erección de aquella obra que la divinidad 
mira con especial complacencia, esto es, la fundación de la socie- 
dad perfecta. De esta fe en el sentido político del hombre parti- 
cipa Francisco de Vitoria, cristiano y renaciente, aunando al » 
timismo de su época la sobrenatural certeza de la colaboración | ó 
la Causa eficiente de la sociedad política con su causa necia 
Este es el fundamento metafísico de la a aid 
—<que no hay otra— y apoyados bid a degene- 
nos a los desencantos empir 


radas : 
l E cti e. Asi lo ex- 
La soberanía popular, por ena, as lo repug- 
Ss Vitor : todos a 
presa Vitoria al decis qe. a 1 derecho de gobernarse 


5 e 
naran, la república conservaría siempre 


€s- 


cos de ciertas 
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a sl misma: Constituta est enim in republica omnibus cliam, »: 
vibus invitis, potestas seipsam administrandi. e 
6.—Mas siendo representativa la democracia moderna A 
propone Vitoria, ¿qué derechos conserva la comunidad berto 
gobierno y el gobierno frente a la comunidad? ¿Es el pueblo ma. 
yor que el príncipe o viceversa, populus maior principe an prin. 
ceps maior populo, como se decía en la época? Este problema de 
la translatio imperii, que la obsesión contractualista ha hecho 
verdaderamente crucial, y no de ahora, sino desde la época de los 
Glosadores, 51 el maestro de Salamanca lo resuelve asombrosa. 
mente al decirnos que la república no transfiere al rey el poder, 
sino la autoridad, que no hay por tanto dos potestades, una regia 
y otra de la comunidad, y que por lo mismo, así como el poder de 
la república está fundado en Dios y en el derecho natural, otro 
tanto debe afirmarse con la misma propiedad del poder real. 32 
Procuremos desentrañar el sentido de estas aseveraciones, com- 
prendiendo todo su alcance; estamos en presencia de uno de los 
textos decisivos (a menudo mal entendido aun por juristas de sin- 
gular prestigio) del pensamiento vitoriano. 
La idea central dominadora es la de que la esencia misma del 


' poder, o como hoy diríamos, la soberanía no radica ni en el go- 


bernante ni en el pueblo por separado, sino en ambos a la vez, CoN 
el mismo fundamento de derecho divino y natural. Lo que el pue- 
blo deposita en sus mandatarios no es la potestas sino -ta-auilior: 
tas, es decir, el ejercicio del poder. Pero uno y otro, pueblo y g0 
bierno, tienen su potestad, no doble sino una, no de sí mismo 


51  Gierke, op. cit., pág. 176, 


52 “non potestatem, sed propriam authoritatem in regem transter 
nec sunt duae potestates, una regía, altera communitatis. Atque ideo sicut, E 
testatero reipublicae a Deo et a iure maturali constítutam esse dicimus Li 
prorsus de regía potestate dicamus necesse est”, 
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sino de Dios. Por eso Vitoria 
contradecirse y sin caer en la 4 
soder del derecho divino y natural y no de 1 
hombres. Lo único que con esto y e la 
ueblo no es sino la causa material no 

q, sin que por supuesto la excelencia de la e Causa eficien- 
fique menosprecio de la subordina da.: Pueblo de signi- 
ma, no son dos entidades autónomas y colocadas pr rabea 
en posición de indiferencia y equilibrio precontractual e frente 
nos de un mismo cuerpo, del cuer , Sino órga- 


ou ( erpo político, adscritos ambos a] 
cumplimiento de fines que trascienden a ambos por igual. Esta 


es la concepción orgánica o institucional del Estado en Vit 
tan enaltecida por Delos en su libro 


les principes de droit public”. 


Nuestra dificultad para asimilárnosla hoy día proviene de que 
llevando todo el peso de siglos de contractualismo, pseudorroma- 
nista primero, rusoniano después, no podemos ya pensar estas dos 
entidades, pueblo y gobierno, sino en términos de alternativa su- 
premacía o subordinación. Habiendo perdido la visión del origen 
último del poder, nos agotamos en verificar los efectos de un pac- 
to habido entre la comunidad y sus rectores, discutiendo hasta el 
cansancio y con enfadosa sutileza si la comunidad ha trasmitido 
totalmente o sólo en parte y en qué parte, lo que se Ao si 
tenccerle originariamente. Inevitablemente entonces Sale pl + 
tl viejo dilema de los Glosadores. Esta antinomía, preci 3 

: teni der menos, me atre 
cirlo, no tiene sentido en Vitoria. Por no po 

vo a disentir en este punto, con todo 
Siches, para quien Vitoria se decide 


oria, 
«( rip. . 
La société internationale et 


a favor de la interpretación 


n orgánica 


Mente la frase medular de la ara + popular : nec sunt 
o » 
de que no hay dos poderes, uno rea rmsenitatis ¿Cómo puede 


: 0 
Ye potestates, una regía, altera € 
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ñ sens 
respeto, del señor Recasens, 


ci su parecer precisa- ( 
brinceps maior populo, aduciendo en apoyo de a caro 


decir el ilustre jurista español que a virtud de la elección “pg e 

oder a manos del designado sin que el pueblo lo a 
e E la línea siguiente yuelve Vitoria a radicar en el derecho 
retortd la potestad única del rey y de la comunidad ? ¿Cómo pue. 
de decirse que pasa lo que sigue siendo uno después. del traspag> 
Cómo puede renunciar el pueblo a lo que le corresponde por dere. 
eo divino y natural? ¿Cómo puede cohonestarse esta manera de 
ver con textos tan terminantes como el de que ni aun por con. 
sentimiento unánime, podría la república renunciar al derecho de 
gobernarse a sí misma? Lo que pasa, lo diré una vez más, no es 
el poder, que es uno, vinculado indisolublemente en el pueblo y en 
el gobernante como ejecutores ambos de un plan eterno y que les 
sobrepasa, sino su ejercicio, la authoritas. 

Confirman lo mismo, a mayor abundamiento, otros pasajes ex- 
tractados del resto de la obra vitoriana. Toda la “Relectio de iure 
belli” está penetrada de esta idea de unidad orgánica entre el pue- 
blo y sus mandatarios. Después de haber afirmado que todo Es- 
tado tiene autoridad para declarar y proseguir la guerra, añade el 
maestro que el príncipe tiene la misma autoridad que la república 
para dicho fin. 33 Si así no fuese, si fuese cierta la tesis princeps 
maior populo fundada en la enajenación irrevocable del poder, 
¿cómo explicar aquella extraordinaria y superdemocrática licen- 
cia del súbdito para examinar por sí mismo la justicia de la gue- 
rra decretada por el príncipe, no siéndole lícito al súbdito tomar 
ls armas sí está cierto de la injusticia de la acción bélica? 54 ¿Se 
juiciar las más ita ua a q les jurídicamente capaz -. 

s manifestaciones de la soberanía, como el 


lum, Eandem authoritatem habet oritatem indicendi et inferendi a 
De iure belli, 5-6, quantum ad hoc princeps, sicut respublica 


54 “Si subdi 
o A to constat pd 
imperia principis”, Ibi. 7 injustitia belli, 


non licet militare, etiam ad 
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ius belli ac pacis? Ni vale decir que no se trataría sino de la £ 
cultad moral de desobedecer las leyes injustas, sin incidencia , 
el campo del derecho, Así Pensaríamos hoy que, quien más di 
menos, todos estamos inficionados de la concepción po 
entre moral y derecho; pero jen Vitoria, como sabemos no existe 
la escisión: el derecho está dentro de la moral, el desecho pa 
¿tica de las relaciones sociales coactivas, y cuando 
exigencia ética debe actualizarse visiblemente ante los particula- 
res o ante el Estado —como lo sería sin duda ésta de negarse a . 
tomar las armas— es ella al propio tiempo que una facultad mo. 
ral, un derecho subjetivo. ' Según mi modesto entender, estos tex- 
tos acaban por disipar toda sombra de duda acerca del aparente 
cesarismo de la teoría vitoriana del Estado. 


Más aún: si excavamos de nuevo el subsuelo filosófico de es- 
ta teoría, si aprehendemos la dinámica de la relación aristotélica 
entre materia y forma, trasladada al Estado por Francisco de Vi- 
toria, acabará por revelársenos el secreto de esta compenetración 
orgánica entre pueblo y gobierno. La materia es el sustrato que 
recibe la impresión de la forma para constituir entrambas una so- 
k y única sustancia. La materia sin forma es una pura abstrac- 
ción (nec quid, nec quale, nec quantum) al paso que las formas 
separadas sólo se dan en los puros espíritus o en la mente del 
artista si se trata de las cosas artificiales. De la propia suerte, la 
Comunidad política se integra por la concurrencia de la causa ma- 
terial, que es el pueblo, con la causa formal que es el orden jurí- 
dico con la autoridad como centro común de imputación. Toda- 
vía más: la forma es educida de la materia por apetencia de la 
Materia misma a recibir la forma determinada que la dl 
e ser.tLa autoridad, por tanto, es educida de la en ES 

- Mergía espiritual de la decisión colectiva en el acto am e E 
Sión. Pero la realidad resultante de materia y forma, lo Po . 
“mundo de la naturaleza que en el mundo de la cultura al cua 
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quiera que una 2 


O 


pertenece el Estado, es tad Una, AO el 2 de CONOcimiey. 
to ofrece una unidad más plena y absoluta que la implicada entre 
ja forma y la materia (09 E es copii sunt magis spy 
quam materia et forma). Será menester que todo esto se TOMpa 
y estalle al empu je del dualismo cartesiano, para que en el hombre 
no se vea ya una, sino dos sustancias: alma y cuerpo, y para que 
en el Estado también aparezca la dualidad sustancial entre pueblo 
y gobierno, y para que llegados aquí, el insoluble problema de la 
comunicación de las sustancias dé lugar a todas las ingeniosidades 
y extravagancias: visión en Dios, ocasionalismo o armonía pre- 
establecida en el compuesto humano desgarrado, y malabarismos 
contractualistas en el compuesto político desgarrado también. Por 
esta conmoción en las zonas más profundas del pensamiento, ve- 
rán después la luz muchas tragedias del mundo moderno. 


En este mediodía claro y efímero de la filosofía política que es 
la “Relectio de potestate civili”, ¡con qué naturalidad, con qué ágil 
destreza se mueve entre términos hostiles para nuestras mentes 
unilaterales quien está muy más allá de la corrosión disociadora 
del pensamiento moderno! No hay aquí traspasos, cesiones o ena- 
jenaciones ; no hay mayor ni menor; hay sólo órganos de una fun- 
0n que les sobrepasa; hay sólo ministros ejecutores de un desig- 
nio objetivamente preestablecido en la ratio Det, que propone la 


sociedad política como la supre i ió 
ma dimensión coordi ] 
.r r Si 
perfección temporal humana, O Í 


7.—Nueva corroboración de tod j 
E zh o lo dicho y ú1ti a 
concepción del Estado de derecho, es la a toque en la 
rídico sobre todos, gobernantes y gober Pe del qedoo Ju 


iaa nados. 
itoria se pregunta si las leyes obliga , 
manera especial a los reyes. Y funda la nos legisladores y.9e 


sE de a a afirmati ; 
deración decisiva: que siendo el legis] ativa en esta consi- 


A ador part ; 
haría injuria a la comunidad y a los dd a la república, 
anos si no lle- 
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/ 


en la carga la parte que le co ; 
lidad y dignidad. 55 ""esponda según su persona, ca- 


Esta conclusión, como fácilme ¡ 
E uN nte se advierte, 
concepción orgánica del Estado, con arreglo a 1 


quienquiera que sea, es parte integrante de la república, sin escin- 
dirse ésta por artificios contractuales en gobernantes y gobernados 
como dos clases en antagonismo latente. Desde este punto de vis- 
ta, no hay para Vitoria acepción de regímenes. Las leyes promul- 
gadas por el rey tienen la misma fuerza que si lo fueran por toda . 
la república, ni ha de ser de mejor condición el monarca que los . 
senadores, a quienes obligan los senadoconsultos dictados por ellos 
o que el pueblo vinculado por sus propios plebiscitos. 56 Tenemos, 
por tanto: las leyes promulgadas por los reyes tienen la misma 
fuerza que si lo hubieran sido por todo el Estado; pero estas últi- 
mas obligan a todos; en consecuencia, las leyes regias obligan al 
rey. Este silogismo —observa Brown Scott al a en esa 
forma el pensamiento del maestro— haría temblar no sólo a un 
3 : los dictadores modernos. Así sería, digo por 
eN medieval q : s modernos no se hubiesen despojado de 
mi parte, si los pace distinguieron por lo común a los reyes 
dos atributos que antaño c% 


j lógica. 
z r de Dios y la lóg, 
medievales: el e csatioaión de la ley dependa de la voluntad real 
Aunque la Pp ía en una sentencia preñada de consecuencias pa- 
—prosigue omita ya no está en cambio a su arbitrio 
ra el derecho 2 demás o no quedar él mismo obligado. Es como 


no obligar 2 105 


es corolario de la 
a cual el jerarca, 


let inturiam reipublicae et reliquís civibus, si cum ipse sit 
“quía cas habeat partem oneris, iuxta personam tamen et suam, 
icae, MO s 


¡gnitatem + $ 
¡tatem er díg d vim habent latae leges a rege ac si ferentur a tota 
““garm ean em 


56 io aristocratico principatu senatusconsulta obligant ipsos sena- 
epublica os illorum, et ín populari regimine plebiscita obligant ipsum po- 
E res e A e 
pores . símiliter leges regiae obligant ipsum regem”. 
er 
um» 


5 reipubl 


quel 
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en los pactos: se pacta libremente, pero los pactos obligan, 57 Bs. 
tamos muy lejos, como se ve, de esas tortuosidades y desmayos de 
una autolimitación que intenta en vano restituir al orden jurídico 
un poder que previamente ha sido erigido en absoluto, 

Sin esfuerzo alguno, | nos ha ofrecido Vitoria una imagen del 
Estado moderno con raíces en la filosofía aristotélica.! Obra la sy. 
ya de plenitud de los tiempos, desde esta cumbre renacentista que 
mira a uno y.otro horizonte, tiene para mí un prestigio más, que 
no quisiera pasar en silencio. 

Acomodándome a su orden expositivo, he procurado destacar 
aquí y allá las concordancias profundas que a mi juicio existen 
entre, la “Relectio de potestate civili” y la más importante teoría 
del Estado moderno, que es la que debemos a la escuela de Viena. 
No he agotado aún la confrontación, que espero prolongar con 
nuevos aspectos en el capítulo siguiente. Pero desde luego, me 
importa notar un punto en el que, a mi modo de ver, la teoría de 

Vitoria llena un vacío que la experiencia trágica de estos últimos 
años nos ha descubierto en la amparada bajo el nombre de Kelsen. 

Si bien Kelsen no desconoce, antes traza pulcramente la dite- 


rencia jurídica que media entre autocracia y democracia, diríase 
que esta distinción es hasta cierto 


E punto irrelevante para una Ca- 
racterización pura como la que él intenta, limpia de ingredientes 
psicológicos y sociológicos, del orden Jurídico. Pues bi 8 E 
sión organizada y sin límites de nuestro hen E s bien, Ag 7 En 
mo, ha venido a revelarnos que, por más que pe que es e a 
tado no es más que el orden jurídico, de hos, cierto que el ES 
orden jurídico, reinado de normas puras, sin o no puede haber 
metidos a las mismas participan en su ie donde los s0- 
democracia. En otros términos, quejla de Ción, es decir, en la 


mo: S 

' : cracia es el supuesto 
57  “licet sit voluntarium regi condere leger AN Md 
tate sua mon obligare aut obligari: sicut in pactis ¿0 Y 


o a 
ciscitur, pactis tamen tenetur”, $0. 


"UM Quisquis pa- 
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pecesario, natural y fáctico, para la exi 
cho. ¡ Cómo debe pensarlo tal yez a es 
nde e infortunado jurista austriac 


Todo esto lo previó genialmente 


stencia del Estado de dere- 
vee horas en su destierro el 
Vitoria a] asignar como caú-* 


con Kelsen en lo sustancial, en cree 
causa formal, es el orden jurídico, pero en él no se da 1 f 
separada de la materia, subsistente por sí misma picadas e 
su soporte vital, que es la voluntad libre del ciudadano. AS y lo 
enseñó a él su filosofía aristotélica y Su inteligencia equilibrada y 
radiante; así nos lo enseñan a nosotros estos duelos mortales que 
estamos viviendo. 


r que la esencia del Estado, su 


Este pecado angélico de querer libertar las formas de toda 
materia, por no aceptar humildemente la condición carnal del com- 
puesto humano, ahora lo estamos expiando con lágrimas y sangre. 
Pueda la Política de Vitoria restituirnos la convicción de que la 
sociedad dispensadora de los más altos bienes temporales del hom- 
bre, el Estado, no podrá ser redimida sino en y e la a 
Del pueblo como causa material, contando enn $ concurso de A 

sol al fin vencerá al mal, al espíritu de la autocra 
Causa eficiente dul la forma en cuyo seno puedan plasmarse 
cia, habrá de ser educida la 


ue la suprema- 
ó alores humanos, Y A poa dei i E d 
los más altos Y: “dico, O como decían nuestros jurisconsultos de 
E iuridiCo, 
cía del orden JU 


la Reforma, €l gobierno de la ley. 


vI 
EL ESTADO Y EL DERECHO INTERNACIONAL 


1.—Dos vías hay por lo menos para justificar en Francisco de 
Vitoria el dictado de fundador del derecho internacional moderno. 
Una, la más trillada por haberla esclarecido pensadores ilustres 
(Nys, Barcia, Brown Scott...) es la de encarecer en la “Relec- 
tio prior de Indis” la genial alteración hecha por Vitoria del texto 
de Gayo, 58 mostrando a la par en el desarrollo de la disertación 
Ha descripción de los derechos y deberes de los Estados, con lo que 
la innovación cobra todo su valor y dimensiones. Hay otra, sin 
embargo, no ciertamente inexplorada, pero hasta ahora no con to- 
da la circunspección que a mi juicio merece. Es la que yo me pro- 
pongo recorrer para concluir, intentando hacer ver que sin necesi- 
dad de dar un paso fuera de la “Relectio de potestate civili”, en- 
contramos en los pasajes de la misma —que de propósito he de- 
jado hasta este momento sin comentar— una imagen acabada del 
derecho de gentes. No sólo, sino que me atrevería a decir que, 
en ciertos aspectos, ofrece más consistencia que la esbozada en la 
Relección sobre la conquista. 


58 “Quod naturalis ratio inter omnes gentes constituit, vocatur lus 
gentiunm”. 
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Con afirmar simplemente la jurisdicidad ps hi de gentes, 
al, no por eso el jurista Na satis! echo su ideal 
último, que es la supeditación del Estado al creas sol 
acional. Con esa afirmación sola, no sortearemos el peligroso es. 
AÑ del dualismo (recuérdese a 'riepel) Jo SUE e pe 
la independencia y autonomía del derecho esta al, PAR O y su- 
ficiente, frente al derecho interestatal. Esta tesis, negadora en el 
iondo de la vigencia de este último (no tiene razón de ser el or- 
den jurídico universal si no se concibe como superior a los órde- 
nes jurídicos parciales) ha sido impugnada victoriosamente, como 
se sabe, por la escuela austriaca, que ha mostrado la necesidad de 
la unidad profunda del derecho público, no siendo entonces el Es- 
tado más que una situación de derecho internacional, 
A esta construcción de la ciencia jurídica moderna, que llena 
páginas y páginas de la prosa bella y severa de Kelsen,(llega Vi- 
[ toria en un impulso, con intuición poderosa, al afirmar que la re- 
¿ pública es una parte del orbe, y el orbe, a su vez, una república. 59 
El orden estatal es, por tanto, desde este momento, jurídicamente 
ininteligible sin el orden interestatal ;, no es el primero un orden 
total sino parcial, no es su norma fufidamental inmanente al mis- 
mo, sino trascendente. Es, una vez más, una situación de un or- 
den más amplio. El Estado es la perfecta societas sibi sufficiens, 
sin duda; pero lo es a condición de estar articulado con los demás 
€n una comunidad que los comprende a todos. Su vivir es su con- 


Sc E q una teoría del Estado y otra de la comunidad in- 
cional, Como observa profundament ¡ is- 
e B o ais 

lado de la comunidad in arcia, el Estado 


ternacional pu ¡ li- 
O ede ser materia de expli 
cación física, pero no metafísica E z 


. Por esta vía, no hay que forzars 
Jurídico a otro, con todas las dificulta 


59 “cum una E í 
espublica sit pars z d 
quo modo est una respublica”, Ba AE band 


su existencia comio 1 


e en sobreponer un orden 
des a que esta operación da 


. totus orbís, qui ali- 
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t 
A 
ar hondamente el orden interno para ver- 


« hay sólo que pens ; os 
lugar; Pay internacional, | UNives n 


lo como emanación del orden 
2.—¿Es que, acaso, infiero atropelladamente todos estos ces 
os de la sola locución citada ? En modo alguno. Pocas o 
abajo, Vitoria patentiza hasta qué punto es para él A s0- 
tidaridad humana y cuán sin metáfora es la república parte del or- 
be, al decirnos que el género humano podría elegir un monarca 
aniversal, y que podría hacerlo porque de esa facultad gozaba an- 
tes de hacerse la división en Estados, y no la ha perdido. La elec- 
ción, dicho se está, podría verificarse, faltando unanimidad, por la 
mayoría, como ocurre en la república misma y en la sociedad in- 
ternacional más restringida que es la cristiandad. 60 


lari 


Fijemos bien nuestra atención sobre toda la conceptuación ex- 
traordinariamente fecunda que aprisiona este sermo strictus et 
pressus, que es siempre el decir vitoriano., La comunidad interna- ñ 
cional es concebida como anterior y superior a los Estados que la 
integran, con prioridad histórica y metafísica; la división del orbe 
en repúblicas particulares no pudo, por tanto, privar a la comu- ; 
nidad de sus derechos originarios, entre otros el de darse órga- 
nos propios. La comunidad internacional, así como la regla jurí- 
dica que es la expresión objetiva de la solidaridad mundial (ubi- 
societas, ibi ius) se imponen al Estado, invenciblemente. ¡Cuán 
lejos estamos, cuán lejos, de la teoría por desgracia dominante, 
que tiende a conceder el derecho de gentes como el fruto de un 
acuerdo espontáneo por parte de los Estados, que, además, se ha. 


. 60 “Sícut maior pars reipublicae regem supra totam rempublicam cons- 
tituere potest, aliís invitis; ita pars maior Christianorum, 
nitentibus, Monarcham unum creare ¡ure potest, cui omnes principes et pro- 
Vinciae parere teneantur... Item quia aliquando genus humanum has 1 
istam potestatem, scilicet eligendi Monarcham, ut patet a principio pe 


hierer divisio er e: n otest; cum enim illa potestas esset Y - 
» go et nunc Pp 
, $. turts natu 


reliquis etiam re- 
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brian reservado, par- 


dessus le marché, ci , 
E €, Cierto número 
llamados fundamenta . de derechos 


( les, al constituir la sociedad mundial, o sea 

en suma, la internacionalización del contrato social ! 

Por ser ello así, por ser el orbe una república, por no haber 
abolido la división estatal los vínculos orgánicos más profundos 
entre sus distintos miembros, pueden por mayoría elegir un órga- 
no supremo de coordinación, como en la república particular. Con 
su idea del Monarcha, Vitoria se adelanta a este malogrado ensa- 
yo que hemos presenciado de una Sociedad de Naciones, la cual 
ha sucumbido no tanto a sus vicios de origen cuanto a la embes- 
tida totalitaria, que hizo frustráneo este primer y noble esfuerzo, 
auspiciado por el dominico español, por dotar a la comunidad in- 
ternacional de sus órganos propios. 


El secreto de su vida y de su muerte, el secreto en general de 
la posibilidad de una comunidad internacional organizada, está en 
las mismas líneas del maestro, que dan pie a estas divagaciones. En 
efecto, nótese bien: el presupuesto no sólo lógico, sino fáctico, de 
la existencia del Monarcha, está en la circunstancia de que así co-| 
mo la mayor parte de la república puede elegir un rey, así tam, 
bién la mayoría de los miembros de la cristiandad y del orbe todo; 
podrían elegir sus órganos directivos. En otros términos: ¡la sub-. 
sistencia misma de la vida de relación y del derecho que le es pro- 
pio, del derecho de gentes, está supeditada a la aceptación del prin- 
cipio democrático en la vida interna del Estado.; Por el postulado 
del Monarcha electivo —carácter este único que permite distin- 
guirlo del Imperator, inaceptable para Vitoria— la democracia es 
la forma propia de la yida internacional, pero será un contrasen- 
tido y una quimera esperar que los Estados sean fieles a la demo- 

cracia en la esfera de relación si la niegan en sus regímenes inter- 
nos. No hay que pensar que el derecho internacional pueda ser 
indiferente al régimen interno. Cuando la libertad es el principio 
en el interior, también lo será en el exterior el respto al der echo 


—— 
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AR 


de los demás Estados; cuando es e 
será, más allá de las fronteras, el im 
gue hablar de una crisis del derecho 
es frívolo O hipócrita. Hay que habla 
recho y del Estado. El derecho de gentes sigue las oscilacio 
alternativas del régimen interno; no es una rara flor de e 
ción espontánea, sino que alimenta sus raíces en la Ped de 
dadana. Cuando el derecho de gentes naufraga, es que previa- 
“mente ha zozobrado en cada Estado y en cada hombre la libertad. 
¿Cómo se quiere que la idea del derecho resplandezca en el uni- 
verso, si de antemano ha sido borrada y extirpada del hombre? 
Así deben verse las cosas, y no hacer servir al derecho interna- 
cional de bouc émissaire para encubrir hipócritamente, con donai- 
res siempre fáciles, la ruina total y radical del derecho. 


despoti 

bai la consecuencia 
Pulso imperialista. No hay 
Internacional como tal; esto 
r de una crisis total del de- 


Así lo comprendieron demasiado bien los fundadores de la So- 
ciedad de Naciones, al establecer en el artículo primero del Pacto 
como condición indispensable de admisión, la de que el Estado 
aspirante a miembro de la Liga se gobernase libremente, pues se 
comprendía que la paz no podría venir sino por la democracia; 
pero la S. D. N. misma firmó su sentencia de muerte cuando vio- 
lando su propio estatuto, conservó en su seno a la Italia fascista 
y recibió a esa otra ergástula que es la U. R. $. $., en el concier- 
to de los pueblos libres. 


: internacio- 
Esta mutua implicación entre democracia y orden inte 


nal es la que vió el genio de Kant, incluyendo entre d 0? ee 
tículos únicos de “La Paz Perpetua” el de que la a. aya 
todo Estado debe ser republicana. Es también lo a e E 
método metafísico-educativo, sino histórico-inductivo, E a SS 
“larividencia suma Mirkine-Guetzevitch. Si el yde . pad 
cional es la técnica de la paz, el derecho constittci . cios 
nica de la libertad, y una no puede ir sin la otra. 
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democratización de los pueblos libres es Epa que puede con. 
: ¡ ia efectiva de la ley entre las naciones. 
ducir a la vigencia € a 
Mirkine-Guetzevitch lo demuestra así, jemplares 
sa historia política, a lo largo de su libro cuyo nombre sólo es 
de e ÓS £or ha creado una nueva rama de las discipli. 
pego E a a ho Constitucional Internacional”. El trata. 
PS Pierina pd bliga por igual al Estado demo- 
do internacional, verbigracia, no O ga p E 
crático y al Estado despótico; en rigor, o A a la 
porque ahí, a más de ser un tratado, es in dd Ja y sc 
brá que salvar una doble barrera, habrá que En ; , Pe 
tiempo que el tratado, la constitución. Por eso la rupl ura ! ra- 
tado es jurídicamente imposible en el Estado A a cai 
que no encuentra obstáculo alguno, ni natural ni jurídico, en e 
Estado despótico. : : 
Veamos lo que pasa con la guerra. Ella estará tanto más re- 
mota cuanto mayor sea la ingerencia que el pueblo, el parlamento, 
tenga en su dirección. Para un déspota —lo dijo Kant— la gue- 
rra es una de sus diversiones habituales, como pueda serlo una 
partida de caza, mientras que quienes han de ser sus víctimas, Se 
cuidarán mucho de votarla, 
No hago sino espigar en el riquísimo acervo acopiado por Mir- 
kine-Guetzevitch para mostrar la estrecha dependencia entre la 
paz y la democracia. Es un hecho histórico —nos dice en otra 
parte— que la intervención del parlamento en las relaciones exte- 
riores, va seguida al poco tiempo de la renuncia a la guerra. Las 
democracias únicamente pueden abstenerse de esta ultima ratio en 
la vida violenta de relación. Así lo vemos en el primer Estado 
que conformó a estas normas su constitución, en el Estado surgr 
do de la Revolución Francesa, una de cuyas primeras declaracio- 


nes, una vez que la representación popular tuvo en sus manos la 
decisión de la guerra y la paz, fué la de 


que “la nación francesa 
Jamás tomará las armas contra la libertad 


de ningún pueblo”. Aun 
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de esto reniegan hoy los hijos del mismo suelo, los 
alianza entre gerontocracia y scelerocracia sólo id 
Gran Inquisidor, “cadenas y pan”, p 

El orbe es una república; no hay, pues, pluralidad, sino uni- 
dad en el derecho. Este postulado conduce asimismo a 1 y 
ción plena del derecho internacional en la ley interna O 

E : ; , que tam- 
bién hemos visto practicada solamente en las naciones democráti- 
cas. Piénsese en la máxima de la democracia británica: Interna- 
tional law is a part of the law of the land. Piénsese sobre todo 
en aquel artículo 65 de la Constitución de la Segunda República 
Española, expresión suprema de la subordinación de la democra- 
cia al orden jurídico internacional, que llegó hasta el extremo de 
intimar a la misma Constitución el imperativo de reformarse siem- 
pre que alguno de sus preceptos fuera contrario a las estipulacio- 
nes de un tratado concluido por la República. 

Todo esto, ornato y blasón del espíritu internacional que ani- 
mó la postguerra, o mejor diríamos hoy, la interguerra, es ya pol- 
yo y ceniza, ceniza de la conflagración fascista. Su desaparición, 
con todo, no hace sino prestar nuevo comento trágico a esta gran 
voz que clama en el desierto, que es la voz de Vitoria, sobre la 
desolación de su España y de su Europa, en otro tiempo la Cris- 
tiandad. Toda república es parte del orbe y el orbe es una repú- 
blica, Sí, el orbe, lo que es esférico y pulido, armonioso, sin aspe- 
rezas. En cuanto al caos, lo propio de él es el pluralismo desen- 
frenado, la ausencia de medida, la tiniebla mental y la expresión 
confusa, las fauces abisales, el ingurgitar insaciable del espacio 
vital, 

“De todo lo dicho —acaba la voz vito 


rolario de que el derecho de gentes no sólo tiene fuerza de pacto 


y convenio entre los hombres, sino fuerza de ley, porque el orbe | 
todo, que en cierto modo es una república, tiene potestad de $e 
mulgar leyes justas y provechosas para todos, como son las de 


que, bajo la 
en, como el 


riana— se infiere el co- 
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derecho de gentes, ni es lícito a reino alguno eximirse del de 
de gentes”, 61 
Estas últimas líneas condensan cuanto de más preciso ha po. 
dido enunciar la doctrina moderna sobre la naturaleza del dere. 
cho internacional. 

El positivismo _jurídico (hoy todavía representado brillante. 
mente por Karl Strupp) que se obstina en no reconocer otra fuen. 
te de obligaciones internacionales fuera de la voluntad del Estado 
obligado, es impotente para explicar los hechos más aparentes de 
la vida de relación. Queriendo reducir al pacto la fuente única de 
deberes entre los Estados y haciendo de la costumbre, consiguien- 
temente, un pacto tácito, no acierta a dar razón de cómo es que 
la costumbre general (no necesariamente universal) obliga a la 
minoría que no ha participado en su formación. Y que así es, lo 
demuestra la sencillísima hipótesis, verbigracia, de un Estado por 
largo tiempo sin acceso al mar, que de pronto lo tuviera; todos 
los autores convienen en que quedaría inmediatamente obligado, 
sin necesidad de ningún acto formal de asentimiento de su parte, 
por el derecho consuetudinario marítimo. ¿Cómo explicar este he- 
cho? Por el voluntarismo, imposible, porque la ficción del pacto 
tácito, si más o menos verosímil en ciertos casos, es del todo in- 
consistente ahí donde ni remotamente puede presumirse el con- 
sentimiento, Hay que aceptar sencillamente que la costumbre €s 
la verdadera legislación, o como ha dicho Verdross, la constitución 
(Verfassung) para todo el orbe. ¿No es esto lo que enuncia vi 
toria al establecer que, además del derecho de los tratados, hay % 


recho 


61 “Ex omnibus dictis infertur corollarium: quod ¡us gentium son 
solum habet vim ex pacto et condicto inter homines, sed etiam habet om 
legis. Habet enim totus orbis, qui aliquo modo est una respublica, pot” 
tatem ferendi leges aequas et convenientes omnibus, quales sunt in iure pe 
tum... non licet uni regno nolle teneri ¡ure gentium”. 
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¿ona más amplia del derecho consuetudinar; 
cho de gentes no es sólo pacto sino ley us O sea que el dere- 

Si hay legislación, es que hay autoridad legislati 
blica universal. Y en efecto, a dere a egislativa en la repú- 
_exclama Vitoria— por la autoridad de A o -€s_promulgado 
Iatum totius orbis authoritate, Que e e orbe: est enim 
mente internacionales los adscritos a la o eapecíilica- 
los mismos Estados, nada importa. La ia al sino 
pecíficos (5. D. N. u otros cualesquiera) en la deal da 
una sipoge accidental, sin duda; pero sin ellos SS de 
existir ni la comunidad de ¡ , 
significación normativa, A e E l pe Sas 
La doctrina moderna (Scelle quizá más S h a 

profundamente que otro 
alguno) ha evidenciado que la confusión de órganos no puede traer 
la confusión de funciones. 

Sobre estos supuestos, se funda la definición que Grocio pro- 
pone del derecho de gentes: quod omnium aut multarum volun- 
tate vim obligandi accepit. Es el orbe legislador, por el querer 
colectivo de la mayoría. 

Una última y natural consecuencia es la supremacía que se 
postula del derecho de gentes, de la ley internacional sobre la ley 
nacional. No es lícito a Estado alguno eximirse de la observancia 
del derecho de gentes. Non licet... nefas est. [Por la exención 
del Estado totalitario con respecto a la ley internacional, esta rea- 
lidad histórica que vivimos es nefanda. 

Quede ahí ese esfuerzo soberano por comprender al mundo 
todo sub specie iuris. Si la paz ha de venir a los hombres, ha de 
ser por la sumisión a la Ley de que habló Vitoria. Es posible que 
sea una utopía, pero si lo es, también lo será la paz. 


Será o no será, pero si ha de ser, aquello será. 


VII 


LA GUERRA 


Frente a una tempestad tan peligro- 
sa, exhortamos a todos vivamente a que 
vuelvan al Rey pacífico, al Resucitado 
de cuyos labios hemos recibido las con- 
soladoras palabras: Paz a vosotros. 

S. S. Pío XIL 


Tranquillitas et pax computantur 
inter bona humana. 


Francisco de Vitoria. 


Sólo la guerra lleva al máximo de 
tensión todas las energías humanas, Y 
señala con sello de nobleza a los pue- 
blos que tienen el coraje de afrontarla. 
Una doctrina que parta del postulado 
previo de la paz no puede ser sino ex- 
traña al fascismo. 

Benito Mussolini. 


Vitoria escribió su tratado sobre la guerra como. un comple- 
mento lógico de su relección sobre la conquista, toda vez que, como 
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él mismo lo dice, la ocupación y posesión de las tierras americanas 

. no podría defenderse sino por el derecho de guerra que los es- 
pañoles hipotéticamente agraviados tuvieran contra los indígenas. 
Por eso dió al sobredicho tratado el nombre de “Relectio posterior 
de Indis sive de jure belli”. 

Conformándose al plan del maestro, casi todos los comentaristas 
de que tengo noticia, han estudiado siempre el “De lure belli” en 
una relación de continuidad orgánica con las disertaciones sobre 
la conquista. Algunos, como Vandrepol, han llegado a desglosarlo 
con el fin de estudiar las tesis vitorianas sobre la guerra dentro 


del marco general de la_doctrina escolástica de la guerra justa. Es 


tal, sin embargo, la reciedumbre unitaria del pensamiento vitoriano, 
que el comentarista moderno descubre de pronto la posibilidad 
de articular entre sí fragmentos del mismo, si no contrariamente, 
por lo menos fuera tal vez del designio expreso de su autor. Es 
así como ha nacido en mí la idea de parafrasear el “De iure belli”, 
insistiendo particularmente sobre el vínculo que liga dicho trata- 
do con el “De potestate civili”, y sin tocar ahora tampoco los 
problemas de la conquista, que he dejado voluntariamente fuera 
de mi propósito actual. 

Si este trabajo ha revestido cierta unidad,- creo que puede 
haberle venido de haber proyectado todos sus capítulos —salvan- 
do las reflexiones consagradas a animar de historicidad viviente 
el nudo conceptualismo— hacia un panorama total del Estado, 
por lo que el ensayo todo hubiera podido quedar comprendido 
bajo la designación general de la República de Vitoria. A ese fin 
fué preciso en primer término poner de manifiesto la disolución de 
las formas jurídicas caducas y alguna de ellas rediviva, de organiza- 
ción política, como la teocracia y el imperio. A ese fin, sucedió 
luego el análisis de la relección sobre el poder civil, a cuyo final 
vimos aparecérsenos el Estado como situación de derecho inter- 
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nacional. Á ese fin, una vez más, 
sobre la guerra. 


Si no podemos, en efecto, lograr una visión total del Estad 
según lo antes dicho, sino desde dentro y desde fuera, en hd 
manencia y en sus relaciones con otras entidades iguales es obvio 
que, a su vez, tampoco obtendremos una visión completa de la 
vida de relación si no consideramos, además de las relaciones 
pacíficas, las relaciones violentas, es decir, la guerra como lo que 
es o debe ser, como relación jurídica. Aun en esta extrema y dolo- 
rosa coyuntura, sorprendemos de nuevo, con rasgos más sombríos, 
pero en ocasiones más firmes, los caracteres asignados al Estado 
y a la comunidad internacional por el dominico español. 


Este organismo de organismos que es la sociedad de los pueblos, 
no menos revela su naturaleza, como todo organismo, en la fisio- 
logía que en la patología. Y ya que el mal sea a veces tan grave 
que redunde a la postre en la disolución misma del organismo 
—como esta guerra actual, a cuyo desenlace, con Alemania ven- 
cedora, será forzoso que desaparezca la idea misma de comunidad 
internacional— todavía nos quedará el deber de pensar el pro- 
ceso catastrófico.a los resplandores de este dies irae, mientras las 
llamas no suban —o no bajen— hasta nosotros para calcinarnos. : 

Procurando satisfacer conjuntamente este deber de respon- 
sabilidad intelectual y moral, así como la exigencia de unidad total 
que debe tener este ensayo, abordo el estudio de las leyes sobre 
la guerra que debemos al fundador del derecho de gentes. 


conspira este postrer capítulo 


l 1.—En cuatro secciones dividió Vitoria su comentario bélico 


a saber: si_es lícito a los cristianos hacer la guerra; cuál sea la 
autoridad que deba declarar. y proseguir la guerra; cuáles deban 
ser las causas justas de guerra, y finalmente, qué sea lo lícito q 
: : ARTO do 
justo en las operaciones “militargs:] Sigamos por ese orden el hi 
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de su discurso, con especial encarecimiento de las cuestiones más 
en consonancia con nuestro tiempo. 

Por dicho motivo, no insistiré demasiado sobre los dos primeros 
problemas. El de saber si es permitido a los cristianos correr a 
las armas, desborda con mucho del área filosófico-jurídica para 
ser más bien materia de interpretación de los libros sagrados, y 
como tal, reservada a los pocos iniciados en esta ciencia divina 
y abscóndita. Yo confieso sinceramente que en mí hacen tal mella los 
mandatos del Divino Maestro en el sermón de la montaña 62 
que la epiqueya introducida en esos textos para cohonestarlos con 
la milicia, no ha logrado nunca convencerme, pero evidentemente 
no voy a tener la pretensión, que sería ridícula y fatua, de hacer 
prevalecer mi exégesis sobre la de los padres de la Iglesia. Quede, 
pues, en pie la tesis vitoriana de que es lícito a los cristianos hacer 
la guerra: Christianis licet militare et bella gerere. 

Contra los defensores entonces de la paz a todo trance, no deja 
de observar irónicamente el maestro que ahí mismo donde con más 
acritud fué negada a los discípulos de Cristo la vocación al comba- 
te, el estrago bélico fué mayor a la postre. 'Tal ha pasado —nos 
dice— en Alemania. Lutero, que nada dejó que no inficionase, 
niega que sea lícito a los cristianos tomar las armas ni siquiera 
contra los turcos; mas en esto no pudo imponer su credo a sus 
compatriotas, nacidos para la guerra. Esto escribe Vitoria, con- 
firmando después de Tácito la constitución belicista del pueblo 
alemán. 

De los argumentos aducidos por nuestro teólogo en esta cues- 
tión, me interesa tan sólo recoger uno, el séptimo, que no se re- 
fiere a la justificación cristiana de la guerra —por más que su 
autor se haya servido de él con tal designio— sino que atañe más 


bien a la¿función que desempeña la guerra en la comunidad in- 


62 “Si quís te percusserit in dexteram maxillam, praebe ¡lli et alteram. - - 
Et ego dico vobis, non resistere malo”. Matth, 5. 
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: ; nta que la guerr; 
dde - cl €rra, ¿ 7 
rra ofensiva, se justifica por el fin y el bien pr tod Amy Ag: 
fine et bono totius orbis. En efecto. se añaa, o.el orbe; ex 
aparecería, sobreviniendo el más la 
los tiranos, raptores y ladrones pud 


imi : ; juriar 
oprimir a los buenos e inocentes, no siendo lícito a éstos casti A 
a los malhechores, s castigar | 


Estas reflexiones del maestro están dictadas por la idea di- 
rectriz de la constitución del orbe como una república. [Asi como 
dentro del Estado la función punitiva no tiene sólo por fin el de 
satisfacer a las víctimas —ocasiones habrá en que esto sea incluso 
imposible— sino el más amplio de asegurar la tranquilidad de to- 
dos los ciudadanos, de manera análoga en la civitas maxima, la 
guerra no mira únicamente al resarcimiento de los agravios par- 
ticulares, sino más que todo, a procurar el sosiego del orbe me- 
dj nte la represión de aquellos que se han alzado para perturbarlo. |, 

lan cuanto al segundo problema, el de saber quién tiene auto- 
ridad para declarar la guerra, puede decirse que carece de impor- 
tancia hoy día que-el ius belli ac pacis no es ejercido sino por e 
Estado y mediante los órganos señalados a tal fin _en las diversas 
cartas constitucionales, o por el dictador en el Estado despótico. | 
En cambio, fué motivo de grave preocupación en la Edad Media. 
P debido a la costumbre atroz de las guerras privadas y semipúbli- 
cas, entre vasallos arrogantes. Los juristas y los teólogos, al in- 
sistir una y otra vez en que el derecho-de guerra pea Po a 
ta el Páncipt a proponían con tal restricción desterrar a 
ind : pe ; udiendo abolir la guerra, reglamentarla 
A ando su penosa necesidad a 
al menos, como hoy diríamos, Teservant 
la exclusiva competencia del a e a EN ya muy amor-_ 
A Vitoria alcanza todavía el dali del feudalismo con la 
higado en verdad a as pan bre sus súbditos del Estado 
progresiva certralización y COM PSA 


mentable estado de cosas, si 
1eran impunemente in 


trol 
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mciarse el maestro en el sentido de 


moderno. Con todo, al prom ; 
o sea radicando penes principer 


lo habían hecho sus predecesores, : 
la facultad de declarar la guerra, no deja de prestar un colorido 
nuevo a la solución tradicional, llevado de su concepción Orgánica 
del Estado LNos da a entender, en efecto, como ya tuve opor. 
tunidad de indicar, que si el principe tiene dicha potestad, es porque 
la tiene la república, siendo una y la pe en ésta y en aquél, 
porque —añade Vitoria en un destello más de su concepción de. 
mocrática— el príncipe no lo es sino por elección de la república, 
cuya autoridad y funciones ejerce. 63 : 
De esta importante innovación en los fundamentos de la res. 
puesta inveterada, van a derivar, como seguidamente veremos, 
conclusiones de extraordinaria trascendencia, como la necesidad 
de que la guerra redunde en beneficio de todos los ciudadanos, así 
como la intervención de los mismos en el grave paso de apelar a 
las armas. Pero estos corolarios se imbrican ya en el problema 
más agudo si cabe de toda la Relección, y que es el que se refiere 
a la justificación, no ya abstracta, sino concreta, angustiosamente 
concreta en cada trance histórico, de la violencia. 
28 2.—Hay inquietudes que afloran o desaparecen del horizonte 
humano con alternativa recurrencia y por cambios acaecidos en la 
constitución individual o social del hombre mismo. En el célebre 
“¡Dios a la vista!” de Ortega, comprobábamos hace ya años una 
de estas reapariciones en la perspectiva de este navegante torna- 
dizo que es el hombre; la divinidad, obnubilada en la lejanía a lo 
largo de épocas de bienestar egoísta (hago alusión, verbigracia, 
al auge del materialismo en el siglo XIX) reconquistaba su seño- 
río radiante al sobrevenir en nuestro siglo la aspereza de los tiem- 
pos difíciles, 


63 “Eandem authoritatem habet quantum ad hoc princeps sicut te 


publica. -- quía princeps non est nisi ex electione reipublicae; ergo tn 
vicem et authoritatem ¡lllus”, 
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Me pregunto si ¡ 

do , g algo semejante no ha ocurrido con est 
inquie ud que, a fuer de entrañada en la conciencia m des cl 
. . E 16 
destino parejo al de la inquietud religiosa, Hablo d SEA a 
por sustrato mental la guerra como problers de dit 
a de conciencia, con 

, 


la consiguiente absolución y Culpabilidad discriminatorias en 1 
respectivas partes beligerantes. 0 


Hay, como se sabe, la justicia formal o extrínseca y la justici 
intrínseca O esencial de la guerra. La primera tiene de sa 0 
la autoridad a la que compete declarar las hostilidades, así como 
con los requisitos procesales que deben llenarse antes de llegar al 
último extremo; es asunto de técnica jurídica, de derecho positivo 
interno e internacional. La segunda, por el contrario atañe a la 


preocupación hondamente humana de acreditar la justificación de 
fondo que asiste al beligerante en su conducta extremosa; es ma- 
teria esta vez del resorte de la conciencia moral y_de aquel dere- 
cho que es superior a tado derecho legislado por los hombr es. | 
Ahora bien, en tanto que las guerras fueron sobre todo asunto 
del Estado y no de la nación; en tanto que una parte mínima de 
los ciudadanos participaba en la milicia y la población civil pro- 


seguía su vivir ordinario sin mayores trastornos; en tanto que los 


imperialismos tuvieron ancho campo en otros continentes para sa- 
tisfacer sus apetitos sin chocar entre sí; en tanto, en fin, que se 
desenvolvía muellemente la civilización burguesa de la pasada 
centuria, poco O nada llegó a preocupar el problema de la ei 
esencial de la guerra, ¡para qué, si no había de po sE 
léctica jurídica de los africanos sometidos! Mas en dit bc 
rra anterior precipitó unos contra otros, a los civiliza os O Sea! 
por tales; en cuanto la mortandad segó eee e us 
los inmensos ejércitos, sino en las ciudades y en 4 a a 
val de la justicia intrínseca de la vi : 
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Indicio fehaciente de su retorno lo ha sido, por ejemplo, e] dl 
luvio de publicaciones de toda indole consagradas en estos últimos 
años a absolver o condenar alternativamente a los beligerantes de 
la guerra pasada, a los Aliados. o a los Imperios Centrales, Lo 
fué también el cuidado que tuvieron los autores del Tratado de 
Versalles de hacer reposar todo el orden jurídico que hoy ha saj_ 
tado en añicos, sobre el artículo 231, en el que Alemania aceptó 
la responsabilidad de haber provocado aquella conflagración, Lo 
es, en fin, en esta misma catástrofe que se desarrolla conforme 
vivimos, la celeridad con que los beligerantes se pusieron a exhi- 
bir, en el variado cromatismo tradicional, los documentos diplo- 
máticos aptos para excusar ante sus pueblos y ante la opinión 
mundial, su participación en el conflicto, sin excluir a la misma 
Alemania hitleriana. Aun en lo que a esta última concierne, su 
actitud a este respecto no debe verse en su totalidad —por más 
que así sea en la mayor parte de sus ingredientes— como hipocre- 
sía y cinismo sin mezcla, Hay también en ella, d son insu tal vez, 
algo de la reacción ética que no puede desarraigarse del todo del 
alma humana. “Empero el homenaje que tributan los Estados al 
concepto del derecho —escribía Kant en “La Paz Perpetua”— 
por lo menos de palabra, demuestra que en el hombre hay una 
tendencia muy importante al bien ético”. Como quiera que sea, 
todos estos son síntomas de la reviviscencia que en nuestra época 
ha alcanzado el problema escolástico de la guerra justa y estímulo 


grandemente incitante para acercarnos, como a fuente viva, al 
pensamiento del maestro español, 


3 


ha perdido vigencia en n 


uestra época y queda sól e 
E ólo como argum 
to a fortior; —véanse las >> 


prolijas y fecundas observaciones de Bar- 
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-cia— Ea la pretendida licitud de la guerra por diferencia de 
civilización. Si la fe, coherente y cierta, albergue de Jas más al- 
tas esperanzas del hombre, no puede extenderse por la violencia, 
¿cuánto menos podrá esa entidad inconsistente y vaga y cuyos 
beneficios acaso no arrojen un saldo favorable con sus daños, que 
llamamos civilización ? 

En cambio, reviste extraordinaria importancia en nuestros días 
el examen de las dos causas restantes. La imperii amplificatio es 
lisa y llanamente el Lebensraum del hitlerismo, el espacio vital. 

[Principio de expansión desorbitada, fué invocado desde la anexión 
de Checoslovaquia, cuando la primitiva excusa del principio étnico 
resultaba absolutamente impotente para cubrir la inclusión de mi- 
llones de alógenos en el recinto del Reich alemán. Desde ese pun- 
to y hora —advertía el embajador Coulondre a su gobierno— se 
despojaba el régimen del disfraz nacionalista que hasta entonces 
había atenuado ante muchos sus anteriores rapiñas y se lanzaba 
por el camino del imperialismo puro. 

Puede impugnarse de muchas maneras un principio cuya inani- 
dad es tan patente, que, como el mismo Vitoria lo dice, apenas ne- 
cesita probarse: motior est quam ut probatione indigeat. Se pue- 
de por ejemplo, evidenciar el proceso sin fin del. espacio vital, 
que siempre reclamará otros y Otros, más y más. “La sumisión 
alcanzada sobre un pueblo extraño —escribía Barcia hace doce 
años, como si predijera el desenfreno hitleriano y los dos únicos 
éxitos posibles de esta guerra— incita a consumar la tarea ex- 
tendiéndola a otro; por eso, para el imperialismo territorial, no 
hay más desenlace que o la dominación del mundo o el fracaso 
del propósito”. 

[Por su parte, el maestro de Salamanca se limita a oponer una 
objeción irrefutable: si fuera lícito el ensanchamiento del imperio 
por la vía de las armas, resultaría entonces que la guerra sería 
justa por ambas partes, pues por hipótesis, el pueblo invadido po- 
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see de buena fe y con justo título el terr eS, ES que se pretende 
despojarle.— en caso contrario, umunie it diversa causa de gue- 
sra y el problema no se plantearia. Ahora | pe para pie come 
Vitoria enfoca la guerra como un problema de justicia, de justicia 


punitiva; resulta sencillamente_absurdo, contradictorio, impeñsa= 
“ple, que la justicia asista a ambas partes, y que, en consecuencia, 
sea lícito matar a inocentes. 64 Así pues, a menos de. renunciar a 
pensar la guerra como una relación regida por la moral y el de- 
recho, a menos-de situarnos abiertamente en el | campo de la pura 
fuerza biológica, el espacio vital se nos hace impensable de puro 
absurdo. [Contra el sofisma hitleriano del espacio vital, que pre- 
gonado sobre Polonia martirizada, ha llevado a la humanidad a 
esta horrenda catástrofe, oponemos una vez más la sentencia re- 
probatoria del maestro: Imperi amplificatio non est iusta cau- 
sa belli.: 


LEs verdad que más adelante admite Vitoria que, en casos ex- 
cepcionales, la guerra puede ser justa por ambas partes a la vez, 
pero se habla de la justicia subjetiva, no de la objetiva, que tiene 
que ser por necesidad patrimonio de uno solo de los combatientes. 
La hipótesis a que alude_el teólogo español tiene lugar cuando uno 
de los beligerantes tiene justo título sobre un territorio disputado, 
pero lo tiene por motivos arcanos, que hacen invencible para sus 
detentadores actuales la ignorancia de los vicios de su posesión, ) 
Tal pudo ser el caso, citado por todos los teólogos, de los habi- 
Sand dd eme que o pun sr stores po 

> o divino que había traspasado su heredad 


: E israelitas. La justicia objetiva de la guerra estaba incuestio- 
ablemente de parte de estos últimos; la subjetiva, por ambos. 
64 “alias esset aeque ¡usta cau 
essent omnes innocentes... 
dere illos, 


sa ex utraque parte belligerantium, et sic 
ex quo tterum sequeretur quod non liceret occí- 


et implicat' contradicti , a 
non liceat occidere illos”, tonem: quod esset iustum bellum et quod 
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y há aro evcieñtemente, el caso del espacio vital. Aquí la 
e jetiva asistiria por igual a ambos contendientes: al i 
vasor, por la necesidad de acrecentar su domi; al ets 
porque defiende lo que por justo título objetivo le pertenece de 
zar ambos EOS, es tanto como violar flagrantemente el prin- 
cipio de contradicción, y ponerlo así de manifiesto, como lo ha- 
ce Vitoria, es desenmascarar el imperialismo puro de este pseudo- 
motivo bélico. > PA 
En estrecho parentesco con él se halla el de la gloria o prove- 
cho del príncipe, porque en tanto| podrá prácticamente ser motivo 
de guerra en cuanto que el interés personal del gobernante se con- 
funda con el interés del Estado, como ocurría en el Estado patri- 
-monial que empezaba a asomar en la época vitoriana, así como en 
ía dictadura moderna. De hecho, la historia enseña que la especie 
“derespaño vital ha privado allí donde la comunidad política no 
tiene ya más destino que el de servir a la gloria del tirano, 
Del tirano digo, porque ésta es, en electo, la calificación que a 





Vitoria Je merece el gobernante que ordena el gobierno para su 
propio bienestar y provecho. Esta es la diferencia que le separa 


del gobernante legítimo, que mira en todo al bien público. Y_de 
“nuevo, este deber se funda en la idea democrática de que aquél es 
nuevo, EA 


mandatario de la comunidad y tiene su autoridad de la república. 65 
La diferencia de condición entre el gobernante legítimo y el 
tirano, refléjase en la consiguiente imparidad entre los sujetos a 
uno y otro régimen. Los hombres libres y los esclavos —obser- 
ya Vitoria citando a Aristóteles difieren en que del esclavo se 
sirve el señor para su propia utilidad, al paso que el hombre libre 
“ho es un medio para Otros, sino un fin para Si mismo. De donde 
inter regem legitimum et tyrannum, quod tyran- 
stum el commodum, rex aulem ad 
blica; ergo deber uti illa 


65 “Hoc enim interest 
nus ordinat regimen ad proprium quae 
bonum publicum. . - Htem habet authoritatem a repu 


ad bonum reipublicae”. 
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—concluye magnificamente— cuando quiera que los principes aby- 
san de los ciudadanos, demandándoles sus bienes y Su sangre en 
una guerra emprendida no por el bien público, sino por el hier 
particular del tirano, esto no es más que convertir a los ciudada. 
nos en esclavos, 66 

Yo no he necesitado de otra respuesta cuando en el curso de 
esta guerra he tenido que soportar la fatigosa lección de historia 
elemental que los adictos al Reich quieren darnos acerca de los 
desmanes cometidos en otros tiempos por Inglaterra. Me basta 
observar esto: en la comunidad de naciones británicas, el ciuda- 
dano es un hombre libre; en el cuadrilátero totalitario, uno de cu- 
yos ángulos avanza hasta la patria de Vitoria, el ciudadano es un 
esclavo. Y como creo que debemos preferir los intereses universales 
a los intereses nacionales, es decir, la dignidad del hombre en el 
planeta antes que el provecho inmediato para la economía nacional, 
derivado de tal o cual suceso de la política mundial, de ahí que 
debamos estar ante todo con un régimen que no ha convertido al 
ciudadano en esclavo, según la insustituible locución vitoriana. 

¿Qué más que la gloria del príncipe se versa en las empresas 
bélicas del Eje? Dígase con sinceridad: ¿existen propter se 0 
propter alios quienes de día y de noche y por años y sin intermi- 
sión, están sometidos a la más inhumana de las tareas, no para 
obtener en concreto felicidad personal alguna para sí o para los 
suyos, sino para esas entidades al par evanescentes y monstruosas 
que son el Imperio o la Magna Alemania, y que si algún centro 
vivo de imputación reconocen es la persona del déspota ?| La na- 
ción en armas, tendida en un esfuerzo lacerante por incrementa? 
ad 


66 “Item hoc differunt liberi a servis, quod domini utuntur servis E 
se 


propriam utilitatem, non servorum; liberi autem non sunt proptet alios, 
propter se. Unde quod principes abutantur civibus cogendo eos militare et 
'pecuniam in bellum conferre, mon pro publico bono sed pro privato su0 
commmodo, est cives servos facere”. 
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el potencial bélico, t 
ads , odo En aras de un prestigio internaci 
en uctúa sobre todos nacional que 
y la perversión de que habló el ee a por todos, es la conversión 
aestro, est cives s 
ervos facere. | 


4,—A la imjuri 
. FA, COMO ya sabe i 
reiterada y consciente violación de de Encoder tna 
el derecho propio, redu 1 
; ce Vito- 


sia todas las ca 1 
posibles de guerra j y 
; E usas ] Ss usta: Unica est et sola 
causa justa infer endi dellum inturia detaj tal de 


Restriccion ó y 
ara cds de bea importantes vienen en seguida a calificar la 
1n] paz de desencadenar la guerra; sin ellas, la frase que 


carna la tesis c z 
his esis central podría prestarse a interpretaciones aco- 


modaticias. Por eso Vitoria se apresura a decir que debe existir 
no sólo injuria sino culpa (vindicta esse non potest ubi non pras- 


cessit culpa et imuria) esto es E e- 


recho, sino mala fe constante, arraigada, de quien sabe habernos 
injuriado gravemente, y ello no obstante, se niega a reparar el 


además, que no puede ser_una 11. uri: 
A E ? e o 
quiera, de poca entidad, la que autorice a deflagrar la guerra, en 
la que todo es atroz: muertes, incendios, devastaciones. . . ) 
Omnia in bello gravia et atrocia.. 








Testo lo decía Vitoria ya en 
su tiempo, cuando las batallas eran todavía ejercicios vistosos des- 
plegados en la campiña. ¿Qué hubiera dicho hoy que la guerra se 
desenvuelve entre el pánico universal, cuando del haz de la tierra 
para arriba sube la montaña de los cadáveres, y para abajo se agl- 
ta el oscuro pavor en los subterráneos, bajo el cielo encendido y 
trepidante? De nuevo, sin quererlo, surge el parangón irresistible 

hombre, transido todo él del horror a la 


entre las palabras de este do tos 
guerra y estas Otras que son una rapsodia bélica entonada por un 
tenor ventrudo y truculento :[ ¿NO sólo no creo, yo, en la paz per- 
j j o al 

etua, sino que la considero como E E E 
iaa virtudes fundamentales del hombre, qu ll 
e a la plena luz del sol en el abrazo sangriento de una guerra. 


go “deprimente, como una ne- 
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La guerra es para el hombre lo que la maternidad es para la mu. 


jer”. $7) 

Sin caer en la casuística, jamás de su agrado, Vitoria nos pro- 
porciona un excelente criterio para cuantificar y cualificar las in- 
jurias que puedan llevarnos a la guerra. Tanto le será lícito a] 
príncipe sobre los extranjeros cuanto sobre sus propios súbditos. 
Por esta razón, porque no puede castigar a los suyos con penas 
atroces por una injuria cualquiera, por eso tampoco le será per- 
mitido llevar sus armas contra otros pueblos que se encuentren 
en parecida coyuntura. No debe procederse contra los malhecho. 
res extraños más severamente que contra los del Estado propio. (| 

He ahí reflejada una vez más la concepción vitoriana del orbe 
como una república, con la unidad en el derecho y la igualdad en- 
tre las naciones. No es el extranjero de diversa condición que 
nuestros compatriotas; por sobre las diferencias que median entre 
ambos, se cierne la categoría común de su participación en la esen- 
cia del hombre, A tal punto están lejos de nosotros estas doctrinas 
de nuestros clásicos, a tal punto necesitamos volver a impregnar- 
nos de sus vivencias, que inconscientemente, casi todos propende- 
mos a acordar al Estado un margen mayor de rigor en la guerra 
extranjera que en la función punitiva interna, ( 

¡Cómo resulta todo esto incomprensible para el nacionalismo 
moderno! Por una mentida injuria cualquiera, por el corredor 
que Polonia poseía sin culpa, con buena fe y justo título (a través 
del cual, además, se allanaba a todas las facilidades de tránsito 
entre la Prusia oriental y el resto del Reich) Alemania ha inmo- 
lado a una nación y repartido sus despojos con su cómplice tradi- 
cional, Pero, ¿quién ha dicho que no pueda tratarse a un pueblo 
extranjero de manera diferente que al propio, que no deba amar- 


67 Benito Mussolini: Discurso en la Cámara de Diputados.—26 de 
mayo de 1934, 


156 


se menos a un polaco que a un alemán? 
una nación no debe ser nunca una sentene 
dice quien representa en la tierra la q 
cada una de las palabras de Vitoria, 
minos inequivocos la falacia del espac 
canza a irrumpir en el coro del egoís 
nalismo. Hasta esta única, única y 


líLa voluntad de vida de 
la de muerte para otra” 68 
octrina que late en todas y 
condenando también en tér- 
lo vital; pero esa voz no al- 
mo sagrado, que es el nacio- 
irtud de los déspotas de hoy, que 
es su indudable y encendido amor a sus pueblos, es al propio tien 


po, por su ia ultrajante, la afrenta máxima para el gé- 
nero humano. ' 
Vitoria suscita nuevos obstáculos a_la violencia al exigir que 
se oigan las razones del adversario antes de iniciar las hostilidades. 
A la guerra debe irse, como lo dirá en sus reglas de oro, como 
forzado y a regañadientes, coactus et invitus, dando toda la hol- 
"gura necesaria a las negociaciones que proponga la parte contra- 
ria, pues se trata del peligro y ruina de multitudes que son nues- 
tros prójimos y a quienes debemos amar como a nosotros mis- 
mos. 69 
A"ese mismo fin, a hacer todo lo difícil posible la apelación a 
las armas no debe ser únicamente el parecer individual del prín- 
cipe el que apruebe la guerra; Vitoria exige, de acuerdo con su 


teoría de la , participación del pueblo en el gobierno, que sean mu- 


chos, doctos y buenos, quienes asistan al gobernante en su tremen- 


da decisión. 70 y ] 
He avi antes de la obligación en que, según el teólogo 
español, se encuentra el ciudadano de no tomar las armas si está 


68 S.S. Pío XII: Alocución en la noche de Navidad de 1939. 


69 “Ubi agitur de periculo et calamitate multorum; quí tandem sunt 


. it 
proximi, et quos diligere tenemur sicut nos tpsos”. 


ntía regis, imo nec ex sententía paucorum, 


pe x sola sente E a 
be sit oborum debet geri bellum””. 


sed multorum et sapientium el PE 
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cierto de la injusticia de la guerra, y ahora cumple sólo indicar 
que Vitoria aduce como razón adicional para fundar ese deber, la 
de que como no sería lícito matar a ciudadanos Inocentes ni por 
mandato del príncipe, tampoco a extran)] eros.|Por todas partes_se 
expande en distintas ramificaciones esta concepción fundamental 
de que la guerra no es más que la justicia punitiva en la república 
universal, y que, por tanto, debe llevarse a cabo con los mismos 
miramientos y escrúpulos que en el interior del Estado, 

Al volver sobre este pasaje de la Relección, yo no puedo dejar 
de pensar en el ejemplo ilustre que Inglaterra nos ofrece, ahora 
mismo, de ese acendrado respeto a la conciencia individual. En 
estos mismos días, bajo el vuelo infernal de los pájaros de la 
muerte, siguen funcionando en Londres cerca de veinte tribunales 
especiales, con turnos de día y de noche, imperturbablemente, pa- 
ra conocer de uno en uno, de todos los reparos de conciencia de 
quienes por diversos motivos (sin excluir en principio excusas 
tales como la pertenencia a la religión de los cuáqueros) se juz- 
gan exentos del servicio militar] Nada importa que la muerte lla- 
me en cada instante a las puertas mismas del tribunal; nada im- 
porta el peligro inminente de la patria hora por hora y minuto por 
minuto; en cada minuto y hora, hay algo de más entidad qye la 
salvación del Imperio, y es el respeto de la persona humana) No 
sé si la historia universal pueda ofrecer un ejemplo igual de triun- 
Ío y supremacía del espíritu; en todo caso, ahí está como señal 
una vez más de que Vitoria-habló.para-la-humanidady=y que si los 
suyos desertan de su magisterio, éste es hoy acatado por los en 
otro tiempo toto divisos penitus orbe Britamnos. 


_ Otra norma que me parece importante destacar entre éstas que 
miran todas a hacer penosa la marcha al combate, es la que pro- 
pone Vitoria al decir que si un territorio es el motivo de la dis- 
puta y uno de los adversarios está en legítima posesión del mis- 
mo, no puede el otro, mientras la duda subsista, apoderarse de él 
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or la violencia Sn de cosas que, incuestionablemente, era e 
del corredor polaco. El maestro aplica a los litigios prestas 
les el derecho privado de los interdictos, en los que el juez or oy 
mantener en su posesión al que de buena fe se encuentre en ella, 
mientras se examinan sus títulos. Ahora bien, el principe debe 
siempre comportarse no comio enemigo, sino como juez de la par- 
te adversaria, y la ley que él mismo ha dictado para sus súbditos, 
a esa misma debe sujetarse en sus relaciones con el Estado extrari- 
jero. Acata la ley que promulgaste, dice Vitoria. Hay que estar 
al derecho que cada uno estatuyó para los demás. 71] Así conver- 
gen en estas sentencias las direcciones vitorianas antes explora- 
das: la obediencia del sober las leyes, la unidad radical del 
derecho, interno e internacional, la igualdad de moral y. de dere- 


cho para el Estado propio-y el Estado extranjero, porque sobre la 
nación, está el hombre. 1 

5.—La conducta lícita en la guerra está circunscrita por la dis- 
tinción capital establecida por Vitoria y puesta en olvido en nues- 
tro tiempo, entre combatientes y no combatientes, nocentes e im- - 
a guerra, debiendo tener como fin el de aniquilar la 
potencia bélica del enemigo, debe sólo llevarse a cabo entre los 
ejércitos, dejando fuera de su alcance a la población civil 

A veces, empero, será necesario privar a los no combatientes 
de Su vida, libertad o propiedad, en cuanto tal privación sea abso- 
lutamente necesaria para conseguir el fin antes expresado. Pero 
es notorio que la libertad de acción del beligerante será tanto me- 
nor según que ascendamos por esta jerarquía patrimonial huma- 
na: bienes, libertad, existencial 
6 o E Vitoria— es lícito despojarlos de los 

icnes y cosas que podría usar contra nosotros el enemigo, como 


71 “Patere le ¡ ¡ í í 

gem quam ipse tuleris, Quod enim quisque ¡uris í, í 
, . . . ss 
statuit, ipse eodem ¡ure uti debet”. q 
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armas, máquinas y navíos. Además, añade, podemos apoderar- 
nos de su dinero, cosechas, caballos y otros objetos semejantes, si 
esas medidas son necesarias para debilitar las fuerzas _del enemigo, 
El teólogo alavés plantea así el problema del llamado contrabando 
de guerra, institución que, como se sabe, autoriza al beligerante a 
confiscar en los navíos mercantes neutrales todo objeto suscepti- 
ble de servir para un uso bélico, y cuyo trasporte por vía maríti- 
ma se lleva a cabo con destino a territorio enemigo. Por la enu- 
meración que el propio Vitoria hace de los objetos de posible y l- 
cita captura, se ve que para él no solamente deben comprenderse 
en las materias de contrabando de guerra los implementos bélicos 
propiamente dichos, sí que también las que pueden llegar a serlo 
por ulterior elaboración industrial, lo que Grocio habrá de llamar 
res ancipitis usus, 





Por lo que ve al cautiverio, el maestro opina que será permi- 
tido aplicar tan dura sanción a los no combatientes en la misma 
medida que sea lícito expoliarles sus bienes. No estoy de acuerdo 
con esta estimativa de Vitoria, que parece colocar en un mismo 
rango los bienes materiales, cuya propiedad privada es sólo fruto 
de la concupiscencia y contraria al derecho natural, y a su lado el 
don más señalado concedido al hombre, que es la libertad. El au- 
tor de la Relección, sin embargo, se apresura a añadir que el cau- 
tiverio perpetuo sólo sería lícito respecto de los sarracenos, con 
los cuales existe guerra perpetua, no así en las guerras entre cris- 
tianos, en las cuales los inocentes capturados deben considerarse 
más bien rehenes que cautivos. 

Y Llegando a la vida, el veto es absoluto : jamás es lícito expre- 
samente y-con intención deliberada, matar a los mo combatientes: 
nunquam licet per se et ex intentione interficere inmnocentes. 
Por accidente lo será, en el ejemplo vitoriano, cuando al asediar- 
se una fortaleza o ciudad fortificada, ha de ser imposible tomarla 
sin la muerte de los inocentes que dentro se encuentren. | Pero es- 
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ta excepción no cubre ni ampara los bombardeos aéreos del fas- 
cismo, es decir, la matanza de inocentes realizada expresamente 
no con el fin de alcanzar objetivo militar alguno, sino con el solo 
propósito de aterrorizar a la población civil, para que, por su pre- 
sión sobre el Alto Mando, la desmoralización cunda hasta el go- 
bierno y se llegue a la capitulación. El proceso, en uno y en otro 
caso, es exactamente a la inversa: en la excepción prohijada por 
Vitoria, las operaciones prosiguen, como en el campo de batalla, 
directamente sobre el ejército enemigo; en el otro, la población 
pacífica es la directamente afectada y el ejército no cuenta sino 
como objetivo lejano de la reacción psicológica de la multitud no 
combatiente. Sin lugar a dudas, Vitoria advierte bien claramente 
que no puede ser lícito el exterminio de muchos inocentes para 
derrotar a unos cuantos adversarios armados: non videtur quod 
liceat ad expugnandum paucos nocentes, occidere multos inno- 
centes. 

|ue de hacer notar por último, una vez más, que la justicia de 
todas estas medidas depende no sólo de la circunstancia concreta 
sino en última instancia, de la justicia misma con que ha sido em- 
prendida la guerra; no se crea que éste es un acto inicial que nada 
tenga que ver después con la calificación moral de todos y cada 
uno de los episodios bélicos.] Los mismos actos realizados por uno 
u otro beligerante serán actos de justicia o asesinatos según que, 
respectivamente, peleen por el derecho o por la iniquidad) Por 
eso es por lo que Vitoria, condicionando la muerte de los inocentes 
en el caso aludido, empieza suponiendo que el asedio de la plaza 
se lleva a cabo justamente: cum oppugnatur iuste. 

Este mismo criterio preside al acto final de la guerra, a las 
condiciones de paz dictadas por el beligerante justo y victorioso 
al vencido. Ejecutor de la justicia vindicativa, ha de proceder el 
Primero con la severidad al propio tiempo que con la templanza 
de un juez, tomando todas las medidas necesarias para reducir al 
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malhechor a la impotencia y prevenir futuros ataques, aunque sin 
vejámenes innecesarios, omni atrocitate et inhumanitate seclusa. 
“Entre las medidas autorizadas -por Vitoria, muchas de ellas 
recuerdan las adoptadas por los redactores del Tratado de Versa- 
lles, y que, de haberlas mantenido con rigor, el mundo disfrutaría 


de paz en estos instantes. Así, por ejemplo, la facultad de impo- 
ner tributos, o sea lo que hoy llamamos reparaciones. Así tam- 
bién, la de destruir las fortalezas del enemigo, conjuntamente con 
el mantenimiento de fuerza armada del vencedor en territorio ex— 
tranjero, de todo lo cual tuvimos ejemplo tan an saludable cuanto 
“«Hmero en la desmilitarización de Renania con la consiguiente 
ocupación militar interaliada. Así, finalmente, el castigo último de 
los directamente responsables de la guerra, que fué cabalmente 
lo que en 1919 se quiso hacer con Guillermo II, y cuya persona 
Holanda se negó a entregar, llevada de una generosidad que aca- 
so deplore en estos instantes. 

En principio, no es excluída de _de las sanciones lícitas la anexión 
de una ciudad o porción del territorio debelado, incorporación que 
puede realizarse por tres motivos: O para compensar la destruc- 
ción de los daños recibidos (caso en la guerra anterior de explo- 
tación temporal por Francia de las minas del Sarre, en compensa- 
ción de las minas de Calais, inundadas por los alemanes) o para 
evitar nuevas asechanzas del enemigo, reteniendo sus posiciones 
estratégicas, o ya en fin, resueltamente, pro imturia illata et nomi- 
ne poenae, sólo que en este último caso, Vitoria amonesta enérgi- 
camente que la pena ha de ser proporcionada a la culpa. Así —nos 
dice— sería intolerable que, por haber incendiado los franceses 
una aldea española, se juzgara lícito ocupar todo el reino de Fran- 
cia. ¡Cuánto más intolerable le hubiera parecido la desaparición 
y el reparto bandoleril de un Estado, el polaco, por la hipotética 


injuria de negarse éste a entregar una ciudad y una faja terri- 
torial | 
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La misma medida observa Vitoria en lo que concierne a una 
sanción análoga, aunque menos aflictiva, consistente en deponer_/ 
al príncipe enemigo. Aquí también se precisa que la injuria. haya 
"sido sobr emanera graye, que los daños causados injustamente ha- 
van sido muchos y atroces, pro multitudine et atrocitate demno- 


rim et iniuriarum,. De lo contrario, la suplantación de-gobierno - 


sería cruel e inhumana: hoc enim essel pr orsus A £ ¿pulg 


mann. FACT 
! LISD DA 


Lo que importa dejar bien claro es que en ue ptr en_ otro” 


caso, no es la ocupación militar el título justificativo del dominidin ' 
o del imperium. Que Vi itoria no confundió anexión y ocupación 
“militar, se ve patentemente. por “aquel párrafo, donde dice que si 
la necesidad - o la razón de guerra exigieren la ocupación de gran- 
des y porciones de t de tex territorio enemigo, deben devolverse al restable- 
cerse | la paz — a menos, naturalmente, de no operar para la anexión 


alguno. o de los motiv vos antes apuntados. 
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En resumen: la teoría vitoriana de la guerra, si abriendo paso * 


a toda la violencia necesaria para la restauración del derecho, no 
rompe el marco jurídico unitario que circunda al Estado y al mun- 
do. Para beneficio suyo y del orbe, ex fine et bono et authoritate 
totius urbis, la nación agraviada ejerce la justicia vindicativa de 
un extremo a otro, _desde-la declaración de guerra hasta la sen- 
tencia _pronunciada después de la victoria, sobre el enemigo co- 
Mmún. Las relaciones internacionales de este tipo, no por violentas 
dejan de estar regidas por las mismas categorías ético-jurídicas 
que en tiempo de paz. Un fondo común de conceptos sustenta 
toda esta construcción del Estado y de la ecúmene jurídicamente 
organizada, un 1 repertorio de nociones básicas participadas por to- 
dos, y de las cuales la primera es la igualdad fundamental de la 
especie bemana. A su vez, ésta se funda en la participación de 


e 
ne 


163 


TOST) 


todos los hombres en lo que, siendo al mismo tiempo lo coMún, 
es lo mejor, cabe decir en la racionalidad. 

Por su fe en la excelencia y universalidad de la razón, Fran. 
cisco de Vitoria nos legó la estructura jurídica de la sociedad tem. 
poral humana, nacional e internacional, en que hasta ahora ha yj- 
vido la humanidad de Occidente. 

Cuando esa fe es conmovida hasta sus cimientos, y en su lu- 
gar aparece el dogma sombrío de la supremacía de la sangre y de 
la raza, cuando las fuerzas telúricas ocupan el lugar de la intelj- 
gencia y la biología diferenciadora se sustituye al espíritu iguali- 
tario, entonces todo aquello desaparece: el Estado de derecho 
miembro de la comunidad internacional deja su lugar al Estado 
natural, a uno solo, que contempla al mundo entero como su feu- 
datario virtual, y es de nuevo, en paz y en guerra, la ley de la jun- 
gla. Entre la alternativa de someterse a ella o restaurar la ley ra- 
cional, reflejo de la lex acterna, pasa esta hora caliginosa y san- 


guinolenta por el cenit y hasta el abismo de toda conciencia 
vigilante y responsable. 
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